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O. INTRODUCCIÓN 

0.1. SITUACiÓN GEOGRÁFICA 

La Hoja a escala 1 :50.000 de Tomjos (628) se encuentra situada en el sector central de la 
provincia de Toledo, ocupando una posición intermedia entre Talavera de la Reina, al oeste, y la 
capital provincial, localizada al este. Aunque enclavada en la Depresión del Tajo, el 
estrechamiento que ésta sufre hacia el oeste permite divisar desde buena parte de la Hoja los 
bordes montañosos de la depresión: al norte, el Sistema Central. y al sur, los Montes de Toledo. 

Se trata de una zona de relieve poco contrastado, con la práctica totalidad de su superficie 
comprendida entre 400 y 600 m, donde tan sólo la incisión del río Taja ha dado lugar a relieves 
escarpados, localizados en su margen derecha. La altitud mlnima se encuentran en el extremo 
occidental del valle (385 ml, en tanto que las máximas elevaciones aparecen en el sector 
septentrional, coincidiendo con la divisoria hidrográfica de orientación ENE-OSO que separa las 
cuencas del Tajo y de su afluente, el Alberche, destacando en dicha divisoria el vértice Palos 
(613 m). 

La red fluvial pertenece en su totalidad a la cuenca del Tajo, al cual desaguan directamente los 
pnnClpales cursos existentes, de entre los que destacan los arroyos de El Carpio de TaJO, de la 
Vega y de Alcubillete por la margen derecha, así como el río Cedena por la margen izquierda 
Rompiendo este esquema general, el sector noroccidental incluye una serie de arroyos poco 
relevantes que, orientados de sureste a noroeste, pertenecen a la subcuenca del rfo Alberche. A 
grandes rasgos, la red hidrográfica se caracteriza por valles con vertientes de pendientes bajas a 
moderadas, que aumentan en las proximidades del Tajo, cuyo valle presenta una cierta 
asimetría, con márgenes caracterizados por la presencia de extensos aterrazamientos y escarpes 
abruptos ocasionales. 

El número de núcleos de población es muy elevado, lo que unldo a su situación en una zona 
ligeramente influida por la cercanfa de Toledo, hace que su densidad de población sea 
moderadamente alta para una región eminentemente rural. Sus poblaciones más destacadas 
son Torrijas, auténtico centro vital del sector septentrional, La Puebla de Montalbán y El (arpio 
de Tajo. En cualquier caso, sus habitantes se encuentran muy desigualmente distribuidos, 
concentrándose en torno a las carreteras que unen Toledo con Avila y Talavera de la Reina, 
coinCidiendo con la mayor actividad de los sectores terciario e industrial. En el resto de la zona 
predomina la actividad rural, destacando los extensos regadfos del valle del Tajo, favorecidos 
por la presencia del canal de Castrejón, que parte del embalse del mismo nombre. 

0.2. ANTECEDENTES 

Tanto los Montes de Toledo como la Cuenca de Madrid, que constituye el dominio central de 
la Fosa del Tajo y en cuyo sector occidental se encuentra enclavada la Hoja, han sido objeto 
de una gran cantidad de trabajos de diversa índole, cuya simple enumeración implicaría un 
profundo estudio bibliográfico. A continuación se señalan aquellos que se han considerado del 
mdximo interés durante la elaboración de la Hoja, tanto de carácter local como regional, y que 
engloban la mayor parte de los conocimientos existentes acerca de la zona. 
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De entre los trabajos generales acerca de los Montes de Toledo cabe señalar los de LOTZE 
(1945), que propone su inclusión en la zona Galaico-castellana, y JULlVERT et al. (1974), que 
sugieren su encuadre en la zona Centroibérica. Una interesante recopilación de los 
conocimientos petrológicos y tectóniCOS existentes fue realizada con motivo de la VII Reunión 
de Geología del Oeste Peninsular (BELLIDO et aL, 1981), actualizada por DE VICENTE et aL 
(1991). Igualmente, entre los estudios de mayor detalle centrados en el ámbito del macizo 
cristalino de Toledo, cabe destacar el ya clásico de APARICIO (1971) y la tesis doctoral de 
BARBERO (1992), centrada en el Complejo Anatéctico de Toledo y de la cual han derivado 
diversos estudios de indole petrológica y geoqufmlCa. 

Mucho menos numerosos son los trabajos que hacen referenCia a los materiales cretácicos y 
paleógenos del borde septentrional del macizo, sobre cuya diferenciación la bibliografía 
existente refleja ciertas discrepancias, cabiendo destacar los estudios de ALONSO LUZURIAGA 
(1969) y ORDÓÑEZ et al. (1977) 

Dentro de la Cuenca de Madrid, por su relación directa con el territorio ocupado por la 
Hoja, es preciso destacar los trabajos de MARTIN ESCORZA Y HERNANDEZ EN RILE (1972), 
MARTIN ESCORZA et aL (1973) y MARTrN ESCORZA (1974), que además de esbozar la 
estratigrafía del sector centro-occidental de la cuenca, aportan cartograffas de gran interés. 
Con posterioridad a ellos, la exploración de uranio llevada a cabo por ENUSA (1984) en la 
cuenca supuso una importante aportación pluridlsciplinar, rompiendo una clara tendencia al 
abandono geológico; en concreto, la exploración incluyó una notable campaña de sondeos, 
que aportaron innumerables datos de tipo estratigráfico, petrológico e hidroquímico, a 
partir de los cuales se propuso una síntesis cartografica, además de un modelo de evolución 
paleogeogrdfica de la región durante el Terciario, con especial hincapié en el Mioceno. 

La literatura relativa al Terciario de la Cuenca de Madrid es especialmente abundante en el 
ámbito de la capital, mereciendo la pena resaltar los trabajos de RIBA (1957) Y BENAYAS et 
al. (1960), que pusieron de manifiesto que el relleno de la cuenca se llevó a cabo con 
diferentes áreas fuente en su sector septentrional; precisando esta idea, años más tarde 
MEGrAS et al. (1980 y 1983) propusieron la subdivisión de dicho relleno en varias unidades 
tectosedimentarias. La sfntesis de JUNCO y CALVO (1983), incluida dentro del Libro Jubilar 
homenaje a JM. RIOS, supuso un Importante punto de partida para trabajOS posteriores, 
estableciendo las unidades fundamentales de la serie miocena, en las que se basa una 
buena parte de los estudios posteriores de la cuenca, si bien algunos de ellos proponen 
ciertas precisiones. Asr, en un intento de afínar el esquema original. los sectores de 
Paracuellos de Jarama y Mirabueno-Las Inviernas ha sido objeto de estudios de detalle, entre 
los que destacan los de ALONSO ZARZA et al. (1986 y 1990), que precisaron el 
conOCimiento estratigráfico y sedimentológlCo de una parte de la sene miocena. Más 
recientemente, CALVO et al. (1989 y 1994) han hecho especial hincapié en determinados 
rasgos sedimentológicos de la Cuenca de Madrid, sintetizando además diversos aspectos 
estratigráficos, sedimentológlcos y económicos de interés para los estudios posteriores 
(1992). 

Con el paso del tiempo ha sido evidente el avance del conocimiento bioestratigráfico de la 
cuenca, merced a los yacimientos paleontológicos hallados y a los estudios efectuados sobre 
ellos, destacando los de AGUIRRE et al. (1976 y 1982), ALBERDI et al. (1983 y 1985), 
HOYOS et al. (1985), LÓPEZ MARTINEZ et al. (1987), CALVO et al. (1990), DAAMS et al. 
(1998) y MORALES Y AGUIRRE (1999). 
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Desde un punto de vista geomorfológico, es preciso señalar los trabajos de SCHWENZNER 
(1936), BIROT y SOLÉ (1954), PEDRAZA (1978), GARZÓN et al. (1982), VAUDOUR (1979), 
PÉREZ MATEOS y VAUDOUR (1972), SILVA (1988) Y SILVA et al. (1988 y 1999); aunque 
algunos de ellos no abordan de forma directa la Cuenca del Tajo, si lo hacen en relación con 
la evolución del Sistema Central. 

Los antecedentes de índole estructural son muy numerosos a nivel regional, especialmente 
los referidos a la relación entre el relleno de la cuenca y las diferentes fases tectónicas, 
mereciendo la pena señalarse los de ALlA (1960 Y 1976), MARTfN ESCORZA (1976 Y 1980), 
PORTERO Y AZNAR (1984) Y DE VIC ENTE et al. (1990, 1991 Y 1994) Entre los que hacen 
referencia a la estructuración alpina del Sistema Central y su relación con las cuencas 
adyacentes, es preciso señalar los de WARBURTON y ÁLVAREZ (1989) y VEGAS et al. (1990). 

De notable interés resulta la contribución al conocimiento de la geología del subsuelo de la 
Cuenca del Tajo efectuada por QUEROL (1989), en la que se recopilan abundantes datos de 
tipo geofísico correlacionados con los de los afloramientos existentes. 

Por último, han sido de la máxima utilidad para la elaboraCión del presente trabajo diversas 
Hojas geológicas de la región a escala 1 :50.000, correspondientes al Plan MAGNA; en 
particular, las de Colmenar Viejo (534) y Madrid (559) por sus numerosas contribuciones al 
conOCimiento de la cuenca, así como las de Talavera de \a Reina (627), Toledo (628) y 
Gálvez (656) por aportar datos de áreas limítrofes. 

0.3. MARCO GEOLÓGICO 

La Hoja a escala 1 :50.000 de Torrijas se encuentra situada en el límite entre dos Importantes 
dominios geológicos de la Península Ibérica: los Montes de Toledo y la Cuenca de Madrid, 
subdominio central de la Depresión del Tajo; aunque el primero está representado dentro 
de los límites de \a HOla, la práctica totalidad de su territorio pertenece al segundo (Fig. 0.1). 

Los Montes de Toledo se localizan en el extremo suroriental de- la zona Centroibérica, 
caracterizándose por una serie de modestas elevaciones de orientación E-O interpuestas 
entre los valles de los ríos Tajo y Guadian3. Están constituidos por materiales precámbricos y 
paleozoicos deformados, metamorfizados y afectados por intrusiones de masas ígnea~ 
durante la orogenia hercínica; en conjunto presentan una gran similitud con los complejos 
de Somosierra y Gredas del Sistema Central (CAPOTE et al., 1982); en el sector 
septentrional abundan las migmatitas, permitiendo caracterizar el denominado Complejo 
Anatéctico de Toledo, mínimamente representado en el extremo suroriental de la Hoja. 

Su estructuración definitiva se produjo durante la orogenia alpina, por lo que en su borde 
septentrional afloran pequeños retazos de sedimentos cretácicos y paleógenos que se 
soterran discordantemente bajo los depósitos neógenos y cuaternarios de la Cuenca de 
Madrid. Ésta constituye un dominio indiVidualizado en el sector central de la Depresión del 
Tajo, a modo de estructura intracratónica triangular; situada en el centro de la Península 
Ibérica, se generó como resultado de la transmisión relativa de esfuerzos entre el Macizo 
Hespérico y las cadenas bética y pirenaica durante el Terciario (DE VICENTE et al., 1994). Sus 
límites septentrional y meridional son los mejor definidos, estando constituidos por el 
Sistema Central y los Montes de Toledo, respectivamente; en su sector oriental se encuentra 
parcialmente separada de la Depresión Intermedia por la Sierra de Altomira, en tanto que su 
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límite occidental posee un carácter totalmente arbitrario, haciéndose cOincidir con un 
destacado estrechamiento de la cuenca que da paso a la Depresión de Campo Arañuelo. 

Los sondeos profundos denunCian la existencia de materiales mesozoicos sobre el 
basamento hercínico en el sector oriental de la cuenca, asr como una fuerte asimetria en 
sentido NO-SE, de tal forma que su relleno terciario se acerca a los 4.000 m en las 
proximidades del Sistema Central, disminuyendo hasta menos de 1.000 m en el borde 
meridional (MEGrAS et al, 1983; RACERO, 1988). La sucesión terciaria posee una gran 
continuidad estratigráfica, ya que sobre los depósitos paleógenos que aparecen 
discontinuamente en los bordes de la cuenca se dispone discordantemente un conjunto 
neógeno subhorizontal que constituye la mayor parte de los afloramientos, cuyo depósito 
ha estado controlado por las diferencias litológicas y de comportamiento tectónico de los 
bordes 

Los materiales afloran tes en la Hoja de Torrijas reflejan una prolongada y compleja historia 
geológica, cuyos vestigios más remotos se relacionan con la orogenia hercínica, si bien la 
práctica totalidad de su registro se relaciona con el ciclo alpino. 

Al menos durante parte del Mesozoico, la región fue testigo de diversos episodios 
sedimentarios de naturaleza variada, con una última y breve transgresión a lo largo del 
Cretácico superior, tras la cual se produjo la retirada definitiva del mar, coincidiendo con las 
primeras etapas compresivas del ciclo alpino; éstas provocaron una restricción de las áreas 
de sedimentaCión, comenzando a esbozarse el Sistema Central a modo de umbral entre las 
incipientes depresiones del Duero y Tajo. 

El levantamiento del Sistema Central y su consolidación como basamento ascendente y 
borde septentrional de la cuenca tuvo lugar de forma orogresiva a finales del Eoceno 
(PORTERO y OLlVt, 1983; PORTERO Y AZNAR, 1984) Como resultado de este ascenso se 
depositaron potentes sucesiones arcósicas y litarenfticas dispuestas en discordancia sobre 
depósitos silíceos y arcillosos del Paleoceno-Eoceno, o bien sobre lutitas rOjas y evaporitas de 
edad similar, según el punto de la cuenca considerado; dichas facies terrígenas se 
articularon en sistemas de abanicos aluviales que gradarían lateralmente a facies fluvio­
lacustres y lacustres de carácter carbonatado (ARRIBAS, 1985). No eXiste una información 
detallada sobre ei registro sedimentario paleógeno en partes centrales de la Cuenca de 
Madrid, donde posiblemente se encuentre en facies evaporfticas (RACERO, 1988), 
apareciendo cubierto por la sucesión neógena que integra la mayor parte del registro 
aflorante. 

Durante el Terciario, cada uno de los bordes de la Cuenca de Madrid presentó una 
evolución algo diferenciada de los otros. En la parte oriental, la Sierra de Altomira 
configuraría una franja de sedimentos mesozoicos y paleógenos plegados y cabalgantes 
hacia el oeste, cuyo emplazamiento definitivo tuvo lugar durante el Oligoceno superior­
Mioceno inferior. En el sur, el límite de los Montes de Toledo se estructuraria mediante 
fallas inversas, presentándose en dicho borde un registro discontinuo de depósitos eocenos 
y oligocenos de litologías variadas (RODAS et al., 1991); este borde meridional fue 
relativamente activo durante buena parte del Mioceno inferior, en tanto que, al igual que lo 
observado en la Sierra de Altomira, su actividad tectónica fue muy escasa a partir del 
Mioceno medio. Por el contrario, el Sistema Central muestra rasgos de intensa actividad 
tectónica a lo largo de la mayor parte del Mioceno, con un punto álgido durante el 
Aragoniense medio-superior (CALVO et al., 1991). 
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Fundamentalmente, el relleno de la cuenca tuvo lugar a través de sIstemas de abanicos 
aluviales procedentes de sus bordes. A comienzos del Mioceno, los Montes de Toledo 
aportarían materiales a la cuenca al menos en una cuantfa comparable a la de\ Sistema 
Central; sin embargo, el desarrollo de la orogenia alpina, que alcanzó su máxima intensidad 
en el intervalo Mioceno inferior-medio, tuvo una incidencia muy superior en el Sistema 
Central, lo que provocó una marcada polaridad en la cuenca, con la concentración de los 
ambientes más energéticos en el sector septentrional y los de menor energfa, en el 
meridional. 

La historia más reCiente de la región se ha desarrollado dentro de un nuevo régimen 
distensivo, durante el cual culminó el relleno terciaría de la cuenca, tras el que han 
acontecido los procesos de encajamiento de la red fluvial en la serie terciaria, hasta alcanzar 
la morfología observada actualmente. 
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1. ESTRATIGRAFiA 

Excepción hecha de un pequeño retazo de materiales ígneos hercínicos localizado en el 
sector suroriental, los materiales aflorantes en la Hoja de Torrijos tienen origen sedimentario 
y están relacionados con la evolución de la Cuenca de Madrid, acontecida dentro del ciclo 
alpino. A grandes rasgos, pueden establecerse cuatro grandes grupos estratigráficos en 
función de su composición, su origen y el papel desempeñado dentro de la morfoestructura 
de la zona: 

Granitoides pertenecientes al cortejo ígneo intruido en las series paleozoicas y precámbricas 
de la región durante la orogenia hercínica. Constituyen el zócalo regional y afloran en el 
ámbito del borde septentrional de los Montes de Toledo. 

Sedimentos cretácicos y paleógenos, aflorantes exclusivamente en el sector suronental en 
relación con el reborde del macizo, si bien su presencia parece bastante probable como 
sustrato de los materiales miocenos en la mayor parte de la cuenca. 

-Depósitos miocenos, generados durante los episodios recientes del relieno de la cuenca, 
constItuyentes principales de los afloramientos de la Hoja, cuya morfoestructura 
condicionan en buena medida. 

Sedimentos cuaternarios, dispuestos extensamente sobre los conjuntos anteriores a modo 
de tapiz irregularmente distribuido, relacionándose con la morfogénesis regional más 
reciente. 

1.1. PALEOZOICO 

Se incluyen en el presente apartado los materiales relacionados con la orogenia hercfnica 
que, pertenecientes a la zona Centroibérica (JULlVERT et al., 1974), son los integrantes 
fundamentales de los Montes de Toledo y del basamento de la cuenca. En su reducida 
superficie de afloramiento dentro de los limites de la Hoja predominan los granitoides, que 
engloban masas incartograflables de migmatitas (unidad 1 l. Pertenecen al Complejo 
Anatéctico de Toledo (BARBERO, 1992), correlacionable con los complejos de Guadarrama y 
Gredos del Sistema Central (CAPOTE et al., 1982), así como con sus dominios Central y 
Occidental (BELLIDO et al, 1981) 

1.1.1 . Granitoides hercfnicos 

Los granitoides hercrnicos son uno de los rasgos mas característicos de la zona Centroibérica 
y, en particular, de los sectores central y occidental del Sistema Central, así como de los 
Montes de Toledo. A diferencia de aquél, en el que predominan las intrusiones 
postmetamórficas y postcinemáticas, con un espectro composicional muy limitado, en el 
Complejo Anatéctlco de Toledo se reconocen granitoides previos al clímax metamórfico de 
la orogenia hercínica y granitoides anatécticos, con una variedad composicional mayor, con 
rocas que varían entre composiciones gabroideas y leucograníticas. 

La unJca unidad diferenciada en la Hoja se relaciona con las migmatitas y granitoides 
anatécticos, concretamente con los de tipO Layos (ANDONAEGUI y VILLASECA, 1988), 
caracterizados por la presencia de granate y cordierita, así como por la abundanCia de 
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material restrtico, siendo frecuentes los representantes leucograníticos. Ante la ausencia de 
dataClones absolutas de estos granitoides existe una cierta incertidumbre en relaCión con su 
edad, pese a lo cua! se ha propuesto una génesis próxima a 340 Ma (BARBERO et aL, 1995) 
por su relación con el climax metamórfico. 

J. J. J. J. G/aa/toldes /i7/Jomog8í)80S y m/gmatilas (J) Ca/boo/18/'o 

SI bien su extensión dentro de los hmiles de la Hoja no alcanla 0.5 km!., se trata de un 
coníunto ampliamente representado en las vecinas Hojas de Toledo (629), Galvez y 
Sonseca Aparecen en un afloramiento localizado 3 km al sur de Portusa cuyas 
deficientes condiciones tan sólo han permitido una serie de observaciones puntuales, enlre 
las que se constata el predominio de gran/tordes Inhomogéneos, reconocíéndose 
migmatitas en menor medida. El paso entre ambos tipos petrológicos es graduéjj y ante la 
ausencia de cortes resulta extremadamente difIcil dilucidar si se trata de granitoides con alto 
contenido resUtKo o de mlgmatitas con alta proporCión de términos leucocráticos; de 
hecho, la diferenciación de éstas con respecto a otros tipos petrológicos de las 
relaciones volumétricas leucosomaJmelanosoma. Son equiparables con las y 
meJaadamellitas cordledticas de tipo layos (ANDONAEGUI y VIUASECA, 1988). 
contacto original con los materiales cretácicos y paleógenos de las unidades 
rfHr"''-''fUlfl<-> a una inconformidad, en la actualidad COincide con una Importante falla 

denunciada en el terreno por una banda triturada de orden métrico. 

Regionalmente. los granitoídes inhomogéneos son blotltico-cordieríticos, de tonos oscuros y 
presentan una típica alteración rojiza; a menudo incluyen de forma dispersa glándulas 
redondeadas de feldespato de tamaño comprendido entre 2 y 7 cm, así como fenocrístales 
rectangulares de feldespato de 2 a 4 cm; el tamaño dE' los cristales varía entre grano fino y 

predominan los de dimenSiones medias. Es muy característica de este 
'-',.."',Cl'">r\/'·,:> de inclusiones globulares de cuarzo de 1 a 22 cm de diámetro, asi como 

numerosos enclaves mícáceos también abundan los enclaves de rocas 
metamórfIcas de 2 a 20 cm y los de de (ANDONAEGUI y VILLASECA, 
1 de dimensiones decímétricas. A menudo se bandas más oscuras biotíúcQ-
cordieríticas en contraste con bandas con cord¡€rita y granate. Son frecuentes 
los de cordierita de hasta 5 cm. 

Sus constituyentes principales son cuarzo, plagioclasa, cordierita, blotlta y, en menor 
proporoón, feldespato potásico. Como acceSOrlO aparece silllmanlta, incluida en cordierita y 
plagiodasa, junto con opacos, apatito, circón, esfena y, ocasionalmente, granate. Entre los 
minerales secuf)darios destaca la presencia de moscovita, frecuentemente poiqui\oblástica, 
con desarrollo de mtercreclmlentos mirmequíticos con cuarzo. 

En el ámbito de la Hoja se han reconocido cemo 
cordierítícos de grano mediO, con biotlta accesoria 
que al 
minerales principales TOI"OC,,::¡.1rA !J,"" ........... ...... 

moscovita en proporciones junto a apatlto, Ilmenita, esfena 
principales alteraciones son; pinnitización de la cordierita, sericitízación de )05 
feldespatos y \as cloritización de la biotita y alteración zonal de la a 

sericita y Se observan procesos y texturas típicas de la de un 
fund¡do anatéctíco, como Inclusiones de cuarzo en gotas, textura aplítica y micrográfica en 
bordes de feldespatos, Intercrecímientos mutuos entre granos, simplectitas¡ rebordes 
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albíticos, texturas mirmequiticas e idiomorfismo de los feldespatos. La plagiocasa es 
albita/oligoclasa ácida, en tanto que el feldespato corresponde a microclina pertrtica en 
venas y parches, incluyendo ambos cristales de cuarzo subredondeados; la biotita aparece 
como inclusiones en los feldespatos, mientras que la moscovita reemplaza a los feldespatos. 

En cuanto a los términos migmatiticos son de tipo estromático ácido y peraluminico, 
mostrando un aCusado bandeado y tonos muy oscuros; alternan los niveles decimétricos a 
métricos de melanosoma rico en cordierita, granate y biotita, con niveles centimétricos 
cué.JrZofeldespaticos, definiendo la foliación regional del área migmatitica. 

Al microscopio aparecen como rocas con un fuerte bandeado composicional, con bandas 
ricas en feldespato potásico y cuarzo, frecuentemente con granates, y bandas ricas en 
cordierita, blotita y plagioclasa definiendo la esquistosidad principal de la roca, que es la 
regional. Los granates, muy gruesos, pueden presentar una esquistosidad interna formada 
por finas inclusiones de sillimanita, ilmenita, y a veces rutilo, y que hacia sus bordes pasan a 
ser inclusiones más gruesas de cuarzo, biotita, opacos y más raramente, cordierita o 
sillimanita prismática; la cordierita forma cristales subredondeados que engloban cristales 
algo corroídos de silllmanita y espinela El feldespato potásico forma un agregado 
granoblastico, en tanto que la plagioclasa forma cristales pequeños y subidiomorfos en la 
matriz granoblástica. 

Se interpretan como un conjunto subautóctono de origen anatéctico, derivado de la fusión 
seca de series pellticas (BARBERO, 1992). Son escasas las dataciones absolutas efectuadas 
sobre los materiales del Complejo anatéctico de Toledo, por lo que la edad de la presente 
unidad ha sido aSignada por métodos indirectos de carácter regional. Así, se ha atribuido al 
Carbonífero inferior por su relación con el clímax metamórfico de la orogenia hercínica, 
para el que se ha propuesto una edad de 340 rv1a (BARBERO et al, 1995) 

1.2. CRETAcICO-PALEÓGENO 

El conjunto posthercínico más antiguo está integrado por una serie de afloramientos 
discontinuos de origen sedimentario, deformados y puestos en contacto con el borde 
septentrional de los Montes de Toledo mediante una destacada falla inversa. La literatura 
regional muestra importantes discrepancias en cuanto a su atribución al Cretácico o al 
Paleógeno, pudiendo destacarse entre los trabajos al respecto los de ALONSO LUZURIAGA 
(1969), APARICIO (1971) Y ORDÓÑEZ et al (1977). Ante la falta de evidencias 
paleontológicas la atribución de ambos conjuntos ha sido efectuada mediante criterios 
regionaies. 

1 .2.1, C retácico superior 

Se trata de un conjunto deficientemente conocido dentro de la región, debido 
fundamentalmente a las reducidas dimensiones y a la deficiente calidad de sus 
afloramientos, que junto con su carácter azoico han provocado una gran incertidumbre en 
relación con su diferenciación de los materiales paleógenos. El interés de su presencia en 
este sector ha aconsejado su individualización cartográfica pese a poseer una extensión 

Inferior a 50 m2 . 
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/.2 /. / Aren/seas y lutitas abigarradas (2) Oetácico superior 

Se incluye en la presente unidad un conjunto aflorante exclusivamente en el rincón 
suroriental de la Hoja que, pese a su reducida expresión superficial, posee un gran interés al 
tratarse de uno de los afloramientos cretácicos más occidentales de la Cuenca de Madrid, 
con las connotaciones paleogeográficas que ello puede implicar. Son pocas las precisiones 
que pueden establecerse a partir de un afloramiento cuya dimensión mayor no supera la 
decena de metros. Se trata areniscas de grano fino y lutitas de tonos rosados, blanquecinos 
y amarillentos, cuyas tendencias caolinlferas sugieren una afinidad con las tradicionales 
facies Utrillas del dominio ibérico. 

Aparece vertical izado, ya que aunque en origen su contacto basal sobre el basamento 
hercínico (unidad 1) correspondía a una inconformidad, en la actualidad coincide con una 
destacada falla inversa. En cuanto a su techo. está constituido por una discordancia sobre la 
que se dispone el conjunto atribuido al Paleógeno (unidad 3); la separación entre ambos se 
ha efectuado en función de sus diferencias de aspecto y composición, destacando en este 
sentido la inexistencia de cemento carbonatado en la presente unidad, frente a abundanCia 
de éste en el conjunto paleógeno. El espesor visible no supera la decena de metros. 

Ante su reducida superficie de afloramiento y su caráder azoico poco puede decirse sobre 
su origen y edad. No obstante, se ha atribuido tentativamente al Cretácico por 
consideraciones regionales, sin que sea posible establecer precisiones al respecto; otro tanto 
puede decirse sobre su ambiente deposicional que. no obstante, parece relacionarse con 
extensos sistemas aluviales. 

1.2.2. pale6geno 

Al Igual que el Cretácico, se trata de un conjunto deficientemente representado a nivel 
regional, aflorante a modo de retazos discontinuos adosados al borde septentrional de los 
Montes de Toledo. No obstante, su representación en el ámbito de )a Hoja es muy superior. 

/22!. Areniscas; conglomerados; niveles carbonatados y lutilas rOjaS (]) Paleógeno 

Afloran exclusivamente en la margen izquierda del rio Tajo, al este del embalse de 
Castrejón, y generalmente bajo condiciones deficientes debido a los extensos 
aterrazamientos y coluvionarnientos cuaternarios. Aunque de caráder parcial, sus mejores 
puntos de observación se localizan en la zona de contacto con el basamento hercfnico. Su 
aspecto más general es el de una suces¡ón de areniscas estratificadas en niveles de orden 
métriCO, con intercalaciones de niveles conglomer áticos, lutiticos y carbonatados. 

Su base no aflora, poniéndose en contacto con el sustrato hercinico (unidad 1) a través de 
una falla inversa de notable envergadura o bien discordantemente sobre diversos retazos de 
areniscas y lutitas vertical izadas atribuidos al Cretácico superior (unidad 2); tampoco aflora 
su techo, que queda oculto bajo los depósitos cuaternarios del valle de! Tajo, aunque debe 
corresponder a una discordancia sobre la que se apoya la serie miocena (unidad 4). No se 
conoce su espesor, aunque en función de su afloramiento se puede estimar un valor 
mlnlmo de 1.000 ¡n. 
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Entre las areniscas predominan las de composición silfcea y tonos blanquecinos, que pueden 
aparecer fuertemente cementadas por carbonatos, presentándose como un resalte 
modo lógico; los conglomerados se disponen en niveles de orden decimétrico a métrico, con 
cantos redondeados a subredondeados de composición ígnea y metamórfica, 
predominando los de cuarzo y cuarcita, en una matriz areniscosa de tonos marronáceos o 
lutítica de tonos rojizos; el tamaño dominante oscila entre 1 y 2 cm de diámetro, si bien 
pueden alcanzar 10 cm. 

Los tramos de lutitas son menos abundantes, presentando típicos tonos rojizos y 
asalmonados, con un espesor de orden métrico a decamétnco; pueden englobar cantos 
5ubangulosos de varios centímetros de diámetro. Por lo que respeda a los niveles 
carbonatados, proporcionan fuertes resaltes morfológicos al terreno, así como tonos 
blanquecinos, incluyendo granos sueltos de cuarzo y abundantes rasgos edáficos. 

Al microscopio, las areniscas aparecen como cuarzoarenitas y arcosas de grano grueso y 
muy mal seleccionadas, con cemento calcrtico y posible matriz arcillosa estructurada según 
patrones edáficos; además de cuarzo y feldespatos, se observan micas y minerales pesados. 

Se interpretan en el contexto de extensos sistemas de abanicos aluviales de procedencia 
suroriental, sobre los que se desarrollarían edafizaciones como respuesta a prolongados 
periodos de estabilidad. Aunque la paleogeografla del paleógeno del interior peninsular no 
es bien conocida, sí parece claro que su ámbito de sedimentación sobrepasaba de forma 
considerable las dimensiones de las actuales cuencas intrapeninsulares; en este sentido. 
resulta sugerente la similitud litológica existente entre algunos niveles de areniscas y 
carbonatos de la presente unidad con relación a otros del ámbito de la Depresión del Tajo, 
asignados al Eoceno superior-Oligoceno. Ante la inexistencia de dataciones del presente 
conjunto, su asignación al paleógeno ha sido sugerida por criterios regionales. 

1.3. MIOCENO 

La mayor parte de los sedimentos aflorantes corresponden al Mioceno, presentando un 
marcado carácter detrítico en el sedar meridional, en tanto que en el septentrional los 
niveles carbonatados adquieren una extensión conSiderable pese a su reducido espesor. 

El esquema estratigráfico del Mioceno de la Cuenca de Madrid está basado en la existencia 
de tres unidades tedosedimentarias mayores, reconocibles a lo largo de la mayor parte de la 
cuenca Inferior, Intermedia y Superior (JUNC O y CALVO, 1983), cuyo espesor máximo se 
aproxima a 1.000 m (sondeo Tres Cantos); no obstante, existen datos que señalan un 
espesor sensiblemente menor, como los 600 m del sondeo El Pradillo y los 800 m del 
sondeo San Sebastián. Dichas unidades, que se suceden con el paso del tiempo, 
corresponden a sistemas de abanicos aluviales generados en los bordes de la cuenca, que 
evolucionarían a sistemas lacustres en el sector central (Fig. 1.1); esta sucesión muestra una 
clara tendencia progradante desde el borde noroccidental hacia el centro de la cuenca, 
apreciándose marcadas discontinuidades entre las distintas unidades. 
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de tos yacimientos de vertebrados hallados en la cuenca, que han permitido establecer 
buena parte de la cronoestratigraHa de su serie aflorante. 

Por lo que respecta a la Unidad Superior (Vallesiense-Turoliense), sus espesores son 
inferiores a 60 m. Su base está constituida por depósitos detríticos fluviales, conocidos 
como "red fluvial intramiocena", sobre los que se dispone un conjunto calcáreo 
denominado tradicionalmente como" calizas de los páramos" . 

De estas tres grandes unidades, las dos más antiguas aparecen extensamente representadas 
en la Hoja de TorriJas, no existiendo vestigio alguno de la más reciente (Fig. 1.2). la 
bioestratigrafía de la Hoja se sustenta especialmente en el estudio de los yacimientos 
paleontológicos de Mesegar 1 y 2, localizados en el sector occidental, y Torrijas 1 y 2, 
situados en la Hoja de Fuensalida (603), sin olVidar los datos aportados por una serie de 
yacimientos de la región, entre eltos: Paracuellos 3 y 5 (Hoja de Colmenar Viejo, 534), do 
Guadarrama (HOJa de Majadahonda, 558), Mirasierra, Somosaguas, Puente Vallecas, 
ODonnell, Ciudad Pegaso, Paseo de las Acacias, San Isidro (Hoja de Madrid, 559), Móstoles 
4, 5 Y 6, Moraleja de Enmedio (HOJa de Móstoles, 581), Yuncos y Viilaluenga de la Sagra 
(Hoja de Villaluenga de la Sagra, 604), cuyas principales conclusiones aparecen en los 
trabajos de MAZO y ALBEROI (1974), AGlJlRRE et al. (1976 y 1982), ITGE (1989 y 1991), 
CALVO et al (1990), CERDEÑO (1993), PELÁEZ-CAMPOMANES et al. (2000) y SORIA et al. 
(2000). De acuerdo con los datos proporcionados por ellos, los materiales miocenos 
aflorantes en la HOJa deben enmarcarse en el Aragoniense, concretamente entre las zonas 
MN-4 y M/\l-6 o entre las zonas B y G de OAAMS et al. (1998). 

1.3.1. Aragoniense inferior-medio (Unidad Inferior) 

Pertenecen a la Unidad Inferior los términos más antiguos de la serie miocena aflorante 
(Aragoniense inferior-medio), cuya disposición subhorizontal implica su aparición en las 
zonas más deprimidas topográficamente, habiéndose reconocido dentro de ella dos 
conjuntos separados por una discontinuidad reflejada a través de un incremento 
granulométrico. El conjunto inferior presenta un claro predominio de los materiales 
arcillosos y areniscosos finos, en contraste con el superior, mucho más extenso, en el que 
son frecuentes los términos areniscosos y conglomeráticos. El espesor visible no alcanza en 
ningún caso 150 m, resultando muy modesto con respecto al propuesto en la cuenca para 
el conjunto de la Unidad Inferior, de la cual constituye los términos superiores. 

En su reducida superficie de afloramiento, prácticamente restringida al valle del río Tajo, el 
conjunto inferior muestra una mayor homogeneidad, habiéndose diferenciado tan sólo una 
unidad de composición lutltica con frecuentes intercalaciones de niveles arenosos (unidad 
4) Por su parte, el conjunto superior muestra una mayor variación litológica, con una 
tendencia general de disminución granulométrica tanto hacia el norte como en la vertical. 
Así, el conjunto detrítiCo rojo del sector meridional, integrado por conglomerados, areniscas 
y lutitas derivados de (os Montes de Toledo (unidad 5), evoluciona hacia el noroeste a facies 
de menor granulometria y tonos claros procedentes del Sistema Central (unidad 6); en el 
sector septentrional ambos conjuntos son sustituidos en la vertical por una sucesión de 
lutitas con intercalaciones carbonatadas de origen edáfico (unidad 7), en cuyo seno se ha 
reconocido una cuña de arenas oscuras (unidad 8) a techo de \a cual se ha individualizado 
cartográficamente el nivel carbonatado superior merced a su relevancia morfológica (unidad 
9) 
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1.3.1. 1. Lu(l1as rojizas y areniscas (4). Paleógeno-Aragoniense inferior 

Aparecen en el valle del Tajo y en los de sus principales alluentes. Los mejores cortes, 
aunque escasos y muy parciales, se localizan en diversos puntos del canal de (astrejón, 
donde la unidad aparece como una monótona sucesión de luutas asalmonadas y rOjas, 
entre las que aparecen areniscas y, con menor frecuencia, niveles de carbonatos de orden 
decimétrico. Hacia el norte aumenta la proporCión arenosa, que llega a ser la litología 
dominante en la vecina HOla de Fuensarida (603) , 

En general poseen una mayor tendencia al acarcavamiento que la unidad suprayacente (6). 
tal como se aprecia en la parte baja del embalse de (astrerón; el contacto entre ambas 
viene marcado por la apariCión de conglomerados y areniscas groseras correspondientes al 
conjunto superior de la Unidad Inferior, generalmente a cotas cercanas a 470 m Su , base no 
aflora por lo únicamente puede apuntarse un espesor mlnimo cercano a 60m 

las arCillas aparecen como la litología dominante, generalmente con tonalidades rojizas y 
aspecto masivo, con abundafltes huellas de rarces; en ocasiones, la frecuencia de 
intercalaciones arenosas de orden decimétrico proporciona a algunos tramos un aspecto de 
alternancia. La ilita aparece como el constituyente mayoritario, con valores cercanos al 50%, 
observándose contenidos baJOS de caolinita (4-1 1 %) Y presenCia ocasional de un 
interestratificado de clorita-esmectita, que puede alcanzar el 20%; en lodos los casos 
aparecen cuarzo (21-30%) y feldespatos (4·9%). llamando la atención la proporción 
esmeditica hallada en zonas próximas, cercana igualmente al 50% (cuadro 1 1), 

HOJA A E. 1:50,000 fUENSAUOA 603 TORRUOS 628 
MUESTRA 900' 9019 9010 901\ 

CUI1RZO 7 7 II 30 
fELDESPA TOS 8 5 , 9 
CAlCffAlOOlOMITA , O O O 
CAOUNfTA O 5 , 11 
<ffA " 40 " 50 
ESMECrrrA 57 " O O 
INTERES r: aORfTA-ESMECTlTA O O 20 O 

Cuadro 1 1. Composición de las arcillas de La Unidad Inferior {Ciclo Inferior; Aragoniense 
Inferior} . 

las intercalaciones arenosas. de composición a/Cósica, pueden alcanzar 3 m de espesor, 
mostrando un predommio de las morfologías tabulares con estructura interna masiva o 
laminación paralela. en paso gradual a los términos arcillosos , También pueden mostrar 
cicatrices erosivas laxas y estructuras tractivas, con niveles bajos de canalizaCión, 
Localmente, incluyen nodulizaciones carbonatadas bl~ncas de espesor centimetrico a 
decimétrico. 

Entre los minerales pesados de la fracción fina (cuadro 1.2) cabe destacar el contenido de 
apalito (9,5-43%) y circón (11-38%), sin orvidar los valores que puede llegar a alcanzar la 
zoisita/cllnozoisita (2,5-59%). También se pueden hallar proporCiones considerables de 
hornblenda (30%), andalucita (1 4,5%), turmalina (12,5%) y granate (17 ,5%), en este caso 
con los valores más elevados en el sector meridional , denunciando su procedencia de un 
área metamórfica de los Montes de Toledo. 
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HOJA A E V1LLA DEL PRADO (580) FUENSALlDA (603) TORRUOS (628) 
1:50,000 

MUESTRAS 9010 9018 9017 9016 9017 9020 9012 

TURMALINA 7,5 2,0 1,0 0.5 i 3,5 1,5 12,5 

CIRCÓN 38,0 11,0 14,0 26,5 29,0 15,0 18,0 

RUTILO 4,0 0,0 1,0 3,5 i 0,5 05 2,5 
GRANATE 5,0 4,0 0,0 6,0 17,5 25 12,0 

EsTAUROLfTA 2,0 3,0 0,0 1,5 i 0,0 5,0 2,0 

ANDALUOTA 14,5 1,0 0,0 2,0 8,5 14 O 14,5 

DlsTENA 5,0 1,0 0,0 3,5 0,0 3,0 2,5 
sflL!MANfTA 0,5 2,0 00 0,0 00 1,0 00 

HORNBlENDA 1,5 0,0 0,0 30,0 0,0 U 0,5 

APATITO 9,5 41,5 24,0 14,5 37,0 43,0 17,5 

ESHNA 2,0 0,0 0,0 0,5 0,0 0,0 0,0 

EPIDOTA 1,5 1,0 0,0 3,0 0,5 0,5 1,0 

ZOISfT A/CLhVOZ 7,0 32,S 59,0 8,0 25 11 5 15,5 

BROOQU!TA 1,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 

ANA TASA 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

CARBONATOS 0,0 00 0,0 0,0 00 0,0 0,0 

Cuadro 1,2, Asociaciones de minerales pesados de las arenas de La Unidad Inferior (Ciclo 
Inferior; Aragoniense Inferior), 

Su edad ha sido establecida en base a los yacimientos paleontológicos de Mesegar 1 y 2, 
situados en la parte alta de ia unidad, en los que se ha encontrado una rica fauna que 
incluye Quelonios, Artiodáctilos, Insectívoros y Roedores, compatible con el Aragoniense 
inferior, De forma más precisa, la presencia de los glíridos Pseudodryomys simplicidens, 
Peridromys munnus y Prearmantomys sp, ha permitido determinar la zona C de DAAMS et 
al. (1998), pero no debe descartarse que su base corresponda a la zona B e incluso sea ya 
paleógena (Oligoceno), de acuerdo con los nuevos datos aportados por Sesé y Jiménez 
Rodrigo (2002), para la zona de Talavera de la Reina. Por otro lado, su techo abarcaría a las 
zonas D. y Db , 

Las lutltas incluyen abundante bioturbación, con huellas de rafees a techo, y edafizaciones, 
Se Interpretan en un contexto de orla media a frer;te aluvial de procedencia meridional, en 
el contexto de los sistemas abanicos que contribuirían al relleno de la Cuenca de Madrid 
durante el depósito de la Unidad Inferior; el transporte se realizarfa por flujos acuosos no 
confinados, generados por avenidas torrenciales episódicas, No obstante, la reducida 
granulometría de estos depósitos podría constituir un reflejo de las condiciones de 
meteorización del área madre y no de su distalldad, Paleogeográficamente, el presente 
conjunto contrasta sensiblemente con las unidades miocenas suprayacentes, cuyas facies de 
borde de cuenca parecen responder a una configuración de ésta semejante a la actual. 

/.3. /.2., COl7glomeíados; arel7isCdS y luMas de /0170S rojizos (5) Aragol7lel7se il7ferior-medio 

Es la unidad de mayor representación superficial, correspondiendO a las facies detríticas del 
conjunto superior de la Unidad Inferior, Aunque presenta numerosos cortes parciales en los que 
observar sus características de forma puntual, sin duda su mejor exposición se localiza en los 
escarpados taludes naturales del embalse de Castrejón, donde !a unidad aparece como una 
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sucesión de conglomerados, predominantemente cuarcíticos, areniscas y, en menor proporción, 
iutitas con los tonos rojizos característicos de los aportes procedentes de los Montes de Toledo. 

Hacia el norte y el oeste, pese a que los conglomerados siguen siendo su litología más 
característica, se observa una disminución granulométrica gradual, con una mayor presencia de 
tramos lutfticos, de tal forma que en el ambito de Mesegar la unidad aparece como una 
sucesión de secuencias decamétricas granodecrecientes, integradas por congromerados, 
areniscas y lutitas, tal como pone de manifiesto el corte de la carretera Erustes-Malpica de Tajo: 
la disminución granulométrica va acompañada por una pérdida del color rojizo a expensas de 
las tonalidades blanquecinas que denuncian una modificación del área madre, que 
probablemente pase a ser el Sistema Central, lo que ha sugerido la diferenciación de un nuevo 
conjunto detrítico en el sector noroccidental (unidad 6). 

Su base está marcada en todos los casos con la aparición de conglomerados en el seno de una 
sucesión eminentemente arcósica y lutítica, aparición manifestada en el relieve por un contraste 
morfológico derivado de su mayor resistencia a la erosión. Por el contrano, el carácter de su 
techo varia según las zonas. Así, en el sector meridional coincide con un neto cambio de 
coloración que de nuevo sugiere una modificación del área madre, en tanto que al sur de La 
Mata y de Escalonilla se refleja mediante un nuevo incremento granulométrico, en ambos casos 
con paso a la unidad (10); por otra parte, en el sector septentrional, el presente conjunto 
detrítico es sustituido gradualmente en la vertical por un caracterfstico tramo lutítico que 
intercala niveles carbonatados (unidad 7). Su espesor varfa, con valores máximos de 70 m en el 
valle del Tajo, que disminuyen hacia el norte por su paso lateral a la unidad lutítica. 

Al igual que en el resto de las arenas miocenas de la región, las asociaciones de minerales 
pesados (cuadro 1.3) han confirmado su procedencia de una fuente ígnecrmetamórfica. En 
todos los casos se ha constatado la presencia de apatito (5-53%), circón (3,5-47%), granate 
(2,5-18,5%), andalucita (5,5-25%) y turmalina (0,5-17,5%), pudiendo aparecer valores 
conSiderables de zoisita/clinozoisita (23%), epidota (13,5%), distena (8%) y estaurolita (6%). 
Por lo que respecta a la composición de las arcillas (cuadro 1.4), la ilita constituye la fase 
dominante, acercándose al 50%, con valores de un interestratificado de cloflta-esmectita 
superior al 15%. A nivel regional, la esmectita se aproxima con frecuencia al 50%, 
observándose en todos los casos la presencia de cuarzo (6-28%) y feldespatos (3-8%). 

El yacimiento de tvlesegar, que ha permitido asignar el techo de la unidad infrayacente (4) a la 
zona C de DAAMS et al. (1998), SINe para acotar la edad de la base del presente conjunto; de 
igual forma, la edad de su techo queda establecida por el yacimiento de TorriJaS, asignado a la 
zona Dd y ubicado en los niveles superiores de la Unidad Infenor. De acuerdo con ello, la 
presente unidad ha sido asignada al Aragonie'ise inferior-medio. 

En cuanto a su ambiente deposicional, se relaciona con sistemas de abanicos aluviales que 
orlarían los Montes de Toledo durante el Aragoniense inferior-medio. Con el paso del tiempo, 
en el sector nororiental de la Hoja, la disminUCión de la actividad alUVial permitió el desarrollo de 
ambientes de llanura lutítica, marginales a los sectores lacustres del centro de la cuenca. 
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HOlA A E. VllLADH MOSTOLES 
FUENSAUDA (603) 

VllLALUENCjA DE lORIlUOS 
1:$0.000 PRADO (580) (581) LA SAGRA (60.4) J628.1. 

901 900 MO 901 9{)1 902 
MUESTRAS 9002 9023 5 7 8 O 1 3 0101 0301 9004 9009 

TURMALINA 110 10 O O S 1I S .d.S 6.5 5.0 10 .s,O 7,5 14.5 \J,S 

C!/(CÓN Is.S 47.0 27 O 35 '85 19 S 31 ,0 '1.$ 70 I S S 23,0 7.5 
RUTILO O S 0.5 0.0 0.0 3,5 1.0 , .5 1,0 0.0 2.5 1.0 0,5 

GRANA TE 75 2.5 2 S 8 O 90 125 11.5 9.5 SS 18 S 14 S 13,5 

ESTAUROLffA 0.0 00 2 S 30 60 0.5 2,5 0,5 I.S ,,O í S 2.5 
ANDAW(ffA 25 .0 8,0 \3.5 S.S 14 .0 8.0 9.S 14.0 13.5 7,S 26 S 135 

DISTENA 4 O 2 O 1.0 15 1.0 3,0 2.0 0.0 1, 5 3.5 0.5 8.0 
SILUMANfTA 0.5 0,0 0,5 OS 00 00 00 0.0 00 0,0 00 1.0 

HOIW8LENDA 20 0.0 0,0 2.5 0.5 0.5 05 0.0 6,0 2,5 00 3,0 

APAWO 28 O 22,5 42,0 36 O 30 O 23,0 21 5 53,0 52.0 33 0 6,0 50 
f5fEAiA 05 0.0 O S 0.0 2 S 1,0 3,5 1.0 O.S 0.0 00 00 

EPIDOTA 10 35 2 S 1.35 2,0 9,0 2.0 0.5 45 2 S If .0 35 

ZO/SfTA/CLlNOZ. S S ) S 6S 13 O 7.0 14.5 80 5,5 2S S,O 00 230 

8ROOQU/TA OS 00 0,0 0.0 00 OS OS 0.5 0.5 0,0 0.0 OS 
ANA TASA 0 .0 0,0 0,0 0.5 0,5 00 0.0 00 0.0 0.0 0 .0 0.5 

CARBONATOS 00 00 00 00 00 00 0.0 0.5 0.0 0.0 00 00 

Cuadro 1.3, Asociaciones de rnínerales pesados de las arenas de La Unidad I()ferio( (Ciclo 
Superior; Aragoniense Inierio(-Medio). 

VilLA DEL 
HOJA A ESCALA PAADO MÓSTOLES ruHJSAUDA VllLAluH..I6A DE L4 SAGRA TOR IUI os 

1:$0.000 (S60) (581) (603) (604) (6J8) 

MUf..$TRA 9011 0301 9005 9014 9015 9004 9010 9006 
CUAIllO 22 12 11 8 8 6 ? 28 
/[(OESPAfOS S 7 8 S S 3 S 8 
CALC/TA/OOLOM!fA o o 13 o o o o o 
(AOLlNffA 8 I(ldícios 4 9 7 Ó j(ldicl(J~ o 
IL/TA SS 29 17 48 43 34 48 47 

[5MEnrrA o 3A 47 30 37 SI 40 () 

/NTlREsr CLORITA-
10 lB o IndiCIOS O O O 17 

fSMEatrA 

Cuadro 1.4. Composición de las arCillas de la Unidad Inferior (Ciclo Supenor; Aragoniense 
Inierior-Medio). 

1.3. 13. A/cosa~ cong/ome/adas y Ivtdas de lonos daros 6). Aragome/lse ilile/liJ/-medio 

Constituyen un cambiO de facies del conjunto anterior, con respecto al cual mll S1ran una 
inferior granu[ometria y tonalidades blanquecinas que sugieren su procedenCIa del Sistema 
Central . Sus afloramientos se restríngen al sector noroc.cidental, caracterizándose por su 
deficiente calidad, de tal Torma que tan sólo son posibles las obseliladones de caraaer puntual. 

La unidad est¿, integrada por una superposici6n de ciclos iniciados a través de ruveles de 
conglome(ados cuarcitlcos de espesor mferior a 2 m, sobre los que se dispone un conju(\(o 
arcósico cercano a S mi culminando mediante tramos lutíticos con abundantes edatl2aCIO()eS, 
de 2 a 3 m de espesor. 

Su base no a1lora¡ pero en la HOJa de Fuensahda (603) coincide con un u)(remento 
gral'\ulométríco COI'\ respecto a los niveles de lutltas y arenas finas del conjunto Inffayacente. En 
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cuanto a su techo, puede producirse por la progresiva desaparición de los términos 
conglomeráticos, coincidente con la aparición de niveles carbonatados de orden decimétrico 
característicos de la unidad (7), o bien por un nuevo incremento granulométrico de la serie que 
marca el comienzo de la Unidad Intermedia (unidad 9) Su espesor, variable debido a los 
cambios laterales señalados, puede alcanzar 60 m. 

A pesar de su procedencia septentrional, la composición de las arenas es muy semejante a las 
de la unidad anterior, posiblemente porque no existe un paso neto entre ambos conjuntos, sino 
más bien una Interdigitación; otro tanto puede decirse con respecto a la composición de las 
arcillas. Por su relación lateral con la unidad precedente se ha incluido en el Aragoniense 
Inferior-medio y, de forma más precisa, entre las zonas C y Dd de DAAMS et al. (1998), en base 
a las edades proporcionadas por los yacimientos de Mesegar, a muro. y Torrijos, a techo. 

El depósito de la presente unidad se interpreta en un contexto medio-distal de abanicos 
aluviales, en una zona de tránsito entre los aportes procedentes de los Montes de Toledo y 
los del Sistema Central, con predominio de éstos. La disminución energética de los sistemas 
aluviales permitiría la instalación de llanuras lutíticas con desarrollo de paleosuelos (unidad 
7). 

1.3. 1.4 LuIdas con intercalaciones de niveles caíóonatados (7) Aíagoniense medio 

Afloran en él la mitad septentrional, donde los conjuntos detríticos anteriores (unidades 5 y 6) 
son sustituidos en la vertical por lutitas que intercalan niveles carbonatados de origen edáfico. 
Sus mejores afloramientos, en cualquier caso de carácter parcial, se localizan en Erustes y 
Torrijos; no obstante, en el sector meridional de la Hoja de Villaluenga de la Sagra (604) se 
encuentran exposiciones de gran calidad, como la de Escalonilla, donde el corte de la carretera 
ofrece el aspecto general del conjunto. o la del cortijo los Rosales, punto de notable calidad 
para la observación de las intercalaciones carbonatadas. 

La unidad aparece como una monótona sucesión de lutilas de tonos cremas y ocres con 
intercalación de niveles blanquecinos de orden decimétrico, generalmente carbonatados, 
correspondientes a paleosuelos, que confieren cierto aspecto rítmico al conjunto; aunque con 
menor frecuencia, puede Incluir niveles de areniscas de orden decimétrico a métrico de 
continuidad variable. Su base, de carácter gradual, coincide con la sustitución de los términos 
más groseros del conjunto detrítico de la Unidad Infenor y la aparición de niveles carbonatados. 
En cuanto a su techo, en el sedar de Val de Santo Domingo-Huecas viene marcado por la 
aparición de un tramo de arenas oscuras (unidad 8), en tanto que en el sedor de Erustes 
coincide con la aparición de un nuevo nivel detrítico (unidad 10), que marca la base de la 
Unidad Intermedia. Su espesor oscila en torno a 20 m. 

Entre los constituyentes de las arcillas destacan ilita (17-48%) y esmectita, en general con 
contenidos superiores al 40%, si bien puede ser sustituida ocasionalmente por un 
interestratificado de clorita-esmectita cercano al 20%. en todos los casos aparecen cuarzo 
(6-28%) y feldespatos (3-8%), y sólo en algunos, caolinita (4-6%). Por lo que respecta a lOS 

niveles de areniscas, en lámina delgada aparecen como arcosas de tamaño grueso a medio 
con cuarzo, feldespato potásico, frecuenternente aiterado, fragmentos de roca cuarciticos y 
arcillas, observándose cementación esparítica. En cuanto a los niveles carbonatados, los 
análisis petrográficos han reflejado el predominio de calizas arenosas de tipo calcreta, con 
estructura muy irregular; la composiCión de los granos de arena es muy similar a la de les 
niveles arenosos, con cuarzo, feldespatos, micas, minerales pesados y fragmentos de arciila. 
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El yacimiento de Torrijas, aSignado a la zona Dc de DAAMS et al. (1998) acota el techo de la 
presente unidad, que ha sido encuadrada en el Aragoniense medio y, rT'ás concretamente, 
en las zonas Oc Y Dó al situarse por encima de los yacirT'ientos de Mesegar. 

Las lutitas incluyen abundantes signos de boturbación, con frecuencia debida a raíces; los 
horizontes edáficos consisten en decoloraciones grisáceas, nódulos y costras carbonatadas. En 
las intercalaciones arenosas se flan observado ~ de corriente, climbinq ripples, 
estratificación cruzada planar y en surco y fluidificaciones. La unidad se ha interpretado en un 
contexto distal de frente aluvial, dentro de un sIstema de abanicos procedentes del borde 
meridional del Sistema Central y del septentrional de los Montes de Toledo; hacia el este 
evolucionaría progresivamente a facies lacustres marginales y a facies lacustres de tipo 
evaporitico, representadas por los típicos yesos del sector central de la Cuenca de Madrid. 

13 /5 Arenas línas oscuras (8) Aragon/ense medio 

Se incluye en el presente apartado un conjunto de escasa representación tanto en la cuenca 
como en la Hoja, donde únicamente aparece en las vertientes de los relieves en mesa 
comprendidos entre Val de Santo Domingo y Huecas. Se trata de arenas micáceas finas, de 
tonos marronáceos, que afloran deficientemente sobre [a unidad lutítica anterior (7) y bajo el 
nivel carbonatado que configura la superficie de dichas mesas (unidad 9). 

No se ha encontrado corte alguno que permita su descripción, aunque sr existen al sur de la 
Hoja de Fuensalida (603); su aspecto más típico puede apreciarse en el basurero localizado al 
sureste de Caudilla, junto a la cañada Real SegOViana, donde aparece como una monótona 
sucesión integrada por niveles métricos a decimétricos de arenas marronáceas finas a medias, 
poco compactadas, que intercalan niveles lutíticos delgados. Aunque predominan los cuerpos 
de morfología tabular, en la base pueden reconocerse cicatrices erosivas. Su base no ha sido 
observada en ningún caso, aunque debe coincidir con la desaparición de los niveles 
carbonatados de la unidad infrayacente (7), en tanto que su techo coincide con un neto cambio 
litológico al tramo carbonatado con el que culmina la Unidad Inferior en la zona (unidad 9) 

las diferencias de aspecto observadas en los afloramientos entre la presente unidad y los 
restantes conjuntos areniscosos miocenos, han sido confirmadas por los estudios mineralógicos, 
que han mostrado una mayor uniformidad de las asociaciones de minerales pesados de aquélla. 
Asf, en todos los casos se ha hallado una asociación integrada por apatito (21,5-36%), circón 
(3,5-31 %), zoisita/clinozoisita (7-14,5%), andalucita (5,5-14%), epidota (2-13,5%), granate (8-
12,5%), turmalina (4,5-11,5%), estaurolita (0,5-6%), distena (1-3%) y hornblenda (0,5-2,5%), 
con posible presencia de rutilo, sillimanita, esfena, brooquita y anatasa, que en ningún caso 
llegan aI4%. 

Un aspecto peculiar del presente conjunto puede observarse en el ámbito de los yacimientos 
paleontológicos de Torrijos, donde intercala niveles canaliformes de tonos blanquecinos 
integrados por arenas y cantos de dimensiones centimétricas, que engloban restos de 
vertebrados cuya longitud puede superar 10 cm. 

La edad de la unidad viene marcada por los yacimientos de Torrijos. En el caso del más antiguo 
(Torrijas n su asociación faunística. preSidida por Hispanotherium matritense, Anchiterium y 
Miotraqocerus (AGUIRRE el 1982) ha sido tradicionalmente asignada al Aragoniense medio. 
Por su parte, el más reciente (Torrijas 2) ha proporcionado una rica fauna integrada por 
Reptiles, Proboscídeos, Artiodactilos, Lagomorfos y, especialmente, Roedores, que han 
permitido su asignación a la parte inferior de la zona Dd de DAAMS et al. (1998) 
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En conjunto, se interpretan como irrupciones aluviales de carácter distal en las llanuras lutíticas 
desarrolladas durante los episodios tardíos de la Unidad Inferior en el ámbito de Torrijas, donde 
diversas canalizaciones efímeras habrían concentrado abundantes restos faunisticos. 

13 16 Mve/es carbonatados (9) Aragonié'nse medio 

Pese a su reducido espesor, con frecuencia inferior un metro, se trata de uno de los conjuntos 
litológicos más destacados por varias razones: por una parte, su carácter carbonatado contrasta 
con el predominio detrítico de la mayor parte de la serie miocena; por otra, constituye un 
destacado resalte morfológiCO que da lugar a los típicos relieves en mesa del norte de Torrijas; 
finalmente, con él culmina la Unidad Inferior en la zona, representando su techo una de las 
prinCipales discontinuidades estratigráficas de la cuenca. 

tn la mayor parte de la zona aparece como un encostra miento carbonatado blanquecino de 
orden decimétrico, dispuesto mediante un contacto neto sobre los niveles arenosos de la 
unidad (8), aunque en el sector de Huecas adquiere un espesor comprendido entre 1 y 2 m, 
reflejando condiciones de sedimentación de tipo palustre. El techo viene marcado por un 
brusco cambio litológico en relación con las arenas de la base de la Unidad Intermedia (unidad 
10), mostrando en el basurero de Huecas, donde se encuentra su mejor expOSICión, una 
geometría algo irregular, tal vez como resultado de procesos de karstificación; sea como fuere, 
la unidad ha sido afectada por procesos de karstificación subactuales, como ponen de 
manifiesto las diversas dolinas existentes en las superficies estructurales del noreste de TorriJos. 

El afloramiento localizado al suroeste de Rielves posee un interés especial pese a sus deficientes 
condiciones de exposición, ya que se encuentra "descolgado" más de 30 m con respecto a la 
superficie de la mesa de Barcience, apoyando la existencia de una 1alla de dirección ESE-ONO 
en la depresión de TorriJaS; no obstante, no debe descartarse la posibilidad de que el 
afloramiento en cuestión pudiera corresponder en realidad a un nivel más antiguo que la 
presente unidad (9) 

En lámina delgada aparecen como dolocretas constituidas tanto por mlcrita como por esparita; 
su estructura es muy irregular, reconociéndose pisoides, estructuras de raíces y septarias, así 
como granos de cuarzo y feldespato corroldos, con pequeñas proporciones de cuarzo fibroso. 

Una vez más, el yacimiento de Torrijos, situado estratigráficamente inmediatamente por debajo 
de la unidad, permite enmarcar la unidad en la zona Dd de DAAMS et al. (1998) y por tanto, en 
el Aragoniense medio. 

Su génesis se interpreta en relación con periodos de estabilidad regional, que provocarían la 
retracción de los sistemas aluviales procedentes de los bordes de la cuenca, circunstancia que 
permitiría el desarrollo de procesos edáficos y palustres. 

1.3.2. Aragoniense medio-superior (Unidad Intermedia) 

los afloramientos atribuidos a la Unidad Intermedia aparecen en el ámbito de las principales 
divisan as hidrográficas, generalmente sobre la cota de 530-540 m, si bien al norte de 
Torrijas pueden hacerlo por encima de 560 m (Hoja de Fuensalida, 603). Aunque eIJ 
conjunto representa un incremento granulométrico con respecto a la Unidad Inferior, 
también muestra una mayor extensión de los materiales de composición carbonatada. Al 
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Igual que en otros puntos de la cuenca, dentro de la Unidad Intermedia se distinguen dos 
ciclos separados por una discontinuidad estratigráfica consistente en un nuevo y evidente 
incremento granulométrico (ALONSO et al., 1986 y 1990), discontinuidad que ha sido 
objeto de diversos estudios en el sedor de Paracuellos de Jarama (Hoja de Colmenar Viejo, 
534), donde además ha podido ser encuadrada en la zona MN 6 (Aragoniense superior) 
merced a los yacimientos de Paracuellos 3 y 5. 

Dentro del ciclo inferior se ha reconocido un conjunto detrítico basal integrado por arcosas, que 
pueden intercalar cantos (unidad 10), Y en el sector septentrional evolucionan en la vertical a 
caroonatos y lutitas (u nidad 11). En cuanto al ciclo superior, escasamente representado, se 
caracteriza por el predomino de arcosas gruesas de tonos claros que pueden incluir cantos 
(unidad 12). 

/32/. AJ'f'/)/scas con ca/llos y lulilas (/0) AJ'ago/J/e/lse meo'io-supeúJ/ 

Constituyen las facies detríticas del ciclo inferior de la Unidad Intermedia. Dichas facies se 
caraderizan por un marcado predominio de areniscas de composición arcósica, mostrando 
en detalle ciertas variaciones granulométricas, con intercalación de niveles conglomeráticos 
y lutítlcos de pequeña entidad; dichas variaciones parecen seguir un patrón decreciente 
hacia el NNE, de tal forma que la mayor proporción de areniscas con cantos se localiza en el 
ámbito del embalse de Castrejón, en tanto que las arenas más finas aparecen en el sector 
de Huecas. 

El aspecto de su contacto basal varia, de tal forma que en el sector septentrional coincide 
con un cambio litológico con relación a las lutitas con intercalaciones carbonatadas de la 
Unidad Inferior (unidad 7), mucho más evidente cuando se apoyan sobre el resalte 
carbonatado del sector nororiental (unidad 9). En los sedares central y occidental, donde las 
areniscas basales, en ocasiones fuertemente cementadas por carbonatos, engloban cantos, 
se dispone a modo de resalte morfológico sobre términos lutíticos, como puede apreciarse 
en los paraies de Guanilla y Sarteneja, entre otros. 

Pese a su tendencia granocreciente general con respecto a la unidad infrayacente, en el 
sector meridional este contacto es menos marcado, ya que allí en la Unidad Inferior (unidad 
5) abundan los niveles conglomeráticos; no obstante, se aprecia entre ambas un marcado 
cambio de color, especialmente visible en el embalse de Castrejón, donde las facies rojas 
inirayacentes son sustituidas de forma neta por facies de tonos blanquecinos, denunciando 
una modificación del área madre. En este paraje, los taludes y acarcavamientos de la 
margen derecha del Tajo exhiben buenos cortes, en general de dificil acceso, pero los cortes 
de la carretera Toledo-Talavera de la Reina al este de La Puebla de Montalbán permiten la 
observación de sus principales caracterrsticas. En ellos, la unidad aparece como una 
alternancia entre niveles blanquecinos de arenas gruesas con cantos, de aspecto tabular a 
canaliforme, cuyo espesor está comprendido entre 2 y 6 m, y niveles ocres y beiges de 
arenas finas y lutitas de espesor comparable 

En general, su límite superior posee carácter gradual. coincidiendo con la desapariCión de 
los componentes groseros a expensas de niveles lutrticos y carbonatados pertenecientes a la 
unidad (11), contacto perfectamente observable en la carretera que circunvala Huecas (Hoja 
de Fuensalida, 603) Nuevamente, la excepción a esta pauta general se encuentra en el 
sector meridional, concretamente en el afloramiento de Las Cuestas, donde el techo 
coincide con el incremento granulométrico que supone el paso al ciclo superior de la Unidad 
Intermedia (unidad 12). Su espesor está comprendido entre 20 y 30 m. 
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Los análisis granulométricos han señalado una gran abundancia de las arenas medias a muy 
gruesas, con predominio de los tamaños gruesos, En cuanto a los minerales pesados 
hallados dentro de la fracción fina (cuadro 1, S), destaca la proporción de circón (9,5-53 %), 
turmalina (3,5-34%), granate (1-20%) y andalucita (6-24,5%), reflejando inequívocamente 
su procedencia de un área metamórfica e rgnea; en algunos casos pueden aparecer 
contenidos considerables de apatito (38,5%), epi dota (17,5%), zoisltalclinozoisita (12,5%), 
estaurolita (8%) y distena (5,5%) 

El ciclo inferior de la Unidad Intermedia se ha asignado al Aragoniense medio-superior en 
base a diversos yacimientos de la región; por una parte, su muro queda acotado por el 
yacimiento de TOrrijas (zona Dd de DAAMS eT al., 1998), en tanto que su techo ha sido 
asignado a la zona MN 6 en virtud de los yacimientos de Paracuellos 5 y 3, Esta atribución 
temporal es coherente con la asignación a las zonas Dd a E de los yacimientos de Móstoles 
4, S Y 6, así como con la asignación del yacimiento de Villaluenga de la Sagra al límite entre 
las zonas F y G, marcando el comienzo del ciclo superior de la Unidad Intermedia. 

En general, los niveles de areniscas muestran estratificación cruzada planar y en surco, bases 
erosivas y bioturbación; los cantos pueden aparecer dispersos y en láminas, configurando 
sets de estratificación cruzada de muy gran escala. Se interpretan en un contexto de frente 
proximal a orla media aluvial. Junto con las estructuras sedimentarias señaladas, existen 
diversos datos regionales que permiten esbozar a grandes rasgos la paleogeografía de este 
ciclo inferior. Tanto la distribución granulométnca como la de espesores sel'ialan la llegada a 
la zona de abanicos aluviales de procedencia meridional. Su composición señala una 
alimentación a expensas de los materiales hercínicos de los Montes de Toledo, aunque el 
sector occidental podrra haber registrado aportes septentrionales. Esta reactivación 
sedimentaria estaría provocada por la primera etapa de deformación de la denominada fase 
Guadarrama (CALVO et al, 1991), relacionada con la estructuración del Sistema Central. 

1322 lut!las con n/ve/es carbonatados (!!) Aragon!ense medio-superiOí 

Constituyen las facies lutítico-carbonatadas del ciclo Inferior de la Unidad Intermedia, 
desarrollado en los sectores central y septentrional por cambio lateral de los términos 
5upenores de las facies detrlticas (unidad 10). La presencia de niveles carbonatados en una 
zona con una proporción tan elevada de términos areniscosos y arcillosos hacen de esta 
unidad uno de los conjuntos mas caracteristicos de la región, pese a lo cual no presenta 
corte alguno digno de mención, existiendo tan sólo una serie de afloramientos puntuales 
donde efectuar observaciones, entre ellos los de Carriches y Paredes; no obstante, en la 
carretera de circunvalación de Huecas (Hoja de Fuensallda, 603) es posible efectuar 
observaciones de cierto detalle acerca de sus características y su relación con el conjunto 
infrayacente (unidad 10), con respecto al cual muestra un paso gradual. 
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Cuadro 1.5. Asociaciones de minerales pesados de las arenas de La Unidad Intermedia 
(Ciclo Inferior; Aragoniense Medio-$uperior). 

A grandes rasgos, se trata de una alternancia entre niveles decimétricos de calizas blancas, 
margas ocres y arcillas oscuras cuyo límite superior coincide con la discontlirnuidad que 
separa los dos ciclos de la Unidad Intermedia, marcada aquí por una nueva aparición cte 
materiales detrlticos de composición arcósica que pueden englobar cantos de cuarcita. Su 
espesor mdximo es ligeramente superior a 20 m. 

Pese al reduódo espesor. tanto de la unidad como de los niveles carbonatados, la resistencia 
de éstos a la erosíón ha provocado el desarrollo de diversas superficies estructurales en la 
región, destacando la de Huecas en el ámbito de la Hoía: no obstante, la principal superfICie 
relaclorlada COI') la presente urlidad, localizada erl el paraje de COto Blanco, aparece 
tapl2ada por un suelo (ojo y posee un orig~r1 poligénic.o y no estructural. 

Los ané)lisis de los términos arcillosos (cuadro 1.6) hall señalado el predominio de esmectita 
(29-56%) e ílita (25-43%), con presencia el') todos los casos de cua(zo (7 .. 15%), feldespatos 
(3-15%) Y caolinita. que puede llegar al 11 %, Y ocasional de calcita, COl' una proporción 
máxima del 10%, 

HOJA A. ESCALA MÓSTOLES FUENSALIDA 
VILL.ALUENGA DE 

LA SAGRA. TORRIJ. 
1:50.000 (6.81) (6<13) (604) (828) 

MUESTRA 9016 9028 0303 9002 9003 9009 9025 9001 9018 9014 
CUARZO 8 12 9 10 15 10 9 10 7 8 

FELDESPATOS 3 5 7 6 15 12 7 6 4 4 

CALCI TA Indicios O O indICIOS O O O 5 O 10 

CAOLlNITA 6 11 6 Irodicios IOdlcios 4 1f\dlCios 6 5 Indicios 

ILlfA 35 43 38 32 25 41 36 39 28 30 

ESMECTITA 48 29 40 52 45 33 48 34 se 48 
IN TER. CLORITA·ESMECTfTA O O a o o o o o mdicios o 

Cuad(o 1.6. Composición de las arcillas de La Unidad Intermedia (Ciclo InferIor; 
Aragol')íense Medio .. Superio(). 
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Al microscopio, los niveles carbonatados muestran una cierta heterogeneidad, apareciendo 
fundamentalmente como cal cretas con ev'ldencias de edafízación definidas por abundantes 
envueltas laminadas micríticas; poseen abundantes granos corrofdos; sus 'Inclusiones 

r,,~~,..,.cnl"\,-'I'i,., • .-. a granos de cuarzo, fragmentos arcillosos y micas, en 
rr".,.., ..... ,".-.,"""\t."' ... carbonatados son y esparita. Poseen un eddfíco, 

nYi".v,..,,,,rv se ha señalado su relación con un ambiente o lacustre 
somero, 

La presente unidad se ha enmarcado en el Aragoniense medio-superior por su pertenenc'la 
al ciclo inferior de la Unidad Intermedia, si bien estos niveles carbonatados superiores del 
ciclo al superior exclusivamente, Resulta 

su correlacíón con los términos con carbonatos del ámbito de 
Paracuellos de Jarama, lo que precisaría su techo en la zona MN 6, dato concordante con la 
dIsposición de la unidad Inmediatamente el yacimiento de Villaluenga de la 
atribuido al límite entre las zonas F y G de el al. 

El depósito de la unidad se enmarca en un contexto correspondiente a la orla distal de los 
abanicos aluviales que, procedentes de Jos Montes de Toledo y del Sistema Central, y 
representados por las facies detríticas de la unidad anterior (10), se habrfan retraído a finales 
del Aragoniense medio como respuesta a la disminUCión de la actividad de dichos bordes de 
la cuenca. Esta mayor estabilidad permitjó el desarrollo de encostramiemos carbonatados y 
de zonas encharcadas, en un dispositivo sedimentario que fue abortado bruscamente a 
comienzos del Aragoniense superior por la irrupción de nuevos sistemas de abanicos, 

al ciclo de la Unidad adquiriendo en este caso una 
pujanza los del Sístema Central, hasta sectores más 

alelad()S del área que en el caso de los del ciclo 

/.3.23 AíCOSaS (/2) Aíagoniense supeíioí 

Corresponden a las facies detríticas del ciclo superior de la Unidad Intermedia, 
representantes exclUSIVOS de ésta en la Hoja, culminando con ellas la serie neógena 
aflorante en la región. Son asimilables al conjunto arcósíco conocido como Facies Madrid 
(RISA, 1957) e ig ualmente son correl aClonables con el tradicional "tosco" de los estudios 
geotécnicos del ámbito de la capital. Al Igual que en el caso del dclo inferior, este conjunto 
de facies detríticas se caracteriza por un marcado predominio de arcosas groseras de tonos 
claros, que pueden incluir cantos, decreciendo el tamaño de grano haCia el sureste. 

"","\rIY"\.,,,,,,, afloramientos se localizan en el ámbito de la Mata, donde el conjunto 
tonalidades y ocres incluye cantos de rocas ígneas y metamórficas 

de diámetro entre 2 y 6 cm, alcanzando un superior a 30 m, que 
deben ser como un valor mfnimo, ya que el techo sido erosionado. la base no 
es vJsible, sIn que se haya observado corte alguno de mención, sino tan sólo algunas 
eX~)OSICIOnes muy parciales como la del paraje donde resulra difícil determinar sí el 
contacto con la unidad infrayacente se efectúa a través de una falla o de una notable 
cicatriz no su existencia viene señalada por el cambio composicional que 
ImplICa la desapariClón de los niveles carbonatados de la unidad anterior (11), generalmente 
a cotas cercanas a SBO m, 
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A diferencia de los re~tantes afloramientos, en el paraje de Las Cuestas la unidad aparece 
como un tramo esencialmente ¿HCÓSICO de tonos blancos que en el corte de la carretera 
Toledo-Talavera de la Rema muestra un nítido contacto sobre las arenas finas y lutitas de 
tonos marronáceos y rojiZOS de la unidad (10). 

No existe corte alguno que permita la descripción global de la unldad, existiendo tan sólo 
una serie de cortes muy parciales que esbozan sus características generales; entre ellos cabe 
señalar los del paraje Casilla y los de la carretera La MaL:1-Erustes. Los arcosas se disponen 
en niveles de orden métrico (1-5 m) y aspecto masivo, sie()do ocasionales los puntos donde 
ofrecen rasgos sedimentarios de interés. 

los análisis granulométricos efectuados sobre los términos arcóslCos han señalado Que más 
del 80% de sus componentes corresponden a arena media a grava, Con predoml()io de la 
arena gruesa o muy gruesa, según los casos. En cuanto a 10$ minerales pesados hallados 
dentro de la fracción fina (cuadro 1.7), destaca la presencia en todos los casos de cirCÓn 
(16-45%), andalucita (6,5-22%), turmalina (4,S~19%), granate (0,5-19%) y epldota (2.5-
8%), pUdiendo hallarse proporciones elevadas de apatito (33%), zoisita/chnozoisita (15%), 
sdfimanita (6,5%). rutilo (6%), distena y brooquita (S%), en una aSOCIaCIÓn que denuncia 
nuevamente un área madre de naturaleza ígneo~metamár{¡ca. 

I-It)JÁ A I.: SC"UI ~70l...G'S ~AJ.JOA II'Á.J..)IWeHGA OE u $Aa'U '~'JO>$ 
l :6b.t«l (A'\ 1&4l1 (~\ 
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HORNBLENDA 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 8.S 0,5 4.0 0.0 0 0 
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EPlDOTA SO 1.0 8.0 7.5 eo 6.0 6.0 4.0 eo 5.5 5.0 25 
ZOISIT A/CLlNOZ 5.5 6.0 2.5 6.5 5.5 ó.o I 0.0 \, o 1$.0 1.5 \ .0 8.0 

aROOQUITA 0.0 00 00 00 0.0 2,0 SO 00 00 00 10 0.5 
ANAYASA (}O 00 00 00 00 00 00 00 0.0 00 0.0 05 
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Cuadro 1.7. AsociaCiones de mínerales pesados de las arenas de La Unidad Intermedia 
(Ciclo Superior; Aragoniense Superior). 

Regionalmente, los niveles arenosos se organizan en :.ecuencias granodecrecientes con base 
erosiva neta y ~: con frecuencia se amalgaman, lo que les confiere Su aspecto masivo y 
un espesor de hasta S m. Presentan estratificación cru2ada a mediana y gran escala. 

En la Cuenca de Madrid, la base del ciclo superior de la Unidad Intermedia ha sido asignada 
el la 20na MN 6 en función de los yacimientos paleontológicos de Paracuellos 3 y 5, y, más 
concretamente, en el seno de la 20na F de DAAMS et al. (1998); aunque regionalmente el 
techo de la Unidad Intermedia ha sido enmarcado en el Va)Jesiense, la presente unidad se 
ha atribuido exclusivamente al Aragoniense superior (Astaraciense), especialmente ante la 
ausencia de fauna vallesiense en los yacimientos pa(eontológicos ubicados en mate{jale~ 
más aftos estratigráficamente (Mor aleja de Enmedio; HOla de Mástoles, ss 1). Esta dataCión 
es pertec1amente compatible con la atribución al límite de las 20nas F y G del yacimiento de 
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Villaluenga de la Sagra (Hoja de Villaluenga de la Sagra, 604), ubicado en los términos 
basales del cido inferior, si bien bajo facies margo-calcáreas. 

Además de las estructuras sedimentarias señaladas, la distribuCión granulométrica señala la 
implantación en la cuenca de sistemas aluviales procedentes del NNO, cuya composición 
señala una alimentación a expensas de los materiales hercínicos del Sistema Central; no 
obstante, diversos afloramientos de sectores más orientales señalan el suministro de 
materiales aluviales a la cuenca por parte de los Montes de Toledo, SI bien con una cuantía 
muy inferior. 

El carácter progradante del ciclo superior de la Unidad Intermedia en el contexto de la 
cuenca es la respuesta a la estructuración definitiva del Sistema Central, coinCidente con la 
última etapa de la denominada fase Guadarrama (CALVO et al., 1991) que produjo la 
reactivación de los sistemas aluviales y el desplazamiento de los ambientes lacustres hacia 
zonas meridionales en relación con el ciclo inferior. 

1.4. CUATERNARJO 

Los sedimentos cuaternarios poseen una notable representación superficial, destacando 
entre ellos los depósitos del sistema fluvia\ del rio Tajo y, en menor medida, los de la red 
tributaria del Alberche. En el valle del Tajo se han diferenciado hasta 12 niveles de terraza, 
además de la llanura de inundación y los depósitos de fondo de valle, en tanto que en el del 
Alberche, la Interpretación de los diversos niveles de terraza, también de amplia 
representación, es más compleja. 

También cabe resaltar los extensos arenales correspondientes a glacis y conos de deyección, 
destacando entre éstos el sistema que orla diversos segmentos del valle del Tajo, en el que 
se han reconocido cuatro generaciones. Por su carácter enigmático, son dignos de mención 
los depósitos arenosos atribuidos él un sistema fluvial antiguo al norte de Torrijos. 
Completando el variado espectro sedimentario, se han representado coluviones y, con 
carácter prácticamente anecdótico, depósitos eólicos y antrópicos. 

Ante la ausencia de restos faunísticos que hubiesen permitido enmarcar temporalmente 
alguno de los conjuntos cuaternarios de la HOJa, la cronoestratigrafra relativa de los diversos 
depósitos se ha efectuado por correlación con las terrazas del rfo TalO, sobre cuyos 
representantes de +20 y +60 m existen datos cronológiCOS en la Hoja de Toledo (629). 

1.4.1. Pleistoceno 

Se han asignado al Pleistoceno los diversos sistemas de glacis (unidades 13 y 14) Y terrazas 
(unidades 15, 16 Y 17), asi como Jos conos de deyección de las dos generaciones más 
antiguas (unidades 19 y 20), sedimentos de gran extensión. Excepción hecha de los 
depósitos de gravas pertenecientes al Tajo y al Alberche, el carácter predominantemente 
arenoso y el retoque morfológico sufrido por estos conjuntos hace dificil su diferenciación 
con respecto a la serie miocena de compOSIción areniscosa. Esta dificultad se Incrementa 
aún más en el caso de los depósitos fluviales antiguos del área de Torrijos (unidad 18), en 
los que la degradación morfológica es prácticamente total. 
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!. 4 !. !. Arenas con cantos (Glae/s) (U, ! 4) Ple/stoceno-HoloceIJo 

Se trata de depósitos muy directamente relacionados con el modelado de los valles actuales, 
especialmente con sus episodios iniciales, apareCiendo como formas de enlace entre los 
relieves terciarios y los sedimentos fluviales cuaternarios. Composicionalmente, presentan 
una notable semejanza con respecto a los materiales terciarios infrayacentes, de los que se 
nutren, por lo que es necesario recurrir a criterios geomorfológícos para su diferenciación. 
Así, muestran un claro predominio de los componentes de naturaleza arcósica, pudiendo 
incluir esporádicos cantos de origen ígneo-metamórfico y, en una proporción muy inferior, 
carbonatado. 

Se han establecido dos grupos de glacis en función de su edad y, por tanto, del papel 
desempeñado dentro de la evolución regional. Por un lado, las formas más antiguas (unidad 
13) representan las primeras etapas de formacrón de los grandes valles, Tajo y Alberche, una 
vez finalizado el relleno terciario de la cuenca y elaboradas las Superficies Divisorias 
principales PtREZ GONZALEZ, 1994). Se localizan en torno al vértice Palos, posible vestigio 
de una Superficie Divisoria Tajo-Alberche intensamente degradada, disponiéndose su 
cabecera a cotas cercanas a 580 m y descendiendo suavemente hasta enlazar con las 
terrazas más altas. Este carácter previo a las terrazas más altas de los ríos Tajo y Alberche ha 
provocado su inclusión en el Pleistoceno inferior. 

No obstante, la mayoría de los glacis responden a etapas posteriores del modelado (unidad 
14), generándose durante la evolución de valles de menor entidad. Poseen una considerable 
superficie de afloramiento en el sector Oriental, pero también una cronología menos precisa, 
razón por la que se han Incluido en el Plelstoceno-Holoceno sin más precisiones. 

No presentan corte alguno que permita describir con detalle sus caracterfsticas; además, con 
frecuencia el modelado más reciente hace que su morfología no sea evidente en primera 
instanCia. Quizá el rasgo más llamativo son sus tonalidades más rojizas que las de la serie 
terciaria, aunque este criterio cromático disminuye su validez en ausencia de cortes. Su 
espesor varfa considerablemente, con valores máximos cercanos a 5 m. 

!. 4 !. 2 Gravas y arenas (Terrazas) (! ~ ! 6, ! 7) Pleistoceno 

Constituyen otro tipo de depósito de gran extensión, especialmente en el valle del Tajo y en 
el sector noroccidental, dentro de la cuenca del Alberche. Ef1 general, configuran 
plataformas elevadas y paralelas con respecto a los valles actuales, apareciendo muy bien 
conservadas en los niveles inferiores, aunque no tanto en los superiores. Su típica 
morfología, unida a su composición, a modo de manto de gravas de cuarzo y cuarcita, 
hacen de ellas uno de los conjuntos más fácilmente identificables; no obstante, la existencia 
en la cuenca del Alberche de terrazas con orientaCiones oblicuas y la proliferación de las de 
composición arenosa hacen dificil su reconocimiento y, más aún, la reconstrucción de su 
evolución temporal. 

Sus dimensiones varían considerablemente, pues si bien sus manifestaciones en relación con 
la red secundaria suelen ser a modo de retazos de dimensiones modestas, en el valle del 
TaJo algunos niveles poseen una continuidad prácticamente total, así como una anchura 
que puede superar 2 km. Por lo que respecta a su espesor, resulta muy variable, 
estimándose valores máximos superiores a 5 m. 
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Las mejores observaciones pueden efectuarse en las canteras del sector meridional, así 
como en diversos puntos del canal de Castrejón Su constituyente fundamental son gravas 
de cuarcita y cuarzo en una matnz arenosa de composición arcósica, con predominio de los 
tonos claros, si bien el desarrollo de suelos y los procesos de alteración pueden conferir 
colores rojos al conjunto. Los cantos son redondeados, siendo muy frecuentes los diametros 
comprendidos entre 5 y 10 cm, si bien existen bloques con dimensiones superiores a 30 cm. 
Abundan las estructuras tractivas de origen fllNial, entre ellas las estratificaciones cruzadas y 
las cicatrices erosivas. 

La sucesión mas completa de terrazas es la correspondiente al río Tajo, donde se han 
diferenciado 12 niveles agrupados dentro de tres unidades cartograficas en base a la 
cronoestratigrafia establecida en la HOJa a escala 150.000 de Toledo (629). Así, en función 
de la atribución al Pleistoceno inferior y base del medio de la terraza de +60 m, se han 
incluido en dicho intervalo las de +70-80 m, +90-100 m, + 11 0-125 m, + 130-140 m y + 160-
175 m (unidad 15). Igualmente, debido a la asignación al Pleistoceno superior de la terraza 
de +20 m, se han encuadrado en él las terrazas de +5 m, +7 m, + 10m y + 15-20 m (unidad 
17) Las restantes terrazas, dispuestas a +25-30 m, +35-45 m y +50-55 m se han asignado 
al Pleistoceno medio (unidad 16). En principio esta clasificación y tentativamente, podría ser 
correlacionables con una clasificación en niveles de terrazas altas, medias y bajas que se 
pueden establecer de acuerdo a su cota con respecto al nivel del río. 

Los sistemas correspondientes a los tributarios del TaJO se han correlacionado con los 
diversos niveles de éste, siendo menos evidente en el caso de las terrazas de la cuenca del 
Alberche; no obstante, los niveles mas elevados parecen correlacionar con las terrazas más 
altas del Tajo, por lo que probablemente correspondan al vestigio más antiguo de la 
evolución del Alberche, habiéndose asignado al Pleistoceno inferior. Por otra parte, los 
niveles colgados a modo de interfluvios de la red secundaria han sido atribuidos al 
Pleistoceno medio por correlación con la HOlél de Talavera de la Reina (627), si bien no debe 
descartarse su pertenencia al Pleistoceno inferior. En cuanto a los niveles mas bajos, 
claramente relacionados con la red secundaria actual, han sido enmarcados en el 
Pleistoceno superior. Esta distribución parece responder al inicio del encajamiento de los 
tributarios del Alberche en un momento impreciso del Pleistoceno medio, probablemente 
en relación con un proceso de fracturación de oflentaClón NO-SE, direcciÓn preierente de 
los tributarios mas relevantes de la zona. 

1. 4 1. 3 AíMas (Depositos flUViales aíJtqvos) (18) Ple/stoa?íJo medio 

Se incluyen en la presente unidad una serie de afloramientos arenosos de calidad defiCiente 
y origen incierto localizados al norte de Tomjos. Carecen de rasgos morfológicos que 
sugieran su pertenencia al Cuaternario y tan sólo la existencia de un corte de excelente 
calidad en las ¡nmediaClones del km 31 de la carretera ToledoValladolid ha permitido 
establecer sus principales caraderístlcas. 

Alli se reconoce un conjunto arenoso de 2-3 m de espesor en el que llama la atención la 
abundancia de laminaciones y estratificaciones cruzadas de origen fluvial, en contraste con 
el aspedo masivo de las areniscas miocenas. En detalle se aprecia el predominio de los 
constituyentes de grano fino, si bien algunos niveles de orden deClmétrico poseen arenas 
groseras e incluso cantos de tamaño inferior a 2 cm, con constituyentes carbonatados cuyo 
área fuente parecen ser los niveles miocenos de dicha composición. 
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Poco puede aventurarse sobre su origen, excepción hecha de su carácter fluvial y su relación 
con la depresión de Torrijos-Alcabón, a la cual se restringen sus afloramientos, los más 
extensos de los cuales se localizan al noroe~te de la segunda localidad, dentro de la Hoja de 
Fuensalida (603) En cuanto a su edad, la degradación morfológica sugiere un carácter 
relativamente remoto, tal como confirman la existencia de terrazas encajadas en ellos en 
dicha Hoja y la del sistema de conos que orlan las mesas del sector de Torrijas (unidad 20), 
por ello, se han asignado al Pleistoceno medio sin que sea descartable su pertenencia al 
Pleistoceno inferior. 

/4/4 ArMas; gravasy/utitas (Conos de deyecClon) (ti? 20, 21, 22) P/e/stocMO superior­
H%ceno 

Aparecen ampliamente repartidos por los diversos valles, adquiriendo un desarrollo 
superficial considerable en el del Tajo y en la depresión de Torrijas. Se trata de depósiws de 
envergadura variable generados cuando la carga que circula confinada por pequeños 
arroyos desemboca en valles más amplios, expandiéndose con su típica forma en abanico. 
Con frecuencia, sus ápices se encuentran a escasa distancia entre sí, habiéndose generado 
conos coalescentes, de los que existen buenos ejemplos en el sector meridional. 

Se han diferenciado cuatro generaciones, fundamentalmente en función de sus relaCiones 
de encaja miento, que aparecen bien representadas al oeste de El Carpio de Tajo. Su 
sustrato, ya sea el fondo del valle actual, la llanura de inundación o los niveles inferiores de 
terraza, proporciona un primer criterio de datación relativa, al que hay que añadir su 
disposiCión con respecto a la red fluvial actual y las relaciones de encajamiento entre los 
diversos aparatos. 

La generación más antigua (unidad 19) muestra una importante degradación de su 
morfología, hasta el punto de que resulta bastante dificil de diferenciar del sustrato detrítico 
terciario; tan sólo su disposición sobre diversos niveles de terrazas confirma su pertenencia 
al Cuaternario; en concreto, su disposición sobre la terraza de +20 m del Taja, 
perfectamente visible en las canteras del Ventorro del Chulo y junto al canal de Castrejón, al 
sureste del embalse de Castrejón-EI Carpio, permite su atribución al Pleistoceno superior. 

La segunda generación (unidad 20) se encaja en la anterior y aunque muestra un cierto 
grado de degradación permite reconocer la morfología de este tipo de depósitos; al igual 
que en el caso de la generación antenor, su disposición sobre la terraza de +20 m pone 
límite a su antigüedad, habiéndose asignado al Pleistoceno superior Al sur de Mesegar 
existen buenas exposiciones de la tercera generación (unidad 21), encajada en la anteriores 
hasta el paraje de Vega de la Barca y superpuesta en diversos puntos a las terrazas más 
modernas; su morfología prácticamente no ha sido retocada, excepción hecha de la neta 
incisión producida por la red fluvial actual, habiéndose incluido en el Holoceno "antiguo". 
Por lo que respecta a la cuarta generación (unidad 22), muestra una evidente relación con la 
red actual, pero sus aparatos no aparecen cortados por ella, por lo que se han atribuido al 
Holoceno subactual. 

En el resto de la HOJa, las diversas formas han sido asignadas a las generaciones señaladas 
en base a los criterios anteriores, correlación que resulta inmediata en el caso de la 
generación más reciente, pero que no lo es tanto en otros casos. Precisamente la cuarta 
generación es la más abundante, encontrándose repartida por los diversos valles, en general 
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mediante aparatos que no suelen alcanzar 500 m de longitud; en general, las generaciones 
más antiguas poseen las mayores dimensiones, con longitudes que pueden llegar a 2 km. 

Entre los diversos puntos en los que pueden efectuarse observaciones de detalle, cabe 
destacar las citadas canteras del Ventorro del Chulo, así como la carretera Toledo-Talavera 
de la Reina al sur de lV1esegar. Se aprecia un claro predominio de los términos arenosos, 
dispuestos en niveles de orden decimétrico a métrico, con esporádicas intercalaciones de 
lutitas o gravas de cuarzo y cuarcita, siendo frecuentes las estructuras de origen lractivo. En 
cualquier caso, la composición es función dJrecta del área madre por lo que en el sector 
septentrional son frecuentes los integrantes de composición carbonatada; igualmente, las 
relaciones granulométricas pueden variar considerablemente según las zonas. El espesor 
varía entre los diversos conos, así como dentro de un mismo aparato, con valores máximos 
superiores a 20 m. 

1.4.2. Holoceno 

Junto a los glacis más modernos y las dos generaciones de conos de deyección recientes, el 
registro holoceno está integrado por coluviones (unidad 23), depósitos fluviales modernos, 
correspondientes a la llanura de inundación (unidad 24) y fondos de valle (unidad 25), 
depósitos de origen eólico (unidad 26) y, con una mínima expresión, depósitos antrópicos 
(unidad 27). 

1. 42 1. Cantos, aíendS y aíol/as (Co/uJ/iones) (23) H%cerlo 

Aunque aparecen ampliamente distribuidos por numerosas vertientes, se trata de depósitos 
de poco interés como consecuencia de los escasos desniveles de importancia existentes, 
disponiéndose a modo de tapiz sobre la serie terciaria. Debido a sus características 
intrinsecas su espesor es variable, con valores de orden métrico. Están integrados por cantos 
angulosos heterométricos de carbonatos, areniscas, cuarcita y cuarzo flotantes en una 
matriz areno-arcillosa, si bien la composición, la granulometría y el grado de redondez de 
sus constituyentes varían en función del área madre. Por su íntima relación con el relieve 
actual se han asignado al Holoceno. 

!. 422. Gíava-i aíMas y aíol/as (L/anuías de inundacion) (24) H%ceno 

Excepción hecha del arroyo de Rielves, sus manifestaCiones se restringen al valle del Tajo, 
donde aparecen a modo de retazos adosados al cauce activo, de tal forma que son 
afectadas por la dinámica fluvial con motivo de crecidas de gran envergadura; en algunos 
tramos quedan ocultas por las aguas embalsadas. 

Aunque poseen diversos cortes a lo largo del valle en los que establecer sus principales 
características, cabe destacar por su accesibilidad el ámbito de la carretera La Puebla de 
1V10ntalbán-la Rinconada. Se trata de gravas de cuarcita y cuarzo con frecuentes 
intercalaciones arenosas y abundantes estratificaCiones y laminaciones de origen tractivo; 
esporádicamente, también Intercalan niveles lutiticos correspondientes a decantaciones. 

En el caso del arroyo de Rielves, la llanura aparece menos retocada por el cauce activo, 
estando integrada por depósitos con una proporción muy inferior de finos, hasta el punto 
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de que existen pequeñas áreas con tendencia al encharcamiento, En conjunto, se han 
enmarcado en el Holoceno por su relación con la dinámica fluvial actual. 

/423. Gravds, drendS y /uMas (Toíldos de va/le) (25) H%ceno 

Se trata de uno de los depósitos de más amplia distribución, por lo que su representación 
aporta una valiosa información acerca de la fisonomía de la región, Constituyen el relleno 
reciente de los fondos de los valles secundariOS; en el caso del río TaJo, su representación es 
mínima al aparecer cubiertas por la lámina de agua, Entre sus representantes más 
destacados destacan los correspondientes a los arroyos de Barnnches, El Carpio de Tajo, \a 
Vega, Alcubillete y Albala, 

Su composición varfa en función de las áreas por las que discurren, Así, en el fondo del Tajo 
está integrado por gravas cuarcíticas y arenas, en tanto que en la red secundaria 
predominan los términos arenosos, si bien no es extraña la presencia de gravas o lutitas, Su 
espesor, muy variable, posee orden métrico, Se han asignado al Holoceno por su relación 
con la dinámica actual. 

/424. Areílas (MdíltOS eólicos) (26) H%ceílo 

Constituyen un reducido grupo de depósitos localizados en el sector meridional, a modo de 
mantos informes integrados por arenas finas sueltas, Su reducido espesor, generalmente de 
orden decimétnco y en cualquier caso inferior a 2 m, hacen que carezcan de especial 
relevancia, considerándose prácticamente anecdóticos, Poseen formas subelípticas a 
subredondeadas, con un eje mayor superior a 3 km en el afloramiento de mayor 
envergadura, situado al suroeste de La Puebla de Montalbán, 

Aunque no se han descrito depósitos de origen eólico en las inmediaciones de la zona, su 
presencia no resulta extraña, dada la proliferación de los constituyentes arenosos en los 
materiales cenozoicos de la región; éstos habrían sido removilizados por la acción del viento, 
que a juzgar por las formas de los afloramientos y por su régimen actual, habrra soplado de 
oeste a este, La textura del depósito sugiere que su carácter informe es origina! y no se debe 
a una degradación de formas de tipo dunar, Debido a la dificultad de conservación de este 
tipo de formas y a su relación con otros conjuntos cuaternarios, se han enmarcado en el 
Holoceno, 

/4. 2 5 B/oques, CdíltOS y dreíldS (Depos!los díltrópicos) (27) H%ceílo 

Excepción hecha de [as transformaciones sufridas por el área de Torrijas en virtud de su 
desarrollo industrial y de infraestructuras, las principales modificaciones antrópicas del 
paisaje se concentran en el valle del Taja, En la presente unidad se han diferenciado las 
modificaciones que implican una acumulación de materiales, cuando sus dimensiones lo 
han permitido, restringiéndose a un pequeño número de escombreras y rellenos artificiales 
relacionados con la construCCIón del canal de Cas\rejón, 

En general, son materiales de granulometría muy variable procedentes de excavaciones, que 
han sido aglutinados y, en algunos casos, compactados, Predominan las acumulaciones de 
bloques, cantos y arenas, Aunque en general este tipO de acumulaciones pueden adquirir 
una envergadura muy variable según los casos, las masas diferenciadas poseen tamaños 
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semejantes, con una dimensión máxima comprendida entre 250 y 500 m, con una altura en 
el caso de las escombreras que sobrepasa la decena de metros, adquiriendo pendientes 
elevadas. 

1.5. BIOESTRATIGRAFíA DEL TERCIARIO 

1.5.1. Antecedentes paleontológicos del área de estudio 

Los yaCimientos de vertebrados en el área de estudio, que se enmarca en el sector 
suroccidental de la Cuenca de Madrid, son bastante escasos hasta el presente. En la síntesis 
de CALVO et al. (1990), junto al ya clásico yacimiento de Torrijas (AGUIRRE et al., 1982), se 
citan los yacimientos de Villaluenga de la Sagra y Yuncos, conocido por el hallazgo de un 
esqueleto semiarticulado de mastodonte (Gomphotherium anaustidens) estudiado por 
MAZO y ALBERDI (1974) La edad del yacimiento de Torrijos ha sido tradicionalmente 
atriouida al Mioceno medio, concretamente al Aragoniense medio; probablemente 
represente a una fauna similar a las existentes en la biozona D (Dd o Dc)' pero la inexistencia 
de micromamfferos limita drásticamente su correlación con la escala bioestratigráfica del 
Aragoniense. En cuanto a los yacimientos de Yuncos y Villaluenga de la Sagra, en la 
mencionada sfntesis de CALVO et al. (1990) se situaban en el Aragoniense medio o superior 
sin mayores precisiones. 

Con posterioridad a este trabajo, se descubrió el yacimiento de Moraleja de Enmedio, 
situado en niveles arcósicos bastante groseros expuestos al norte de dicha villa. De su fauna, 
sólo el rinoceronte ha sido publicado preliminarmente; se trata de Alicornops simorrense, 
especie !fpica del Aragoniense superior (CERDEÑO, 1993), edad a la que razonablemente 
debe atribuirse este yacimiento. 

Durante la elaboración de la presente Hoja se han estudiado diversos yacimientos (Fig 1.3) 
con vertebrados fósiles sobre los que existfan indicios (Mesegar 1 y Móstoles 4, 5 y 6), así 
como algunos conoódos previamente ( Moraleja de Enmedio, Torrijos y Villaluenga de la 
Sagra) y otros de nuevo cuño (Mesegar 2 y Torrijos 2). Pese al interés regional que pueda 
poseer cualquiera de ellos, así como los numerosos del ámbito de Madrid, la 
cronoestratigrafía de la Hoja se sustenta fundamentalmente en los de Mesegar y TorriJas. 

1.5.2. Resultados paleontológicos 

A continuación se describen las asociaciones faunisticas halladas, interpretándose a la luz de 
los conocimientos bioestrátigráficos existentes actualmente en la Cuenca de Madrid. 
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Fig 1,3 Distnbución temporal de [os yacimientos de vertebrados del sector suroccidental de 
la Cuenca de Madrid 

MESEGAR 1 

Lista faunística 
Reptilia 
QueJonia 

e hei roa as ter bolívar; 
Mammalia 
Artl od actyla 

Bovidae indet. 
Cervidae indet 
Palaeomerycídae ¡ndet. 

Insectívora 
Erinaceidae 

Galerix sp. 
Rodentia 
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Gliridae 
Pseudodrvomys símplicidens 
Pendwomis murinus 

los (axa de mamíferos son compatibles con el 
presencia de un bóvido con morfología relativamente 
pertenece al menos a la :zona C. SI bien no existe de 
mamfferos durante la zona B, por lo que no debe descartarse la de los nrfl"YIOrr.c:: 

representantes de ~a familia durante esta bl02ona. El límite superior viene marcado por la 
presencia de dos glíndos cuya talla corresponde con la de los yacimientos 
amenores a la zona Du ya que de la misma se produce un fuerte aumento de la 
talla de este taxÓn. Además, la presencia de primer registro en la 
Cuenca de Madrid de este taxón, parece Indicar que se trata una localidad más antigua 
que otros yacimientos madrileños de la Oc Y puesto que se trata de un que a 
pesar de que su última aparición se registra al prindpio de la Dd en otras cuencas españolas 
su mayor abundancJa durante el en éstas se restnnge el las zonas B y e 
(Aragonlense infer¡or). En consecuencia, la edad atribUida al yacimien(o es zona C, aunque 
no debe descartarse una edad ligeramente antenor o posterior. 

MESEGAR 2 

Reptilia 
Quelonla 

Lacertla indet 
Mammalla 
Perisodactyla 

Anchíthenum sp, 
Hispanotherium matritensis 

Insectívora 
Ennaceidae Indet. 

Lagomorpha 
Lagopsis sp 

Rodentla 
Gliridae 

Edad oroouesta 

El último registro de sp. se produce en la cuenca de Calatayud-Teruel en la 
base de la blo:zona C. sJendo un frecuente en ~os niveles anteriores a esta edad. 
':"':':"'::.1"'-='-'-""-''-'-'-'''"-'-'''-'-'...:. aparece en el registro español ~n la cuenca del TaJO durante la biozona e, 

de otras cuencas no lo registran, siendo ya 
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frecuente a partir del comienzo la bi020na D. sp y Palaeomerycidae indet. 
están representados por especies muy prímítívas, en comparación con 1215 existentes en los 
yacimientos del Aragoniense medio, comparables a las más antiguas representadas 
en la bimona B. En definitiva, estos datos indican una muy próximn a la de Mesegar 1, 
es decir biozona C, sIn desechar una edad ligeramente más antigua o más moderna (B o 
base de la 

TORRUOS 2 

Chelonia indel. 
Proboscidea 

Lagomorpha 

Rodentla 
L.agopsis penai 

Fahlbuschia koenigswaldi 
Pseudofahlbuschia jordensi 
Meqacr Icetod on ca Ilon q ensis 
Heteroxerus orivensis 
Armantomvs tricnstatus 
Pse udodryomvs si m pi ici d en s 
Microdyromys sp. 

Insectivora 
Ennaceidae indet. 

la composiCIón de la fauna de roedores permIte datar el nivel de Tomjos 2 como 
perteneciente a la zona Dd' El tamaño y mariología de los molares de cricétidos posibilitan 
precisar un poco más esta datación indicando Que se trata de una fauna de la parte inferior 
de la 20na Dci' La correlación establecidas entre los niveles de 2 y 
Torrijas 1 (clásico) la de este último como perteneciente a la 
parte inferior de la 

4 

Lista faunistlCa 
Repnlia 
Quelonia 

Mammalia 
Pe r issod ae tyl a 

C hei roq aster bolivari 

Rhinocerotrdae indet. 
Artiodactyla 

BOV1dae índet. 
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Carnivora 
AmphJcyorlldae 

Amphicvon sp. 

Los restos de mamíferos fósJles encontrados hasta el momento no permiten asignar una 
edad precisa para es.ta localidad; sin embargo, dada la semejanza en cota topográfica con el 
yacimiento de Mástoles S, posiblemente ambas muestras puedan ser asignadas a la parte 
alta de la MN S, zona Dd o E en la escala de DAAMS et al. (1998). 

MÓSTOlES 5 

Mammalla 
Proboscidea 

Gonphotheri idae 

Arti od(l ctyl a 
Ca Inotheri idae 

lrasectívora 

Rodentia 
Insectívora jndet. 

SCluridae 
A11antoxerus d. b\acki 

Cricetldae 

Gliridae 

Fahlbu$chia 
cf I<?"r'7IfYl\fC 

cf '---'-'-'--'--'-=-'--'-"-"'-'--'--'-,;¡"= sp. 
"'-=:..:::.::::=="'-'-"'~= sp. 

lagomorpha 
Lagomorpha índet. 

Edad oropuest.a 

La de una edad para esta fauna se ha realizado en base a los micromamíferos. la 
presencia del cflcétido indica que esta fauna no ser más 
moderna de la zona en la que se encuentra el último de esta La 
presenCla de otros dos laxa de cricétldos un poco más esta datación ya que 
la combinación de y Cuenca de Madrid sólo se conoce en 
localidades pertenecientes a la zona el al., 1998; CAMPOMANES et al., 
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6 

Insectívora 
Ennaceidae 

Rodentia 

Soricidae 
Soricidae índe!. 

Scíuridae 

(ricetidae 

Gliridae 
Fahlbuschia sp. 

Mícrodyromys sp. 
Armantomys cf . .!.:...:..::!~.:::.!.lI~ 

de Móstoles 6 (aproximí:ldamente 
... "'·,..,..."1 ......... acotar la edad de este ".,.r·i ....... i,.o. ..... 1''"' 

Esta ,..."r·.r"",,... o'cr .. >~nnr::nlr 

tambtén inferir Que la de amba~ no 
faunística parece indicar que Mástoles 6 

"'"r.,l"r."" ....... de la ardilla terrestre !:igJ~~MJl!j~~J 
F Y G en la Cuenca de 

taxones se (ec.IISllran 
'"'''' ..... ,,'<1-'. es de destacar la ausencia 
para diferenCiar las distintas zonas del 

representa, en la de los \J::lI'·Ir"n.onT1"\<: 

de roedores. La 

VILLALUENGA DE LA SAGRA 

Mammalía 

1 nsectívor a 
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Insectívora indet {2 
R.odentta 

SCluridae 

Cricetidae 
cf. J.Ji!!.w.Ll:i~!l.!iU~L::::E!~ 

Gliridae 

uicétidos 
==~==:::.:....:....:..:.:.:.:= en zona 

MORALEJA DE ENMEDIO 

Mammalia 

Carnivora 
rn.rHAr •• n:lO indet. 
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1.5.3. Conclusiones 

Las nuevas faunas halladas han permitido establecer una excelente secuencia 
bioestratigráfica del sector surOCCldental de la Cuenca de Madrid y que prdcticamente 
abarca todo el Aragoniense. También han permitido precisar el conocimiento sobre las 
faunas de mamíferos de la cuenca, bastante precario hasta ahora. 

De hecho, los yacimientos de Mesegar, hasta el presente desconocidos, corresponden a los 
niveles más antiguos del Mioceno en la cuenca (exceptuando el yacimiento de Colmenar 
Viejo), habiendo sido aSignados al Aragoniense inferior Su importancia es mayor por la 
asociación de grandes y pequeños mamíferos en los niveles de Mesegar 2, lo que permitirá 
un avance en el conocimiento faunístlco del Aragoniense inferior de España, hasta el 
presente menos conocido que el de otras biozonas. Es precisamente este peor conocimiento 
faunístlco el que Impide efectuar una datación más precisa para los yacimientos de Mesegar 
1 y 2, ya que su asignación a la zona C es tentativa; por ello, no debe descartarse una edad 
algo más antigua (biozona B), siendo menos probable que fuese algo más moderna (base 
de la biozona D). 

Biostratigráficamente, el yacimiento de Torrijas 1 (clásico) en el que sólo estaban 
representados grandes mamfferos, es correlacionable con los niveles de TorrijaS 2, muy ricos 
en mlcromamíferos y con una asociación caracterrstica de la biozona Dct del Aragoniense 
medio (PELAEZ-CAMPOMAf\lES et al, 2000), edad atribuible por tanto a los dos 
yacimientos. Los yacimientos de Móstoles 5 y Móstoles 6, superpuestos estratigráficamente, 
se sitúan dentro del Aragoniense medio, habiendo sido datados respectivamente como 
biozonas Dd y E. Entre los yacimientos de Tomjos 1 y 2 Y los de Móstoles 5 y 6 se sitúa el 
límite entre las unidades Inferior e Intermedia, permitiendo su asignación al Aragoniense 
medio, concretamente como intrabiozona 0d' 

Finalmente, la asociación faunfstlca de Villaluenga de la Sagra (yacimiento localizado en 
facies margo-calcáreas) y de Moraleja de Enmedio (localizado en faCies arcósicas gruesas) 
permiten caracterizar el Aragoniense superior de este sector de la cuenca, si bien la edad de 
este último plantea serios problemas estratigráficos. 

46 



2. TECTÓNICA 

En la presente Hoja se reconocen los efectos de las orogenias hercínica, y alpina. La primera 
es responsable de las deformaciones principales y de los procesos metamórficos e ígneos 
que afectan a los materiales precámbricos y paleozoIcos y, por tanto, tiene una 
representación mínima. En cuanto a la orogenia alpina, es la creadora de la 
morfoestructural actual del Sistema Central y de los Montes de Toledo en forma de 
estructuras levantada y cabalgantes sobre la Cuenca de Madrid. 

Dentro de la Hoja se ha reconocido un reducido número de estructuras tectónicas, en 
genera! poco evidentes o de mínima envergadura, por lo que cualquier tipo de 
interpretación estructural debe apoyarse en consideraCiones de tipo regional, especialmente 
en el caso de los Montes de Toledo, o en deducciones derivadas de rasgos sedimentarios o 
geomorfológicos, siendo el caso de la Cuenca de Madrid. 

2.1. TECTÓNICA REGIONAL 

Pese a la existencia de diversos movimientos prehercínicos, los acontecimientos más 
remotos que han dejado huella impresa en la región se remontan a la orogenia hercínica 
que es sin duda la responsable de la estructuración principal de los Montes de Toledo, cuya 
macro estructura es el resultado de una compleja sucesión de procesos de deformación, 
metamorfismo y magmatismo acaecidos en el intervalo Devónico-Pérmico (la 
morfoestructura actual es consecuencia de las reactivaciones alpinas), cuya ordenación 
temporal es conocida de un modo impreciso. 

En concreto, el conjunto ígneo-sedimentario prehercínico del Complejo Anatéctico de 
Toledo sufrió los efectos de un intenso metamorfismo, en el que se alcanzaron condiciones 
de migmatización, así como la intrusión de plutones básicos y ácidos meso-catazonales, 
todo ello durante la sucesión de cuatro episodios deformativos principales y diversas etapas 
tardías trascendentales para la evolución posterior de la región. 

Por su parte, la Cuenca de Madrid constituye una de las grandes zonas subsidentes del 
interior peninsular, cuya génesis y evolución se enmarca en el ciclo alpino. Su evolución 
durante este ciclo estuvo fuertemente condicionada por la densa red de fracturación 
generada durante el periodo tardihercinico (PARGA PONDAL, 1969) y posteriormente 
reactivada hasta épocas recientes. En ella cabe destacar por su incidencia en la zona. los 
sistemas de fallas que constituyen los Ifmites de la cuenca: de dirección ENE-OSO el 
correspondiente al Sistema Ceniral, N-S el de la Sierra de Altomira y E-O el de los Montes de 
Toledo. Aunque en el Paleógeno ya se habrían insinuado las áreas llamadas a ser 
depresiones o umbrales durante el Neógeno. fue durante el Mioceno cuando se produjo la 
estructuración definitiva de dichos bordes montañosos, proceso que condicionó a la vez la 
evolución sedimentaria de ésta. 

Si bien durante el Oligoceno el borde más activo resulió ser el correspondiente a la sierra de 
Altomira, la inestabilidad se trasladó en el Mioceno a los bordes septentrional y meridional, 
cuya actuación fue variando con el paso del tiempo: en los primeros compases la dinámica 
en ambos bordes sería equiparable, en tanto que a partir del Mioceno medio el Sistema 
Central marcó la pauta. Su carácter de bloque cabalgante sobre la cuenca propició una clara 
asimetría en la distribución de las facies miocenas de relleno; así, en el sector noroccidental 
se aprecia un neto predominio de las facies de naturaleza detrltica correspondientes a 
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sistemas de abanicos aluviales, que fueron desplazando progresivamente a las facies 
lacustres, de naturaleza yeslfero-carbonatada, desde el sector central de la cuenca hasta el 
sector meridional, aprovechando la retracción de los sistemas aluviales procedentes de los 
Montes de Toledo. 

En general, la naturaleza litológica del relleno de la cuenca no favorece el reflejo superficial 
de la tectónica fragil que ha afectado a los materiales del basamento (ALlA, 1960, MARTIN 
ESCORZA, 1974 Y 1976; HERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, 1971), aUl"lque ocasionalmente se 
manifiesta en los materiales más rígidos (CAPOTE y FERNÁt\IDEZ CASALS, 1978). En 
cualquier caso, la jerarquización de la red fluvial en las facies arcósicas parece responder a 
un patrón de fracturación del sustrato, al menos en algunas zonas. Entre las deformaciones 
de tipo regional (CAPOTE y CARRO, 1968; IGME, 1975, CAPOTE Y FERNÁNDEZ CASALS, 
1978) es preciso señalar los pliegues de amplio radio, así como las suaves inclinaciones de 
algunos contactos entre los diversos ciclos, interpretadas como basculamientos o como un 
juego de bloques en respuesta a la ¡racturación del zócalo. 

Los reajustes estructurales mas recientes estan condicionados por la tectónica de bloques y 
yesos, reflejandose principalmente en la distribUCión de las superficies y en la evolución de la 
red de drenaje (MARTIN ESCORZA, 1980; SILVA et al. 1988). 

2.2. DESCRIPCiÓN DE LA ESTRUCTURA 

Son contadas las estructuras tectónicas observables en el marco de la Hoja, si bien existen 
algunas más deducibles por criterios geomorfógicos. Excepción hecha de la falla que limita 
los Montes de Toledo y la Cuenca de Madrid, que con mucho constituye el accidente más 
destacado, parecen responder a deformaciones muy recientes, relacionadas con reajustes de 
bloques, sin incidencia alguIJa de la tectónica de yesos. 

Aunque las condiciones de afloramiento del conjunto paleozoico en ia HOJa no han 
permitido su observación, no cabe duda de que albergan numerosas estructuras como 
respuesta a las sucesivas deformaciones hercfnicas, tal como se ha puesto de manifiesto en 
zonas próximas (IGME, en prensa). En concreto, la foliación migmatítica, generada durante 
la segunda fase de deformación (02) y que aparece como foliación regional, se manifiesta 
como un bandeado migmaHtico, habiendo obliterado las deformaciones previas (D,) a 
escala de afloramiento; se trata de una foliación muy penetrativa de direCCión N 120-140°. 
Algunos pliegues decamétricos que afectan al bandeado migmatítico deben estar 
relacionados con una etapa tardía dentro de esta fase. 

La tercera fase (D)) produjo pliegues erguidos y de charnela aguda de dirección N 111 0-
140°, así como cambios en la vergencia de la foliación regional. Por lo que respecta a la 
cuarta fase (04) dio lugar a desgarres de ortentaciones diversas, siendo los más destacados 
de orientación N 160°, produciendo rotación de la foliación regional por arraslre. Las 
deformaciones tardías consisten en una red de fracturas comprendidas entre N 1 00 Y N 160°, 
con buzamientos suaves, que favorecieron el emplazamiento de diques de composición 
acida, y, por último, una red tardihercínica de dirección N70° a favor de la que se 
emolazaron diques de lamprófidos y cuarzo. 

Al Igual que el basamento hercrnico, la falla que I¡mita los Montes de Toledo y la Cuenca de 
Madrid aparece exclusivamente en la esquina suroriental de la HOJa, con una longitud de 
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500 m, Pese a tan escasa representación, los afloramientos existentes permiten deducir su 
carácter inverso, mediante el cual los granltoides y migmatitas paleozoicos (unidad 1) 
cabalgan sobre el conjunto cenozoico, esencialmente detrftico, El cabalgamiento se realiza a 
través de un solo plano de 'falla, de elevado ángulo, apreciándose en el bloque cab21gante 
una banda de anchura métrica afectada por una fuerte trituración, En el bloque cabalgado 
aparecen retazos verticalizados de materiales de posible afinidad cretácica (unidad 2), a 
modo de esquirlas, y un conjunto paleógeno (unidad 3) en el que se aprecian fuertes 
buzamientos (> 50°), muy suavizados a varias decenas de metros del accidente, 

La red de fracturación más evidente afecta al conjunto paleógeno, Se trata de fallas 
reflejadas en el relieve por la existencia de cambios de pendiente y valles de trazado 
rectilíneo, de componente aparentemente normal, y que han delimitado una serie de 
bloques irregulares en la margen izquierda del Tajo, al este del embalse de Castrejón Las 
más destacadas, con una diredriz NNE-SSO, delimitan la margen izquierda de la vega del 
Tajo, dando paso a los escarpes de materiales paleógenos sobre los que se disponen las 
terrazas medias y altas, Esta familia de fallas está afectada por otra de dirección NO-SE a la 
que se adaptan los principales arroyos y que proporciona un aspecto recortado al borde del 
valle, 

Diversos criterios morfológicos y estratigráficos sugieren la existencia de una destacada falla 
de dirección ESE-m,JO en la zona de Torrijas, al menos entre Barcience y Alcabón, Se trata 
de una franja de morfología poco definida, tapizada por abundantes depósitos cuaternarios, 
que separa dos dominios de relieve contrastado: al norte, los relieves estructurales en mesa 
del área Huecas-Val de Santo Domingo; al sur, los modelados característicos de las áreas 
arcósicas de la cuenca, con orientación norteada de los arroyos afluentes de la margen 
derecha del Tajo y sus interfluvios, Aunque este cambio morfológico sería perfectamente 
justificable por motivos litológicos, el hecho de que el nivel carbonatado que constituye el 
techo de la Unidad Inferior (unidad 9) aparezca "descolgado" más de 30 m entre los 
sectores de Barcience y Rielves, parece confirmar la existencia de dicha falla, cuyo 
compor1amiento habría sido normal, con hundimiento del bloque meridional. 

Otra serie de hechos apoyan esta idea: la superficie estructural muestra un ligero 
basculamiento hacia el ENE, contrario a las tendencias descritas en la cuenca; los poco 
marcados fondos de valle de Alcabón y Torrijas se encuentran alineados en dirección ESE­
ONO; la depreSión de Torrijas parece haber gozado de un caracter endorreico perdida tan 
sólo recientemente por la captura del arroyo de Albala; los enigmáticos depósitos arenosos 
localizados allí e interpretados en el contexto de un sistema fluvial antiguo (unidad 18), 
sugieren un sistema de drenaje bruscamente abortado; y, por último, el sistema de conos de 
deyección que orla los relieves en mesa, puede tener su origen en una elevación relativa de 
su área fuente. 

la geometría de la red fluvial actual y sus correspondientes depósitos de terraza constituyen 
el prinCipal instrumento determinativo de los accidentes del sustrato que han tenido 
incidencia en la evolución reciente, A pequeña escala, diversos arroyos y barrancos 
presentan trazados rectilfneos y fuertes encaja mientas, respondiendo a fracturas carentes de 
salto en superfiCie y de dirección variable. Entre estas orientaciones de la red, la más 
llamativa es la observable en el sector noroccidental, donde diversos arroyos, con sus 
correspondientes terrazas bajas, se disponen según NO-SE, dirección oblicua a la de las 
terrazas altas, lo que permite acotar temporalmente la edad de la fracturación. 
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2.3. CRONOLOGíA DE LA DEFORMACiÓN 

Como se ha señalado anteriormente, los procesos de deformación más remotos que han 
afectado a la región se remontan a la orogenia hercínica, que deformó y metamoriizó el 
cortejo ígneo-metamórfico preexistente. Las deformaciones dieron comienzo mediante una 
tectónica compresiva (DI) responsable del principal engrosamiento de la cadena. La 
progresión del engrosamiento provocó el colapso lateral de la cadena y con él, una 
extensión cortical y la evolución metamórfica descompresiva en condiciones de alta 
temperatura, cuyo resultado es la profusión de los procesos de migmatización y anatexia, 
cuyos fundidos pudieron migrar hacia zonas más someras; la envergadura de los procesos 
acaecidos durante esta fase (D¡) prácticamente borraron las huellas de as etapas previas. 

Con posterioridad al clímax metamóriico, se produjo un repliegue de la pila de materiales 
(D 3) seguido por una tectónica de desgarres (D4), ya en un régimen dúctil-frágil. El periodo 
tardihercinico, durante el cual se produjo una intensa fracturación (PARGA PONDAL, 1969), 
con desgarres de envergadura regional, ha condicionado los principales rasgos geológicos 
de la Cuenca de Madrid. Los accidentes generados fueron reactivados durante el ciclo 
alpino, limitando las cuencas sedimentarias durante la distenSión mesozoica y actuaron 
como líneas de debilidad favorables para el desarrollo de fallas inversas y cabalgamientos a 
lo largo de la compresión terciaria. 

Debido a la ausencia de depósito, poco puede decirse en la zona acerca de los eventos 
tectónicos iniciales del ciclo alpino (estructuración de cuencas pérmicas, rifti.D.fl2 triásico, 
finijurásico y cretácico); aunque parece muy probable el restablecimiento de la 
sedimentación durante el Cretácico superior, tampoco son posibles excesivas precisiones, si 
bien en sectores nororientales se ha señalado que estuvo controlada mediante fallas de 
dirección N11 0-120° Y N20-30° (ALONSO y MAs, 1982). 

El proceso de individualización del Sistema Central se inició a finales del Cretácico o 
comienzos del Terciario a partir de la "Bóveda Castellano-Extremena" (ALlA, 1976), 
megaestructura generada bajo un régimen compresivo y que limitaría dos cuencas de 
diferente evolución a ambos lados de la línea Madrid-Toledo. No obstante, a tenor de la 
homogeneidad de las facies garumnienses a ambos lados del Sistema Central actual es 
preciso suponer que la separación de las cuencas del Duero y del TaJO no se produjo hasta 
finales del Eoceno, como consecuencia de un evento compresivo de dirección NO-SE 
coincidente con la tradicional fase Pirenaica; durante ésta se acentuarra el desnivel entre la 
cordillera y las cuencas mediante la creación de fallas inversas de elevado ángulo en los 
flancos de la bóveda, en cuya zona axial se configurarían pequenas cuencas por distensión. 

En cualquier caso, aún sería preciso el concurso sucesivo de las tradicionales fases Castellana 
(Oligoceno) y Neocastellana (Aragoniense) para que las cuencas adquiriesen prácticamente 
su geometría actual mediante una restricción de su superficie; otro tanto puede decirse de 
sus bordes montañosos circundantes, Sierra de Altomira, Montes de Toledo y Sistema 
Central, en este caso mediante la creación de enérgicos relieves. 

A lo largo de la fase Castellana, también conocida como "etapa Altomira" (CAPOTE et al., 
1990; CALVO et al., 1991), el borde oriental fue el más activo, produciéndose el 
cabalgamiento de la Sierra de Altomira sobre la cuenca, con dirección N-S, en respuesta a 
un acortamiento regional de dirección N90-11O°. Mediante este acontecimiento se produjo 
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la separación de la Depresión Intermedia y la Cuenca de Madrid, con lo que en el Mioceno 
inferior ésta se habría configurado como una depresión endorreica de forma triangular cuyo 
relleno estaría presidido por una orla de sistemas aluviales en cuyo interior se desarrollaron 
ambientes lacustres. Las vanaciones en el dispositivo sedimentario durante el Mioceno 
obedecieron principalmente al distinto comportamiento de los Montes de Toledo y ei 
Sistema Central, ya que la Sierra de Altomira actuaría como margen estable. En cuanto al 
Sistema Central, que constituyó el sistema montañoso de mayor influencia durante este 
periodo, se estructuró a modo de rhomb horst (PORTERO y AZNAR, 1984) de 
comportamiento complejo debido al giro de los esfuerzos. 

Con este dispositivo se produjo el depósito de la Unidad Inferior (Aragoniense inferior­
medio), abortado por el desencadenamiento de la fase Neocastellana, también conocida 
como etapa Guadarrama (CALVO et al, 1991), que produjo el máximo acortamiento en la 
región, bajo esfuerzos compresivos de orientación N 155°. El resultado fue que el borde 
septentrional, con carácter de falla inversa de orientación N60-70° cabalgante hacia el sur, 
adquiriese un protagonismo casi exclusivo frente a la pasividad de los restantes sistemas 
montañosos. Debido a ello, los sistemas aluviales de la Unidad Intermedia progradaron 
hacia el sector central de la cuenca, desplazando los ambientes lacustres hacia el meridional 
En el Aragoniense superior, un nuevo impulso dentro del evento Guadarrama reactivó los 
siStemas aluviales, dando paso al Ciclo superior de la Unidad Intermedia. 

El régimen geodinámico cambió de forma drástica en el Vallesiense, pasándose a una 
distensión de orientación N70-80° cuya principal manifestación en el Sistema Central fue la 
actuación de desgarres de dirección norteada. El reflejo en la cuenca de este evento, 
conocido como fase Torrelaguna, fue un cambio en el régimen sedimentario que provocó el 
depósito de la Unidad Superior, probablemente al adquirir la cuenca carácter exorreico 
(IGME, 1975; CALVO et al., 1990) 

Las deformaciones observadas en distintos puntos de la cuerca afectando a materiales del 
Mioceno superior, con orientaciones subparalelas al borde del Sistema Central, son 
indicativas de deformaciones regionales recientes, asimilables con las fases Iberomanchega I 
y 1I (AGUIRRE el al., 1976), acontecidas en el Plioceno, sobre cuyo régimen tectónico no 
existe unanimidad entre los diversos autores. 

Durante el Cuaternario, la Cuenca de Madrid no ha permanecido estable, sino que ha 
sufrido deformaciones de envergadura muy variable cuyo efecto son desnivelaciones de 
superficies y evoluciones anómalas de la red de drenaje, debidas fundamentalmente al 
juego de bloques del sustrato, basculamientos y deformaciones en materiales salinos. 

En el ámbito de la Hoja, parece evidente la existencia de un periodo de fraduración en un 
momento impreciso del Pleistoceno medio-superior, entre cuyas manifestaciones se 
encuentran la falla de Torrijos y la familia de fallas NO-SE de! sector noroccidental. La 
primera produjo un desniveiamiento de varias decenas de metros, con hundimiento del 
bloque meridional y desarrollo de sistemas de conos desde el bloque levantado, en tanto 
que la segunda provocó el encajamiento de la red secundaria oblicuamente a la dirección de 
encajamiento prevía. 

Al igual que en otros puntos de la cuenca, durante el Cuaternario se han producido 
fenómenos de captura en los que la existencia de trazados rectilíneos y curvas en ángulo 
recto reflejan la influencia de la tectónica en el proceso. Entre estos fenómenos, el más 
llamativo es la captura de la depresión de Torrijos por el arroyo de Albala, con la existencia 
de tres inflexiones bruscas al norte del paraje de Las Alberquillas. 

51 



3. GEOMORFOLOGiA 

La Cuenca de Madrid constituye el sector central de la Depresión oel Tajo, unidad 
morfológica de la Submeseta mendional cuyos principales rasgos morfológicos están 
condicionados por la naturaleza litológica y la estructura de su relleno mioceno, así como 
por los procesos de erosión y acumulación acaecidos a partir del Plioceno. En ella se han 
distinguido cinco elementos geomorfológlcos mayores (PtREZ-GONZÁLEZ. 1994): 

El Páramo. altiplanicie calcárea de la cual arranca la morfogénesis más reciente en los 
sectores oriental y meridional. Corresponde a la superfic"le M 2 de SC HWENZNER (1936) y a 
la C de GLADFELTER (1971). 

La Raña, extensos aluvionamientos procedentes de los relieves paleozoicos del sector 
noror¡ental. Corresponde a la planicie M, de SCHWENZNER (1936) y a la D de GLADFEL TER 
(1971) 

Las Superficies Divisorias, altas planicies de los sectores occidental y noroccidental, que 
forman las cumbres de lomas anchas, repartiendo la escorrentía superficial entre [os 
principales valles. 

Los Valles, encajados en los elementos anteriores, siendo glacis, terrazas y llanuras aluviales 
sus unidades morfológicas principales. 

Las Depresiones endorreicas, de origen complejo y localizadas generalmente en zonas 
arcillosas. 

Los dos primeros dominios carecen de representación en la Hoja, que posee la fisonomra 
característica del sector occidental de la cuenca, caracterizado por la alternancia entre 
Superficies Divisorias estrechas y Valles, en general amplios, aunque en ella se aprecian 
algunas peculiaridades. Por una parte, las Superficies Divisorias principales han sido 
totalmente desmanteladas, existiendo tan sólo algunos vestigios de superficies secundarias, 
ya que en general. el retroceso de las vertientes ha modelado divisorias lineales; por otra, el 
valle del Tajo configura una notable depresión tapizada por un extenso manto de terrazas y 
conos de deyección. En cuanto a las depresiones endorreicas, están mínimamente 
representadas por una serie de pequeñas dolinas desarrolladas en el ámbito de Torrijos. 

Las Superficies Divisorias de los ríos Jarama, Manzanares, Guadarrama y Alberche fueron 
tratadas inicialmente por SCHWENZNER (1936), quien las incluyó. bajó la denominación de 
superfiCie de Fuencarral-Navalcarnero, en la M1 , haciéndola equivalente, por tanto. de la 
raña y atribuyéndola al Plioceno. Posteriormente, VAUDOUR (1979) las denominó rampas 
areno-feldespáticas, asignándolas al Villafranquiense medio-superior y distinguiendo de 
oeste a este las de Navalcarnero, Griñón y Madrid, constituyendo las dos últimas la 
superficie de Madrid de RIBA (1957); completando su esquema, al norte de Toledo 
identificó la plataforma de Olías del Rey-Bargas. 

Precisiones más recientes (ITGE, 1989 Y 1991) han señalado como superficie más antigua y 
de cotas más elevadas, la de Majadahonda-Alcorcón o rampa de Griñón, equivalente a la 
superficie de Fuencarral o rampa de Madrid, correspondiente en realidad a dos niveles 
distintos; denominados S 1 Y S2, siendo el segundo más reciente y extenso; generadas sobre 
arcosas aragonienses, aparentan ser superficies de erosión coetáneas a las primeras terrazas 
del sistema Jarama-Henares y, por tanto. posteriores a la raña. Algo más al oeste, la 
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superficie de Navalcarnero parece de construcción más joven que las anteriores por su 
relación con la primera terraza del Guadarrama (PÉREZ-GONZÁLEZ, 1994), aunque todas 
ellas se asignan al Pleistoceno inferior. 

En el sector centro-occidental de la cuenca, los valles se caracterizan por su perfil asimétrico, 
encajándose en las Superficies Divisorias mediante sucesivos escalonamientos. Para exolicar 
la construcción de los valles se han invocado, además de causas climáticas, factores 
tectónicos y condicionantes de tipo litológiCO (PÉREZ-GONZÁLEZ, 1994). La reorganización 
de la red fluvial mediante procesos de captura durante el Peistoceno es un fenómeno de 
Interés en la región, siendo su exponente más conocido el "codo" que el do Manzanares 
dibuja al sur de Madrid. 

Las depresiones endorreicas están relacionadas con dos contextos diferentes en la región; 
por una parte, las formas generadas por disolución de las plataformas calcáreas y, por otra, 
las relacionadas con litologías arcillosas, cuya delimitación e interpretación son menos 
evidentes. 

3.1. DESCRIPCiÓN FIS10GRÁFlCA 

Dentro del conjunto morfoestructural de la Depresión del Tajo, la Hoja de Torrijos (628) se 
caractema fundamentalmente por la presencia del valle del río Tajo, que ocupa el sector 
meridional, y de la superficie divisoria entre su cuenca y la del río Alberche, en el sector 
septentrional. Más detalladamente, los principales rasgos fisiográficos son: la llanura aluvial 
del Tajo, que discurre de este a oeste por el sector meridional; el interfluvio Tajo-Alberche, 
localizado en el sector septentrional y orientado seglín ENE-OSO; la red hidrográfica de la 
cuenca del Alberche, que con una directriz principal NO-SE esta representada en el sector 
noroccidental; la depreSión de TorriJos, situada en el sector nororiental; y los relieves 
estructurales de Val de Santo Domingo-Huecas, que bordean a la anterior por el norte. 

La orografía de la zona de estudio es suave, siendo su principal característica el descenso 
altimétrico general existente a partir de la divisoria Tajo-Alberche. Al sur, las principales 
diviSOrias hidrográficas de la red secundaria permiten reconstruir un plano ligeramente 
ondulado y profundamente disectado por los numerosos arroyos existentes, plano que 
desciende suavemente hasta el valle del Tajo, donde el descenso altimétrico es más brusco; 
el desnivel máximo entre la divisoria principal y el valle es de de 230 m. Al norte se aprecia 
una tendencia similar, en este caso con una diferencia altimé1rica de 14S m con relación al 
punto más bajo de la zona, localizado en el arroyo de Otero. 

Pese a la aparente uniformidad orográfica de la zona, se pueden individualizar dos dominios 
relativamente diferenciados. Por una parte, los sectores mendional y occidental se 
caracterizan por presentar una ondulación moderada consistente en alomamientos lineales 
correspondientes a los dorsos de interfluvios de la red secundaria, con direcciones generales 
N-S en el sector meridional y NO-SE en el noroCCldental. Por otra, el sector nororiental se 
caracteriza por una sucesión de relieves en mesa al sur de los cuales se dispone una planicie 
correspondiente a la depresión de Torrijas. 

El rfo Tajo presenta un trazado muy sinuoso, con una sucesión de apreTados meandros; su 
perfil transversal es asimétnco, con el margen septentrional más abrupto, en el que algunos 
tramos están limitados por cantiles y cárcavas cuyos desniveles pueden llegar a 120 m, en 
contraste con el margen meridional. caracterizado por un perfil más escalonado. Sus 
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afluentes del sector oriental, al igual que los valles del sector noroccidental, también 
muestran un perfil asimétrico, con vertientes orientales miÍs escarpadas y desarrollo de 
glacis en las occidentales. 

Las caracterlsticas señaladas son ei reflejo de una estructura carente de accidentes 
superficiales relevantes y de una litología muy monótona caracterizada por el predominio de 
los componentes arcósicos, dispuestos en capas horizontales, excepto en el sector 
septentrional, donde las intercalaciones carbonatadas existentes dan lugar a relieves 
estructurales de tipo mesa. 

La red de drenaje pertenece a la cuenca del Tajo, siendo los cursos principales, además éste, 
sus afluentes los arroyos de Albala, de Alcubillete, de la Vega y de El Carpio de Tajo, que 
con una orientación cercana a N-S discurren por su margen derecha, y el río Cedena, que lo 
hace por la margen izquierda con dirección SO-NE. 

El conjunto de la región pertenece al dominio climático mediterráneo-continental, no 
existiendo rasgos microclimáticos destacables que puedan modificar severamente las 
caracterfsticas generaíes, exceptuando en la vega del TaJO. Los inviernos son relativamente 
suaves y los veranos calurosos y muy secos, con precipitaCiones estivales inferiores a 45 mm. 
La temperatura media anual de la región se sitúa en torno a los 15° C, con valores 
ligeramente inferiores en el ámbito de TorrUos y ligeramente superiores en el resto; la 
temperatura media del mes más cálido es de 27° C y la del mes frfo 5° C, con oscilaciones 
diurnas muy considerables en verano. El número de horas de insolación media dia(la es 
próximo a las 8 horas. 

Por otra parte, la precipitación media anual es cercana a 450 mm, con una humedad 
relativa media anual del 59% que varia zonalmente, con valores máximos en las vegas 
fluviales; el régimen pluviométrico está caracterizado por las variaciones anuales, con lluvias 
preferentes en otoño y primavera, así como un marcado estiaje, con marcado déficit de 
agua de Mayo a Octubre. En cuanto al régimen de vientos, los dominantes proceden del 
oeste, siendo también influyentes los del sudoeste, secos y cálidos, en verano, y los del 
noroeste, húmedos, en invierno. 

El dominio de la vegetación natural corresponde al bosque mediterráneo, hoy deforestado y 
sustituido por cultivos de secano, vid y olivo, con ocasionales repoblaciones de pino carrasco 
(Pinus halepensis), excepción hecha de los extensos regadíos de la vega del Tajo. 

3.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

3.2,1. Estudio morfoestructural 

La eXistencia de un basamento hercínico cabalgando sobre un conjunto cretácico-paleógeno 
deformado tiene una incidencia práC1icamente local en la morfoestructura de la Hoja, que 
se fundamenta en la existencia de una sucesión miocena subhorizontal con proliferación los 
térmtnos detrfticos; por ello, las formas de origen estructural, aunque variadas, poseen una 
escasa representación. 
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32.1.1. FOímas estíuctuía/es 

Pese a su escasa cantidad aparecen ampliamente distribuidas. De entre todas ellas, las más 
relevantes son las :.uoerficíes estructurales del sector Val de Santo Domingo-Huecas, 
elaboradas a favor de la mayor resistencia a la erosión ofrecida por parte de los niveles 
carbonatados de las unidades Inferior (unidad 9) e Intermedia (unidad 1 la mayor parte 
de su area corresponde a la inferíor, Que determina un plano ligeramente indinado de oeste 
a este desde 575 m en el sedar occidental hasta 550 m en el oriental, SI bien en el sector de 
Huecas aparecen ambas. dispuestas a modo de doble ,¡ páramo". Se encuentran limitadas 
por marcados escarpes estructurales Que las confieren forma de relieve en mesa. En el caso 
de la inferior, salpicada por diversas dolinas, el descenso altimétrico señalado indica un 
basculamiento hacia el este, contrarío a los desCfltos en la literatura regional, orientados en 
selltido OSO. 

la de las cítadas superficies y su basculamíento son debidos a 
la existencia de una falla de dirección ESE-ONO que habrfa condicionado también otros de 
los rasgos de la de que muestran la misma orientación, como la 
ahneClción de cursos poco tendencia al endorrelsmo, el desarrollo de una orla 
de conos de deyeCCIón y la presencia efímera de un sistema fluvial antiguo, entre otros. 
Siendo ésta la mds relevante, no es ni mucho menos la única existente, 
destacando e~ sís{ema de dIrección NO-SE sobre el que se ha producido el encajamiento de 
la red secundaria de los sectores suroriental y noroccidental, así como el de dirección NNE­
OSO que establece el límite entre los afloramientos de materiales paleógenos y la vega del 
Tajo. 

Pese a que la sobre el conjunto 
cenozoico es con mucho la de mayor su morfológica es muy 
modesta. dando lugar exclusivamente a un pequeño escarpe. notablemente 
entre los efectos de la falla se encuentran las crestas elaboradas sobre la serie cretácico­
paleógena :JIrnr:>rorH 

las formas estructurales se completan con diversos cerros cónicos de pequeña entidad, 
modelados mediante procesos de eroslóll selectiva favorecídos por la intercalación de 
niveles de areniscas gruesas o conglomerados en el seno de una serie detrítica de menor 
granulometría, perteneciente a la Unidad Inferíor. 

3.2.2. Estudio del modelado 

La Hoja de Torrijas está situada en la en las proximidades de la confluencia emre los rio Tajo 
y Alberche, comprendiendo un segmento de su superficie divisoria, redUCida a un pequeño 
retazo. Desde ella arranca una superficie de enlace con la vega del Tajo, escalonada por 
diversos sistemas de terrazas y prácticamente desmantelada por la elaboración de la red 
fluvial secundaria, en cuyos valles proliferan los y los conos de deye<:ci6n; pese a su 
reducida se aprecia que el enlace con el río Alberche posee características 
semejantes. relieve actual de la zona no ha sido elaborado únicamente por la acción de 
esta dinámica fluvial y poligénica sobre la morfoestructura fjniterciaria, sino que también 
han acaecido procesos de laderas, kársticos y si bien su Incidencia 
ha Sido muy inferior. 
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]22!. formas de ladera 

Se diferencia básicamente una generación de laderas, aunque su magnitud y desarrollo 
varlan localmente. Conectan las divisorias principales con las secundarias y éstas, con los 
fondos de valle. Las laderas de mayor desarrollo se encuentran asociadas a los escarpes de 
la margen derecha del ríoTajo. 

En ocasiones, el débil encajamiento de la red fluvial ha modificado ligeramente el equilibrio 
de las laderas, provocando la formación de coluviones al pie de escarpes y taludes de 
terrazas, formas que por su estrecha relación con el relieve actual han sido asignadas al 
Holoceno. Excepción hecha del sector suroccidental. predominan las vertientes asimétricas, 
tanto en los valles de la red secundaria como de la principal. 

Las variaciones en la orientación de las laderas principales provoca heterogeneidades en la 
distribución de la insolación y la humedad. En cuanto a la distribución de la pendiente, es en 
ºeneral baja, con la salvedad de la margen derecha del Tajo, con segmentos incluso 
verticales que favorecen el desarrollo de cárcavas de desarrollo irregular. 

]222 ,cormas fluviales 

Son las mejor y más ampliamente representadas, constituyendo uno de los rasgos más 
representativos de la zona. Se han reconocido fondos de valle y, en los cursos prinCipales, 
llanuras de inundación, así como terrazas, conos de deyección, depósitos fluviales de origen 
incierto y diversas formas erosivas, como incisión lineal, aristas, cárcavas y capturas. 

los depósitos de fondo de valle del Tajo corresponden a gravas de cuarcita y cuarzo, 
predominando los de constitución arenosa entre la red secundaria; tapizan totalmente el 
cauce activo de la red de drenale. Tanto en el río Tajo como en el arroyo de Rielves se han 
reconocido niveles de vega o llanura de inundación, integrados por gravas, arenas finas y 
arcillas, de escaso e irregular desarrollo lateral; su potencia oscila entre 3 y 5 m, pudiendo 
presentarse baJO aspecto masivo o con abundantes estratificaciones cruzadas y superficies 
de erosión interna. 

Las terrazas se disponen en secuencias escalonadas, generalmente en ambas márgenes de 
la mayoría de los cursos principales, siendo en el valle del Tajo donde se encuentra la 
secuencia más completa, habiéndose identificado 12 niveles cuya secuencia temporal ha 
sido establecida por correlación con las terrazas del mismo río en la vecina Hoja de Toledo 
(629), Las terrazas" altas", con cotas superiores a +60 m, han sido asignadas al Pleistoceno 
Inferior y a la base del Pleistoceno medio, en tanto que las "medias", con cotas de +25-60 
m, al Pleistoceno medio y las "bajas", inferiores a +25 m, al Pleistoceno superior. 

En general, los niveles altos y medios están desconectados entre si, con carácter escaionado, 
apareciendo a modo de bandas y retazos discontlCluos; por el contrario, en los niveles 
inferiores predominan las disposiciones solapadas, dando lugar a plataformas poco 
retocadas a modo de manto continuo a lo largo del Tajo, tan sólo surcado por la llanura 
aluvial. En todos los casos están muy afectadas por la incisión de la red secundaria. Se trata 
de gravas poligénicas, con cuarcita y cuarzo como integrantes mayoritarios en una matriz de 
arena gruesa con baja proporCión de limo y arcilla. La potencia suele oscilar entre 3 y 7m, SI 

bien puede ser superior a 10m. Los niveles más altos aparecen muy degradados, resultando 
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compleja su Identificación, a diferencia de los niveles ¡nferiores, que aparecen como 
plataformas poco retocadas. 

La cronología de los sistemas de terrazas pertenecientes a otros cursos fluviales se han 
establecido por correlación con los anteriores, destacando entre ellos los eXistentes en la 
cuenca del Alberche, en la se han reconocido equivalentes tanto de los niveles altos 
como de los medios y los los primeros muestran una orientación coherente con ~a de~ 
actual Alberche, en tanto que los últimos se fielmente a la red secundaria. 

Otras formas especialmente relevantes, no sólo dentro de la dinámica fluvial, SinO de la 
región son los conos de deyección, entre Jos que se han reconocido cuatro generaciones, 
encajadas entre sr de forma sucesiva. las dos más antiguas muestran un fuerte retoque 
morfoíóglco, en tanto que las más modernas resultan mucho más sendrlas de identificar, 
Siendo Ja posible inCIsión de la red de drenaje el único retoque de su forma original. Sus 
principales desarrollos se encuentran a lo largo del valle del Tajo y orlando los relieves en 
mesa del ámbito de Torrijas. 

Su depÓSito se produce en la confluencia de pequeños arroyos con valles de mayor entidad, 
en los cuales la carga transportada por aquéllos deja de estar confinada, 
sobre el cauce, la llanura de inundación o una terraza; esta acota su edad 
máxima, en tanto que su relativa se ha es1.ableddo en función de sus relaciones 
de encajamiento, tanto entre si como con respecto a la red fluvial. En base a los más 
modernos se han al Holoceno y los más antiguos, al Pleistoceno superior. Cuando 
los se encuentran entre sí se produc~ coalescencia entre los conos, de 
forma que pueden aparecer como una banda que orla las vertientes de los valles. 

Mención aparte merecen los enigmáticos afloramientos arenosos del ámbito de Torriíos 
atribuidos a un sistema fluvial antiguo en base a las estructuras sedimentarias halladas en 
las inmediac10nes de la carretera Toledo-Valladolíd, a pesar de una absoluta carencia de 
morlologla. Su origen resulta incierto, pudiendo responder a un sistema de funcionamiento 
efímero, abortado tras las reestructuraciones que debieron acontecer en el 
Pleistoceno por ello, se han al medio sin que deba descartarse 
su al ínferíor. 

Entre las formas erosivas, se han reconocido: marcas de sobre todo en las 
cabeceras de los aHuentes del (jO Tajo; en general de tendencias 
alomadas, también frecuentes en el ámbito Tajo; ~~~{.:~~--"'-"'----'-"'-'-'-'==. 
cárcavas con bordes netos de cabeceras en los cantiles de la margen septentrional del citado 
río, especialmente abundantes en el ámbito del embalse de Castrejón, ya que la naturaleza 
del sustrato y las elevadas pendientes favorecen su desarrollo; y como la sufrida 
por la depresión de TorrijaS por parte del arroyo de Albala, tras dos Inflexiones en su 
trazado. 

El) términos la red de drenaje entre dendrítico y su[)para'~:IO, 
estando rnfluenciada por la y base con una al 
"' ..... r-:>.~I ...... 'C>Alrl"\ más acusada en las proximidades de éste. En la evolución de la red debe 
tenerse en cuenta la aduación de diversas fallas supuestas, como ~as de sector 
noroccidental y la de que parecen haber evolucionado a mediados del Pleistoceno. 
El retroceso de las vertientes, junto con la erosión remontante y la pOSible actuaClól) de 

57 



accidentes neotectónicos constituyen los principales motores de las variaciones futuras de la 
geometría de la red. 

3.223. FOímas polige/7/cas 

Se incluyen bajo esta denominación las formas cuya morfogénesis puede atribuirse a la 
acción simultánea o sucesiva de más de un proceso geomorfológico, habiéndose reconocido 
glacis, escarpes y restos de una superficie de erosión. 

Aunque ur10 de los elementos geomorfológicos más destacados en los sectores 
noroccidental y occidental de la Depresión del Tajo son las superficies de erosión conocidas 
como Superficies Divisorias, Su representación en la Hoja es mínima. En general, se trata de 
formas muy llanas con pendientes inferiores al 1 % hacia el S-SO, correspondientes a los 
retazos de superficies de erosión-sedimentación a partir de las cuales arrancó el modelado 
de los valles actuales y generadas sobre la serie miocena mediante varios procesos, 
destacando entre ellos el transporte fluvial, con canales poco profundos y drenajes aún no 
jerarquizados. Su edad precisa es dificil de determinar, pero por criterios regionales puede 
situarse entre los depósitos de raña y la terraza más alta del río Guadarrama, 
probablemente en el Pleistoceno inferior (PÉREZ-GONZÁlEZ, 1994) 

Tan sólo en el ámbito de Coto Blanco se ha reconocido un vestigio de estas formas, 
dispuesta a 580 m y tapizada por un suelo rojo de orden decimétrico. Se trata de una 
planicie encajada en las superficies principales, por lo que se ha asignado al Pleistoceno 
medio; la única posible representación de éstas corresponde a la cumbre de Palos (613 ml. 
habiendo sido desmanteladas en el resto de la zona. 

las formas poligénicas de mayor representación son los glacis, dispuestos a modo de 
mantos muy degradados de depósitos arenosos con cantos de tonos rojizos. Abarcan una 
extensa superficie de los sectores septentrional y onental, habiéndose distinguido dos 
grupos. Los más antiguos orlan parcialmente la divisoria hidrográfica Tajo-Alberche, 
dispOniéndose sobre las facies arcilloso-carbonatadas de la Unidad Intermedia (unidad 11), 
representando [os vestigios más antiguos del encajamiento de ambos dos, pues sobre ellos 
han incidido los niveles más altos de terraza, razón por la que se han airibuido al 
Pleistoceno inferior. Los restantes también se asientan con mayor frecuenCia sobre las facies 
detrrticas miocenas, tapizando una buena parte de las vertientes de la red secundaria a 
modo de enlace entre las divisorias y los valles actuales; su cronología es muy amplia, 
habiéndose asignado al Pleistoceno-Holoceno. 

Completando el espectro de las formas poligénicas es preciso señalar la presencia de 
escarpes, formas de amplia representación en cuya génesis generalmente es difícil dilucidar 
la influencia de los diversos procesos. 

3.224. FOímas eolli:as 

Aparecen exclusivamente en el sector meridional y su presencia puede considerarse 
anecdótica, ya que su espesor rara vez alcanza 1 m, pese a que el afloramiento localizado al 
suroeste de La Puebla de Montalbán alcanza 3 km en su eje mayor. Se trata de 
acumulaciones arenosas de perfil informe, a modo de manto eólico, cuyas orientaciones 
subelipsoidales señalan un origen a partir de vientos de componente o-oso. Se han 
asignado al Holoceno por su relación con la dinámica subactual. 
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3. 22 5, Formas pl7dorreicas 

Son morfologlas de escasa representación, habiéndose diferenciado tan sólo una forma, 
localizada en el paraje de Mamaunas, consistente en un pequeno fondo endorreico de 
dimensiones hectométricas, tapizado por lutitas Conviene senalar, no obstante, que 
diversas áreas de los arroyos de Barcience y Huecas pueden actuar temporalmente con 
carácter endorreico, habiéndolo hecho con seguridad en el pasado, antes de ser capturas 
por la red fluvial. 

Mayor Interés adquiere la posible configuraCión endorreica de la depresión de Torrijas a lo 
largo del Cuaternario, ya que en este caso la depresión habría tenido un eje mayor superior 
a 8 km. En la actualidad aparece como un ancho valle prácticamente circundado por 
relieves: prominentes en los sectores septentrional y oriental, y menos marcados en el sector 
meridional, siendo precisamente en éste donde la depresión encuentra su salida, 
probablemente como consecuencia de una captura del arroyo de Albala, con la que la 
cuenca de Torrijas fue atrapada por la del Tajo. 

3226 Formas lárs/icas 

Están representadas exclusivamente por las dolinas existentes sobre la superficie estructural 
de Val de Santo Domingo-Huecas, desarrollada a favor de los niveles carbonatados del 
techo de la Unidad Inferior (unidad 9). Se trata de dolinas elipsoidales, cuyo eje mayor posee 
dimensiones hectométricas, sjn que se aprecie incidencia de la tectónICa en su formación. 
En algunos casos se aprecia coalescencia de varias formas, dando lugar a uvalas. 

Los materiales que tapizan el fondo de estas depresiones son lutitas de tonos rojizos, 
producto de la descalcificación de los niveles carbonatados. Su edad de formación es difícil 
de precisar, estando comprendida entre el periodo de formación de la superficie 
(Pleistoceno) y la actualidad. 

3227 Formas al7!rópicas 

La actividad antrópica constituye una importante característica en diversas zonas, 
especialmente en los ámbitos de Torrljos y del valle del Tajo. Está relacionada principalmente 
con la modificación del paisaje debida a los usos del suelo para actividades agropecuarias, 
extractivas, de redes de transporte y de nuevos asentamientos urbanos e industriales; la 
remoción de materiales y la modificación de la topografía onginal, bien allanando, 
rellenando o ahuecando es intensa. 

Entre las formas antrópicas susceptibles de ser representaoas cartográficarnente cabe 
destacar los frentes de las numerosas canteras de la vega del Tajo, especialmente 
concentradas al sureste de Albarreal de Tajo, junto con las escombreras y rgl¡~flQi~rtificial~s 
ligados a la construcción del canal de Castrejón. Otras formas de menor entidad 
corresponden a establecimientos puntuales ligados al aprovechamiento agropecuario e 
industrial, que se hallan diseminados por todo el territorio. Por último, la apertura de nuevas 
vías de comunicación (carreteras, caminos, .. ) y las labores de cultivo son factores que 
completan el registro de intervención antrópica. 
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3.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

Se consideran como tales todas aquellas formas con depósito, consolidado o no, 
relacionadas con el modelado del relieve actual. Su principal característica es su 
cartografiabilidad, definiéndose por una serie de atributos como geometría. textura, 
potencia, tamaño, génesis y cronología, abordándose a continuación los aspectos 
relacionados con litología, textura y potencia. 

3.3.1. Descripción de las Formaciones 

3.3 1.! Caflto~ aré'flas yarallas. CO/uviOfles fa) H%cé'flO 

Los coluviones son depósitos generalizados en toda la zona, si bien su potenCla y 
caracteristicas Internas son variables, no pudiéndose precisar aquélla por ausencia de cortes 
de detalle; no obstante, se deducen valores de 0,4-2 m. Básicamente, son depósitos de 
cantos polimíctlcos subredondeados a subangulosos, englobados en una matriz areno­
arcillosa de color pardo-amarillento o rojizo, producto del desmantelamiento de las 
vertientes. 

33. 1.2. Gravas yareflas. Teríazas (ó-g, ;:1, fl, o) Ple/Jtocé'flo-H%cé'flo 

Son la~ formaciones superficiales más características de la Hoja, destacando entre los 
distintos sistemas de terrazas los de la cuenca del Alberche y, especialmente, el del río Tajo, 
en el que se han diferenciado hasta 12 niveles. Generalmente están constituidas por gravas 
de cuarcita y cuarzo en una matriz arenosa de composición arcósica y tonos rojos, si bien en 
los elementos de la red secundaria predominan los términos arenosos. Las dimensiones de 
los cantos varían ostensiblemente, predominando los diámetros de 5 a 10 cm, aunque 
ocasionalmente pueden sobrepasar 30 cm. Son abundantes las estructuras de estratificación 
cruzada. La potencia puede superar 5 m. 

33. ! 3 Aré'flas. Sistemas lluVIa/es afl/lguos (I¡) y mal7tos eól;(:os (0.) 

Se agrupan en el presente apartado una serie de formaciones de composición 
esencialmente arenosa, aunque de origen diferente. Por una parte, pequeñas 
acumulaciones de grano fino y espesor de orden decimétrico localizadas en el sector 
meridional, carentes de morfología, correspondientes a mantos eólicos. Por otra, depósitos 
arenosos de espesor superior a 2 rn, con esporádicos cantos inferiores a 2 cm y abundantes 
estructuras de origen tractivo, aflorantes en el ámbito de Torrijas e interpretados como un 
sistema fluvial antiguo. 

3.3 !. 4 Arefla~ gravas y /ulllas. C0170S de deyecciófl fm If. q,. s) P/eiJtOCé'flO superior­
H%cé'flo 

Los conos de deyección son otros depósitos característiCOS de la zona, destacando 
especialmente los del valle del Tajo y la depresión de TorriJaS, que además de poseer una 
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extensión considerable alcanzan un espesor apical de hasta 20 m en algunos casos. En 
general, predominan los aparatos de composición arcósica, que pueden englobar cantos de 
cuarcita, cuarzo y carbonatos, así como niveles lutíticos. Su espesor varía en funCión de la 
geometría del depósito, asi como entre los distintos aparatos. 

33 !. S Gídvas, díenas y aíol/as L/anuías ci? inundacion (P) lIolocé'l7o 

La llanura de inundación está bien representada tan sólo en el valle del Tajo y su afluente, el 
arroyo de Rielves, mostrando en el caso del primero un predominio de las gravas de cuarcita 
y cuarzo, con niveles arenosos, en tanto que en el del segundo abundan las arenas finas, 
con esporádicos niveles limosos. Su espesor oscila entre entre 3 y Sm. 

33 !. 6 Gídvas, aíenas y lutitas Fondos de val/e (¡). lIoloceno 

Aparecen ampliamente distribuidos, destacando una vez más el depósito correspondiente al 
río TaJO, si bien se encuentra cubierto en la mayor parte de su cauce por la lámina de agua; 
su litología es muy similar a la de las terrazas con gravas polim{cticas en las que predominan 
los cantos de cuarcita y cuarzo, de 5 a 10 cm. En los cursos de la red secundaria el depósito 
es esencialmente arenoso con intercalaciones de niveles de cantos y lutitas. El espesor está 
comprendido entre 1 y 3 m. 

33 !. 7 Aíenas con cantos Glacis a u) f'1e/stoceno-lIoIoceno 

Pese a su gran extensión, son escasos los cortes que permiten una descripción de cierto 
detalle de los glacis. En general, se trata de cantos subredondeados a subangulosos de 
cuarcita y a veces de caliza, englobados en una matriz arenosa de tonos rojizos de espesor 
métrico. Ya que su compOSición es muy arenosa, su diferenciación respecto del sustrato 
terciario es puramente morfológica, pese a su estado de degradación. 

33 !. 8. Lutitas y aíenas Suelos (v) f'1e/stocé'l7o 

Constituyen el depósito relacionado con la superficie poligénica de Coto Blanco, cuyas 
principales caractedsticas pueden apreciarse a lo largo del ferrocarril Toledo-Talavera de la 
Reina. Predominan los términos lutlticos y arenosos finos de color rojo que contrastan con 
los tonos blanquecinos de la serie terciaria Infrayacente (unidad 11). Carecen de estructuras 
sedimentarias, interpretándose como el suelo ligado a la génesis de la superficie citada; por 
su relación con ella se ha asignado al Pleistoceno. 

33 ! 9 LuNas Fondos endOííelcos M Fondos de dolind (y). f'leistoceno-lIolocé'l7o 

Se trata de arcillas relacionadas con áreas carentes de drenaje (xl o con la descalcificación de 
los niveles carbonatados del sector nororientaJ (unidad 9) y que tapizan, por tanto, el fondo 
de la depresión endorreica de Mamauñas y de las dolinas y uva las que salpican la superficie 
estructural de Val de Santo Domingo-Huecas. Poco puede decirse de ellas ante la ausencia 
de cortes, apareciendo como arcillas de tonos oscuros y rojizos de espesor desconocido, 
aunque probablemente inferior a 3 m. En los bordes de las depresiones pueden intercalar 
arenas y cantos procedentes de los materiales circundantes. 
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3..3. !. 10 8loqueS" can/os y arenas. Escombreras y rellenos aa/húa/es (2) HoloCf?nO 

Son depósitos de origen antróplco, integrados por productos heterogéneos en cuanto a 
litologla y granu)ometría, correspondientes a escombros procedentes de canteras o labores 
relacionadas con el canal de Castrejón, o a rellenos relacionados con esta misma 
construcción. Poseen dimensiones de orden hecto métrico y un espesor variable, pero Que 
puede superar 10m. 

3.4. EVOLUCiÓN DINÁMICA 

La morfologfa de la zona está relacionada con la evolución de la Cuenca de Madrid, a su vez 
condicionada por la evolución de los Montes de Toledo y del Sistema Central. En este 
sentjdo, son numerosos los trabajos que han abordado la evolución conjunta del Sistema 
Central y la Depres!ón del Tajo, entre ellos el de PEDRAZA (1978), que integra algunos de 
los modelos evolutivos previos, proponiendo los siguientes estadios: 1) Formaoón de la 
PeniBanura (Penillanura Poligénica Fundamental); 2) Desnivelación de la Penlllanuro y 
delimitación de Macizos y Cuencas; 3) Remodelación de los relieves de piedemonte; y 4) 
Instalación de las redes flUViales cuaternarias. 

Los rasgos morfológicos del ámbito de la Hoja reflejan una evoluCión relativamente simple, 
con formas cuyos rasgos más antiguos son heredados del Neógeno, excepción hecha del 
sector suronentaL donde los procesos acaecidos con antenoridad se manifiestan en cierta 
medida. La morfoestrudura fundamental establec.ida a finales del Mioceno ha sido 
modificada por una serie de procesos modeladores de) reheve, con o sin depósito, entre los 
que destacan el desarrollo de superficies de planación y el encajamiento y la jerarquización 
de la red fluvial. No se han identificado formas que delaten importantes variaciones de 105 

niveles de base local y general a lo largo de esta evolución reCiente, aunque sí probables 
fenómenos de captura que han determinado modificaciones en los drenajes del sector 
septentrional, con pérdida de) carácter endorreko de la depresión de TorriJOS y cambio en la 
dirección de algunos cursos del sector de Alcabón, procesos en los que además de la acóón 
de la erosión (emontante ha podido Influir el funcionamiento de la falla de Torrijos 

La mtensidad y la velOCidad de los procesos morfogenéticos se puede calificar de baja a muy 
baja, especialmente la de 105 relacionados con la incisión lineal. Por el contrario, tienen una 
mayor Importancia relativa los procesos ligados a la actividad antrÓplca. 

El inicio de la morfogénesls de) relieve debe situarse en el tránSIto Eoceno-Oligoceno, con el 
desarrollo de una vasta peniUanura correspondiente a una superficie de arrasamiento de los 
relieves del ciclo hercínico (SOL!: SABARis, 1983) cuya génesis responde a procesos muy 
variados; esta penillanura poligénica consiste en una superfiCIe heterócrona, generada con 
amenoridad al Triásico en )as zonas más orientales, y al Eoceno en las más occidentales 
(GARZÓN et aL, 1982). A lo largo del paleógeno fue desnivelada mediante un progresIvo 
abombamiento, que acabó configurando elevaciones y depreSiones precursoras de los 
actuales sistemas montañosos y cuencas. 

El relleno de éstas se produjo mediante acumulaCiones sedimentarias depositadas bajo un 
ambiente de sabana (clima alternatívamente semlhúmedoJc¿lido-semiáridoJcáljdo) en un 
contexto de abaniCOS aluviales que evolucionarian a ambientes lacustres en los sectores 
centrales de la cuenca. Esta etapa de relleno fmalizó durante el Mioceno superior medIante 
el depósito de la caliza de los páramos, sobre la que se desarrolló una superfície pohgénlCd, 
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y mediante la formación de un pediment de sabana o superficie grabada de lavado, en la 
base de 10$ macizos. 

La evolución terciaria de la cuenca finalizó mediante una serie de procesos de acumulación y 
erosión de cronologla imprecisa dentro del intervalo Mioceno terminar-Plioceno. Entre ellos 
se encuentran los piedemontes de la raña del sector nororiental y las series rojas de la Mesa 
de Ocaña, culminadas por el desarrollo edáfico de la costra laminar multiacintada (PtREZ­
GONZALEZ, 1982), relacionada con la segunda superficie poligénica del páramo. 

A partir de la topograffa configurada por estas superficies y piedemontes, probablemente a 
comienzos del Pleistoceno comenzó el modelado de los grandes valles en la Depresión del 
Tajo, proceso que habda comenzado a lo largo del Terciario en el ámbito de los sistemas 
montañosos circundantes. Dicho modelado no se inició sincrónicamente en toda la 
depresión, con los valles de los dos Tajo y Henares como precursores, a los que seguiría el 
del Jarama, a la vez que en el sector centro-occidental se generaría la superficie de 
Maladahonda-Alcorcón/Fuencarral (51 Y 52), en la que a su vez se produjo el encajamiento 
de la superficie de Navalcarnero, a partir de la cual se encajarían los ríos Guadarrama y 
Perales, este último afluente del Alberche. 

Este encajamiento de la red principal determinó la formación de glacis y terrazas altas, así 
como la génesis de una o vanas superficies de erosión encajadas en las anteriores. En el 
Pleistoceno medio se produjeron modificaciones en la estructuración de la red de drenaje 
mediante capturas, la más espectacular de las cuales supuso el abandono de la depresión de 
Prados-Guatén por parte del Manzanares, que pasó a verter sus aguas del Tajo al Jarama. 
En el ámbito de la Hoja, las principales modificaciones se produjeron a mediados del 
Pleistoceno mediante la creación o reactivación de fallas en el sector noroccidental, con lo 
que se produjo el encajamiento de la red fluvial secundaria, y con la probable actuación de 
la falla de Torrijas. Ésta provocó un desnivelamiento cuyos principales efectos serían el 
abandono de un siS1ema fluvial mal definido, el favorecimiento de condiciones endorreicas y 
el desarrollo de una orla de conos de deyección desde el bloque levantado. 

La evolución durante el Pleistoceno superior se ha caracterizado por la lenta evacuación de 
los materiales, el retroceso de las cabeceras de los tributarios y una débil disección fluvial 
Que no parece haber impedido los fenómenos de captura, el más destacado de los cuales 
supuso la pérdida del carácter endorreico de la depresión de Torrijos al ser alcanzada por un 
afluente del Tajo. El progresivo encajamiento de la red dio lugar a la creación de 
plataformas escalonadas correspondientes a terrazas, al retroceso de las vertientes, 
modeladas por glacis, ya la génesis de diversos sistemas de conos. 

Esta tendencia ha proseguido durante el Holoceno mediante procesos de acumulación 
generalizados en forma de coluviones, glaCIS, conos de deyección y terrazas bajas, dando 
lugar a un relieve de marcada suavidad, únicamente alterado por el rápido retroceso de los 
cantiles de la margen derecha del do Tajo, con desarrollo de cárcavas. Puntualmente, se han 
producido fenómenos de naturaleza endorreica, kárstica y eólica, que junto con el 
desarrollo de fondos de valle han contribuido a elaborar los rasgos del relieve actual. 

3.5. MORfOLOGíA ACTUAL, SUBACTUAL y TENDENCIAS FUTURAS 

La característica predominante de la dinámica actual es la progresiva uniformización y 
suavización del relieve. Destacan los procesos fluviales, especialmente en el valle del Tala, no 
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sólo por la acción erosiva y sedimentaria producida en el cauc!?, sino también por los flujos 
concentrados laterales (barrancos y cárcavas) y 105 procesos de lavado de vertientes. 

Es preciso destacar las modífícaClones producidas sobre esta tendenCIa natural por una 
presión antr6píca en aumento, determinada principalmente por un aumemo de la tasa de 
evacuación de materiales a la red de una mayor exposicíón de material suelto y un 
incremento en las lareas de remoción de! terreno; estos factores esián condicionados por la 
modíficacióf'l de la superficie por extracciones mineras, la creací6n de relieves positivos por 
acumulaciones en escombreras y las nivelaciones debidas a rellenos. Son destacables la 
alteraci6n del desarrollo de suelos por truncación, la modificación de los cauces y de I 
régimen hldnco superfiCIal y 5ubierráneo, además del desarrollo de nuevas formas de 
ocupación urbana y redes lif'leales ligadas al transporte, cuyo reflejO en lo dinámica 
superficial, a largo plazo, se desconocen. 
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4. HISTORIA GEOLÓGICA 

Pese a poseer una reducida representación, los materiales más antiguos aflorantes en la 
Hoja de TorriJos corresponden al periodo hercínico, al cual debe remontarse cualquier 
historia geológica detallada de la región, si bien su configuración definitiva se produjo 
durante el Mioceno. Los procesos acaecidos durante la orogenia hercínica condicionaron en 
buena medida la evolución posterior, cuyo resultado más relevante ha sido la 
individualización de los Montes de Toledo y la Cuenca de Madrid. 

Pese a la existenCia de movimientos prehercínicos de indudable influencia litoeslratigrMica, 
la orogenia hercinlca es la responsable de la estructuración principal de los Montes de 
Toledo, cuya megaestructura es el resultado de una compleja sucesión de procesos de 
deformación, metamorfismo y magmatismo acaecidos en el intervalo Devónico superior­
Pérmico cuya ordenación temporal es conocida de un modo impreciso. A grandes rasgos se 
sucedieron cuatro etapas de deformación, la pnmera de ellas bajo condiciones de 
engrosamiento cortical y desarrollo metamórfico en condiciones catazonales. Un proceso de 
descompresión por extensión de la corteza favoreció los procesos metamórficos en 
condiciones de alta temperatura y baja presión, alcanzándose condiciones de migmatización 
y anatexia, (unidad 1) con migración de fundidos hacia niveles más someros. Por lo que 
respecta a las dos últimas etapas, de envergadura mucho menor, produjeron pliegues y 
desgarres y, en general, tan sólo "retoques" de las estructuras generadas durante la 
segunda etapa, que a su vez habrían borrado prádicamente todas las anteriores. 

A finales de la orogenia hercinica se desarrolló una densa red de fradruración, con motivo 
del denominado periodo tardihercinico (PARGA PONDAL, 1969) acaecido en el Carbonífero 
terminal-Pérmico Los desgarres generados, de envergadura regional, tuvieron Ufla 
influencia decisiva durante el ciclo alpino, ai constituir zonas de debdidad ante los esfuerzos 
posteriores, tanto durante la distensión mesozoica como a lo largo de la compresión 
terciaria; en la prrmera, favorecerían un juego de bloques a modo de horsts y grabens, que 
delimitarían y compartimentarran las áreas sedimentarias, en tanto que en la segunda, en 
un proceso de inversión tectónica, actuarían como líneas de debilidad a favor de las que se 
generarían cabalgamientos y fallas inversas. 

En la región, la ausencia de registro sedimentario pérmico y mesozoico anterior al Cretácico 
superior, no permite excesivas precisiones sobre las primeras etapas posthercinicas, sin que 
pueda asegurarse de forma concluyente si dicha ausencia se debe a la inexistencia de 
sedimentación o a ia acción de procesos erosivos cretácicos o terciarios. En cualquier caso, 
ulla prolongada exposición subaérea del basamento ígneo-metamórfico de los Montes de 
Toledo tuvo lugar al menos durante parte del Cretácico, con implantación de sistemas 
aluviales y desarrollo de suelos lateríticos y caolinizaciones (unidad 2). Jgualmente, es 
probable que durante el máximo transgresivo del Santoniense la zona estuviese 
efímeramente ocupada por ambientes marinos someros. 

La regresióf1 campaniense se vería favorecida por los primeros Impulsos compresivos del 
ciclo alpino, que dieron lugar a un ligero abombamiento precursor de la "Bóveda 
Castellano-Extremeña" (AUA, 1976). Así, a finales del Cretácico y comienzos del Terciario ya 
se habrfa producido la implantaCión del régimen continental que ha caracterizado la 
evolución cenozoica de la región. A lo largo del intervalo citado, hacia el oeste de la línea 
Madrid-Toledo predominarían los ambientes fluviales, en tanto que al este se instalarían 
ambientes menos energéticos, de tipo lacustre y sebkha. 
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La homogeneidad de las facies registrada a ambos lados del actual Sistema Central durante 
el periodo anterior, señala su conexión; no obstante, la progresiva elevación de la bóveda 
incrementó su desnivel con relación a los francos, con lo que a finales del Eoceno (fase 
Pirenaica), la bóveda individualizó las depresiones precursoras de las cuencas del Duero y 
Tajo. Ante la escasez de registro en la reglón, poco puede precisarse acerca de la 
sedimentación durante el Oligoceno, pero parece responder a sistemas aluviales (unidad 3) 
cuyo área fuente estaría alejada de los actuales bordes de la Cuenca de Madnd que aún no 
habrían alcanzado su configuración definitiva. 

Un nuevo evento compresivo, acaecido en el límite Oligoceno-Mioceno (fase CasteUana o 
Altom¡ra; CALVO et aL, 1991) produjo la elevación de la Sierra de Altomira y con ella, la 
Independización de la Cuenca de Madrid con respecto a la Depresión Intermedia, de tal 
forma que la primera se configuró como una depresión endorreica de forma triangular. las 
variaciones sedimentarias durante el Mioceno obedecieron prinCipalmente al distinto 
comportamiento de 105 bordes mOl1tañosos, SI bien el Sistema Central se mostró como el 
más activo, especialmente con el paso del tiempo 

Las sucesivas reactivaciones de los frentes montañosos desencadenaron intensos procesos 
denudatlvos relacionados con la formación en las áreas de montaña de superficies de 
erosión y con la incipiente i"cisión de los llamados a ser valles principales de (a red 
hidrográfica cuaternana, procesos que suministrarían los materiales aportados ala Cuenca 
de Madrid durante el Mioceno. Dichos aportes se produjeron mediante extensos abanicos 
aluviales que evolucionarían a ambientes lacustres evaporíticos en los sectores centrales de 
la cuenca. En detalle, los complejos lacustres aparecerían rodeados por una franja de 
sedimentos detriticos progresivamente más gruesos hacia los bordes de la cuenca, 
definiendo un modelo concéntrico de facies. Independientemente del borde de la cuenca 
considerado, la zonación de facies observada a partir del sector central, es la Siguiente: 
facies lacustres evaporíticas, facies de llanura fangosa salina progresivamente desprovista de 
niveles evaporfticos, en tránsito a facies de orla aluvial lutítica y, por último, facies de 
abanico aluvial y sistemas fluviales distributarios. 

La composición litológica de )05 abanicos esta condicionada por el borde de cuenca en que 
se sitúan; así, en la parte occldental del Sistema Central (Sierras de Guadarrama y Gredos), 
las arenas son de composición arcósica, con proporción variable de litaren itas en función de 
la presencia local de macizos néisicos o esquistosos. Una situación similar se da en el borde 
de los Montes de Toledo, en tanto que en el área de Somosierra, formada esencialmente 
por rocas metamórficas de bajo grado, predominan los sedimentos terrígenos de 
composición litarenítica y arcillosa. Por lo que respecta al borde de cuenca correspondiente 
a la Sierra de Altomira, presenta litologías predominantemente carbonatadas, articulándose 
las facies miocenas marginales en sistemas de abanicos aluviales de composición litarenítico. 

Con este dispositivo general, se produjo el depósito de la Unidad Inferior (Aragoniense 
inferior-medio), caracterizado en la región por el desarrollo de sistemas de abaniCOS que, 
alimentados a expensas del desmantelamiento de los relíeves septentrionales y meridionales, 
conveígerían en un área lacustre de tipo evaporítico que aumentaría su extensión con el 
paso del tiempo, como reflejO de una mayor estabilidad regionaL Dentro de este contexto, 
el registro mioceno más antiguo de la Hoja de Torrijos se caracteriza por depósrtos aluviales 
de compos¡Clón lutrtíca o arenosa fina (unidad 4) que sugieren una configuración de los 
bordes de la cuenca sensiblemente retrasada con respecto a su posíci6n actual o bien un 
área madre intensamente meteorizada incapaz de suminIstrar aportes más groseros. 
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El ciclo sedimentario anterior se vio interrumpido por la irrupcIón en la cuenca de 
sedimentos aluviales groseros (Fig. 4.1) que reflejan la adopción de unas características 
semejantes a las actuales para los bordes montañosos. Los principales aportes proceden de 
los Montes de Toledo (unidad 5), si bien en el sector noroccidental se dejan sentir las 
influencias del Sistema Central (unidad 6). La perdida energética de los sistemas 
deposicionales favoreció el desarrollo de una orla lutftica con frecuentes procesos edáficos 
en las zonas distales (unidad 7), el más destacado de los cuales (unidad 9) puso fin al ciclo 
de la Unidad Inferior; dicha orla encerrada facies evaporíticas en el sector central de la 
cuenca. 

El periodo de estabilidad que presidió los últimos compases del ciclo anterior se vio 
bruscamente abortado, aún en el Aragoniense medio, con motivo de una nueva fase 
(Neocastellana o etapa Guadarrama; CALVO et al., 1991), que afectó fundamentalmente al 
Sistema Central. cuya reactivación desencadenó un importante suministro de abanicos 
aluviales arcósicos, dando lugar al comienzo del depósito de la Unidad Intermedia; en 
contraposición, los Montes de Toledo disminuyeron su actividad, en tanto que la Sierra de 
Altomira apareceria como un margen estable. 

La progradación de los abanicos hasta sectores centrales de la cuenca desplazó los 
ambientes lacustres hacia las áreas orientales y meridionales, mostrando además una 
pérdida de su carácter evaporftico a expensas de un carácter carbonatado; esta variaCión 
composlcional ha sido explicada, no tanto por factores climáticos como por la Inactividad de 
los bordes susceptibles de suministrar fases salinas a la cuenca (CALVO et al, 1994). El 
modelo de sistema lacustre propuesto corresponde a lagos de carácter perenne poco 
concentrados, en condiciones climáticas cálidas y secas, tal y como sugieren las asociaciones 
faunísticas reconocidas en los yacimientos de esta Unidad (LÓPEZ MARTíNEZ et al., 1987; 
CALVO et al, 1992). Esta reactivación se dejó sentir en el sector septentrional de la HOJa. 
donde el suministro terrlgeno (unidad 10) alcanzaria el territorio ocupado previamente por 
la llanura lutftica, pero no fue tan eVidente en el sector meridional donde se produjo una 
superposición de facies entre las unidades Inferior e Intermedia. Nuevamente, la evolución 
retractiva de los dispositivos aluviales permitió en las zonas distales la implantación de una 
orla lutítica con desarrollo de encostramientos carbonatados (unidad 11) a finales del 
Aragoniense medio o comienzos del superior. 

Un impulso tectónico similar al anterior, aún dentro del evento Guadarrama, reactivó 
nuevamente los sistemas aluviales arcósicos de procedencia septentrional (unidad 12), 
dando paso al Ciclo superior de la Unidad Intermedia, ya en el Aragoniense superior, Poco 
puede decirse de los últimos compases de este ciclo en la zona, ante la evidente falta de 
registro. No obstante, en sectores orientales se aprecia nuevamente una tendencia 
granodecreciente, con un mayor desarrollo de los ambiente lacustres, si bien algo 
desplazados hacia el sector suroriental. Estos sistemas lacustres permiten deducir unas 
condiciones climáticas más húmedas y templadas y a nivel regional desbordaron el umbral 
de la Sierra de Altomira, conectándose con los correspondientes a la Depresión Intermedia. 
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Debido a la ausencia de registro mioceno más reciente en el ámbito de la HOJa, existe una 
gran Incertidumbre con respecto a fo acontecido hasta el final del Neógeno. No obstante, a 
comienzos del Mioceno superior, la cuenca se vio afectada por un nuevo régimen tectónico, 
de carácter distensivo (fase Torrelaguna; CALVO et al., 1991), cuyo resultado seria un 
cambio en el dispositivo sedimentario que dio paso al depósito de la Unidad Superior, con 
abandono del sistema de faCies concéntricas típiCO de las Unidades Inferior e Intermedia. 
Así, se produjo el depósito de la "red fluvial intramiocena" (CAPOTE y CARRO, 1968), que 
sugiere el abandono de las condiciones endorreicas anteriores, y posteriormente, en una 
etapa de mayor estabilidad. el de las tradicionales "calizas del páramo". 

Una secuencia de acontecimientos de acumulación y erosión acaecidos a finales del 
Mioceno y durante el Plioceno, proporcionaron a la cuenca un importante grado de 
nivelación, con superficies que constituirían el punto de arranque del modelado de los valles 
cuaternarios en aquélla. Entre dichos acontecimientos se encuentran la formación de una 
superficie poligénica sobre la caliza de los paramos, el depÓsito de los piedemontes de la 
raña y de las series rOjas de la Mesa de Ocaña, asr como el desarrollo de una costra laminar 
multiacintada relacionada con una segunda superficie poligénica. Además, a fo largo de 
este intervalo se produjeron deformaciones debidas a plegamientos de amplio radio, juegos 
de bloques del zócalo y disoluciones del sustrato salino, en el marco de las fases 
Iberomanchegas 1 y 11 (AGUIRRE el al, 1976). 

Si bien el modelado de los valles ha sido el proceso morfogenético principal durante el 
Cuaternario, no dio comienzo simultaneamente en toda la cuenca, Así, mientras los ríos 
Henares y Jarama habrían iniciado su encajamiento, en el sector centro-occidental se 
desarrollarían diversas superficies de erosión-sedimentación llamadas a constituir las futuras 
Superficies Divisorias de los principales ejes de drenaje de la red fluvial: Alberche, 
Guadarrama y Manzanares. Sobre una superficie inicial (S 1 l, se encajÓ una segunda (52) 
integrando conjuntamente la superficie de Majadahonda-Alcorcón o de Fuencarral, en el 
sector occidental, un tercer encajamiento, aún en el Pleistoceno inferior, daría lugar a la 
superficie de Navalcarnero, punto de partida del modelado de los valles del Guadarrama y el 
Alberche. 

El encajamiento de la red fluvial en la zona se ha reflejado mediante sistemas escalonados 
de glacis y terrazas en los valles principales. Regionalmente, la evolución de la red ha estado 
condicionada por la tectónica de bloques y salina, que han provocado deformaciones de 
envergadura muy variable, destacando las relacionadas con cambios en la geometría de la 
red debidos a capturas. Aunque el proceso más espectacular de este tipo en la cuenca es, 
sin duda, el seguido por el río Manzanares, en el ambito de la HOla parecen haber existido 
otros dignos de mención, sobresaliendo la captura de la depresión de TorriJos efectuada por 
un afluente del Tajo. 

En cualquier caso, las capturas no han sido los únicos procesos relevantes durante la 
evolución cuaternaria, en la que destaca la actividad de diversas fallas, una de las cuales 
favoreció el desarrollo de la depresión citada, con posterioridad· a un escalonamiento del 
relieve, probablemente durante el Pleistocenos medio. También en esta época se produciría 
la actividad de una familia de fallas de dirección NO-SE que provocó el encajamiento de la 
red secundaria del rlo Alberche, modificando las direCCIones de encajamiento previas. 

En cuanto al rio Tajo, su evolución ha seguido una marcada tendencia al encajamiento, sin 
una migración definida de su cauce y con proliferación de los aportes laterales a partir del 
Pleistoceno superior, así como con una acentuación de su caracter meandriforme en las 
etapas más reCientes. 
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5. GEOLOGíA ECONÓMICA 

5.1. HIDROGEOLOGíA 

La Hoja de Torrijos se halla encuadrada en la cuenca hidrográfica del Tajo, cuyo Plan 
Hidrológico (MOPU, 1988) ha proporcionado una gran cantidad de datos de tipo climático, 
hidrológico e hidrogeológico. Igualmente, sus principales aspectos de hidrología 
subterránea se describen en la Hoja hidrogeológlca a escala 1 :200.000 de Toledo (53; ITGE, 
1991). 

5.1.1. Climatologfa 

El territOriO ocupado por la Hoja posee un clima bastante uniforme, favorecido por la 
ausencia de contrastes altimétricos importantes. Se caracteriza como Mediterráneo 
subtropical según la clasificación de PAPADAKIS (1966), con un régimen de humedad de 
tipo Mediterráneo seco. Igualmente, de acuerdo con diversos índices climáticos, puede 
incluirse en la Zona árida de LANG y DANTIN, así como en la Zona de estepas y países secos 
mediterráneos de MARTONNE. Los inviernos son relativamente suaves y los veranos, 
calurosos y muy secos, con precipitaciones inferiores a 45 mm. 

Aunque estacionalmente se aprecian importantes variaciones térmicas, con valores mínimos 
medios de 5°( en Enero y máXimos de 2]0( en Julio. la temperatura media anual, que se 
aproxima a 15°C, sufre variaciones muy pequeñas. No obstante. se aprecia una suave 
tendencia regional de calentamiento hacia el oeste. 

En cuanto a las preCipitaCiones, sus valores medios anuales oscilan en torno a los 450 mm, 
con una humedad relativa media anual del 59%, si bien este valor varia localmente, con 
máXimos en la vega del Tajo. Las oscilaciones anuales también se manifiestan en el régimen 
pluviométrico, con lluvias preferentes en otoño y primavera, así como un marcado estiaje 
entre Mayo y Octubre. 

Por lo que respecta a la evapotranspiración potencial, ca/culada por el método de 
THORNTHWAITE, se acerca a los 950 mm anuales, SI bien los valores de evapotranspiración 
real son sensiblemente inferiores, provocando un déficit hídrico en algunas zonas. 

5.1.2. Hidrologfa 

La HOJa se de TorriJos encuentra Situada en el sector central de la cuenca hidrográfica del 
TaJO, abarcando un tramo al que no afluye ninguno de sus principales tributarios; en 
concreto, ocupa un segmento comprendido entre la confluencia de los ríos Guadarrama, al 
este, y Alberche, al oeste. Tras la aportación del Guadarrama, el caudal del Tajo asciende a 
3.346 hm 3 anuales, que quedan reducidos a 3.196 hm3 a la salida del embalse de 
Castrejón, que con una capacidad de 41 hm 3 actúa como regulador en este sector de la 
cuenca; dichas pérdidas son debIdas a los caudales trasvasados por los diversos canales de la 
zona, siendo el de Castrejón el más relevante de ellos. Los 4.291 hm 3 anuales medidos en la 
estacIón de aforos de Talavera de la Reina, tras la aportación del río Alberche, no permiten 
precisar la cuantía de las aportaciones de los afluentes de la Hoja. 
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Éstos poseen poca relevancia a nivel de la cuenca, destacando en cualquier caso el do 
Cedena, por la margen izquierda, y los arroyos de Rielves, Barcience, Alcubillete, la Vega y el 
Carpio de Tajo, por la derecha. En general, se trata de arroyos de poca envergadura, con 
sus cabeceras localizadas dentro de la Cuenca de Madrid, excepción hecha del primero de 
los cursos citados, procedente de los Montes de Toledo. El esquema hidrográfico queda 
completado con los arroyos del sector noroccidental, pertenecientes a la cuenca del río 
Alberche, tratándose de cursos de carácter intermitente y caudales bajos, e incluso áreas de 
drenaje difuso, al igual que ocurre en el sector de Torrijas. 

5.1.3. Caracterfsticas hidrogeológicas 

Excepción hecha del pequeño afloramiento de materiales hercinicos del sector suroriental. 
perteneciente al Complejo ígneo-metamórfico de los Montes de Toledo, la Hoja de Torrijas 
se encuentra incluida en la Unidad Hidrogeológica n° 14 del ITGE ("Terciario detrítico de 
Madrid-Toledo-Cáceres"), constituida fundamentalmente por los materiales terciarios 
detríticos de los sectores septentrional y occidental de la Cuenca de Madrid; con más 
precisión, también se incluye en el sector Toledo-Guadarrama de dicha Unidad y en la 
Unidad Hidrogeológica 05 de la Cuenca hidrogrMica del Tajo ("Madrid-Talavera"; MOPU­
ITGE, 1988) 

A grandes rasgos, la Unidad Hidrogeológica n° 14 constituye un acuífero de gran 
heterogeneidad, limitado al noroeste y al sur por los materiales ígneo-metamórficos 
impermeables del Sistema Central y los Montes de Toledo, en tanto que hacia el Sureste 
está limitado por las facies arcilloso-yesfferas de la Cuenca de Madrid y por los niveles 
carbonatados que constituyen las Unidades Hidrogeológlcas n° 15 y 20 ("Calizas def 
páramo de La Alcarria" y "de la Mesa de Ocaña", respectivamente). Aunque los materiales 
detríticos terciarios integran el cuerpo principal del acuífero, no deben olvidarse los 
depósitos cuaternarios dispuestos a modo de tapiz irregular sobre aquéllos. La descripción 
del acuífero varfa según la escala considerada, ya que si bien a nivel regional aparece como 
una potente cuña que se adelgaza hacia el sureste, hasta desaparecer por cambio lateral a 
las facies arcilloso-evaporíticas y carbonatadas señaladas, en detalle se trata de un conjunto 
anisótropo, con numerosas intercalaciones Iutíticas de permeabilidad muy baja, 
irregularmente distribUidas y de dimensiones variables. 

S 1.31. Oé'smjx-¡ol? dé' los mateílalé's 

Afloran extensamente los depósitos miocenos y cuaternarios que constituyen la Unidad 
Hidrogeológica n° 14, así como sedimentos cretácico-pa)eógenos que pueden ser asimilados 
a ellos y materiales de carácter cristalino que constituyen e[ Ifrnite meridional del sistema 
acuífero; en función de sus características hldrogeológicas, los materiales aflorantes pueden 
agruparse en varios conjuntos: 

Granitos y rocas metamórficas hercfnicas (unidad 1) 

Su incidencia es mínima debido a su reducida representación. Se trata básicamente de 
granitos y rocas metamórficas constituyentes del zócalo regional. Se caracterizan por su 
permeabilidad onginal muy baja, aunque la fracturación puede conferirles una 
permeabilidad media. 
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Areniscas con intercalaciones de luMas y carbonatos del Cretácico-Paleógeno (unidades 2-3) 

Constituyen un tramo heterogéneo adosado al conjunto cristalino anterior y soterrado bajo 
los depósitos miocenos y cuaternarios, Pese a la presenCia de niveles arenlscosos de 
permeabilidad elevada por porosidad intergranular, localmente incrementada por 
fracturación, el reducido espesor de dichos niveles y la proliferación de términos arcillosos 
hacen que su interés hidrogeológico disminuya en buena medida, 

Su recarga se efectúa por infiltración directa del agua de lluvia o del procedente de la 
escorrentía de los materiales hercínicos, as( como por trasvase de los acuíferos mioceno y 
cuaternaro, En cuanto a la descarga, se realiza mediante aportaciones al río Taio y 
extracciones por pozos 

f;;tcieslutítíco-arenosas de la Unidad Inferior (unidad 4) 

En las zonas de menor cota topográfica aflora un conjunto predominantemente lutftico en 
el que se intercalan niveles arenosos de escasa envergadura, Posee permeabilidad baja y su 
drenaje se efectúa superficialmente en buena medida, SI bien los niveles arenosos poseen 
buenas propiedades acuíferas y permiten ciertos flujos localizados, más lentos los verticales 
que los horizontales, Este conjunto lutítico-arenoso impermeabiliza parcialmente la base del 
acuffero detrítico en el sector meridional, pero no así en el septentrional, donde la 
proliferación de los términos arenosos le confieren continuidad con las facies detríticas del 
acurfero principal, 

Facies detrítICas miocenas (unidades 5-8, 10 Y 12) 

Constituyen el pnncipal acuífero de la región, ya que a su gran extensión, cercana a 2,600 
km 2

, añaden un espesor que puede llegar a sobrepasar 3,000 m, conjuntamente con los 
materiales paleógenos detríticos; no obstante, en la Hoja no debe superar 1 SO m, aunque 
en el sector septentrional pueden tener conexión con los depósitos areniscosos 
infrayacentes, En ella aparecen como un conjunto eminentemente areniscoso de 
permeabilidad alta-media por porosidad intergranular, apreciándose hacia el noroeste una 
proliferación de los términos lutíticos y una disminución en la proporción de cantos y 
bloques; las Intercalaciones lutíticas le confieren una cierta anisotropía y en algunos 
sectores, un carácter de aculfero multicapa, 

En general, funcionan como un acuífero libre, único y anisótropo, cuya recarga se efectúa a 
partir del agua de lluvia y, en menor medida, mediante trasvases de los acuíferos 
cuaternarios; a su vez, la descarga se realiza por aportación a los cursos fluviales y mediante 
extracciones por pozos, Su transmisividad en la reglón varía entre 5 y 50 ml¡dfa, con 
máximos puntuales de 200 m2/día, 

Facies arcilloso-carbonatadas miocenas (unidades 9 y 11) 

Integran un conjunto muy heterogéneo aflorante en el sector septentrional, equivalente 
lateral del conjunto arcósico correspondiente a los niveles más altos de las unidades Inferior 
e Intermedia, En la vertical predominan los niveles de composición arcillo-margosa, que le 
confieren permeabilidad baja; no obstante, los niveles calcáreos adquieren un importante 
desarrollo superficial en algunas zonas, especialmente en el sector nororiental, llegando a 
mostrar signos de karstifJcación que sugieren su potencial aprovechamiento. aunque su 
espesor, de orden métrico, hace que el posible interés sea local, 
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La recarga de estos niveles se produce por Infiltración del agua de lluvia, en tanto que la 
descarga principal se efectúa por trasvase al acuífero detrítiCO subyacente. 

Materiales cuaternarios (unidades 13-27) 

Se encuentran ampliamente distribuidos, especialmente los correspondientes a terrazas, 
glacis y conos de deyección, cuya composición marcadamente detrítica les confiere una 
permeabilidad elevada por porosidad intergranular. Generalmente se disponen sobre las 
facies detríticas terciarias, actuando como un único acuffero; con menos frecuencia, 
aparecen sobre diversos términos lutíticos miocenos, configurando aculferos colgados. 

En todos los casos se trata de acuíferos libres recargados por el agua de lluvia, pudiendo ser 
descargados mediante pozos. Su relación con los cursos fluviales y el acuífero mioceno es 
variable, existiendo casos en los que los flUJOS subterráneos se dirigen a ellos y viceversa. 
Poseen una elevada transmisividad, con valores estimados de 200 a 1.000 mi/día. 

5 /3. 2 ru/?c!of7éJmie/?/o IJ¡drogeológico 

Regionalmente, el acuffero detrítico se recarga fundamentalmente por infiltración directa 
del agua de lluvia en las zonas de interfluvio, estableciéndose a partir de ellas un flujo 
descendente que se invierte en las proximidades de los valles, en los cuales se descarga. La 
precariedad de de los datos piezométricos de la Hoja no permiten establecer con precisión 
sus ísopiezas; no obstante, a juzgar por los datos próximos debe suponerse la existencia de 
un umbral coincidente con la divisoria hidrográfica Tajo-A!berche, cuya cota disminuye hacia 
el oeste. Al sur del umbral, las líneas de flUJO se orrentan hacia el valle del Taja, que 
constituye el nivel piezométrico de base por donde drena el acuffero, en tanto que al 
noroeste las líneas se orientan haCia el valle del Alberche. 

5 /3. 3. Calidad qUIÓ7¡Ca 

Las aguas del acuífero terciario presentan buena calidad química para cualquier uso, sin que 
en ningún caso se hayan superado los Ifmites de potabilidad establecidos por la 
reglamentación técnico-sanitaria vigente. En general se trata de aguas de dureza media (12-
35°F), con conducttvidades comprendidas entre 200 y 500 flmhos!cm, observéindose un 
progresivo aumento hacia el suroeste. El total de sólidos disueltos varía entre 250 y 500 
ppm, con un contenido en cloruros de lOa 100 ppm, apreciándose la misma tendencia que 
en el caso de la conductividad. Por su contenido iónico se clasifican como bicarbonatadas 
calcicas o sódicas. 

La calidad química de los acuíferos cuaternarios es inferior, con un contenido en sólidos 
disueltos de 500-1.000 ppm; aunque la concentración de cloruros es baja (25-50 ppm), la 
de nitratos (30-50 ppm) y sulfatos (> 200 ppm) son próximas a los máximos tolerables 
aconsejados para el agua potable. Debido a la elevada transmisivldad del acuífero, los 
posibles contaminantes, fundamentalmente de origen antr6pico, se desplazan con rapidez 
pudiendO afectar a la red fluvial; por ello, los principales valles de la zona son considerados 
como zonas muy vulnerables. 
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5.2. RECURSOS MINERALES 

La actividad minera en la Hoja de Torrijos ha evidenciado un desinterés prácticamente total 
en relación con los minerales metálicos y energéticos, excepción hecha de la exploración de 
uranio llevada a cabo por ENUSA (1984) en el ámbito de la Cuenca de Madrid, dentro del 
Plan NaCional del Uranio (PNEU). Por el contrario, son muy numerosos los signos de 
actividad relacionados con el campo de las rocas industriales (cuadro 5.1), hasta el punto de 
que 27 de los 30 indicios inventariados corresponden a puntos de extracción de materiales 
para la obtención de áridos. 

5.2.1. Rocas industriales 

De entre las numerosa canteras inventariadas, tan sólo una tercera parte (10) permanecen 
activas en la actualidad yen algunos casos con carácter intermitente. Tal como ocurre desde 
hace un tiempo considerable (lGME, 1973), su distribución geográfica es extremadamente 
irregular, apreciándose una práctica ausencia de signos de ac1ivldad en el sector central, 
frente a una gran concentración en el ámbito del valle del Tajo, especialmente en los 
términos municipales de Albarreal de Tajo, El Carpío de Tajo y La Puebla de Montalbán. 

Las gravas y arenas cuaternarias constituyen, con mucho, la sustancia con mayor número de 
explotaciones (24), en tanto que el aprovechamiento de arcillas comunes (3) y calizas (3), 
tan relevante en 01ros puntos de la región, es prácticamente testimonial. 

52. ,. J. Arollas comunes 

Se han inventariado tres indicios de arcillas comunes. correspondielJtes a canteras de 
pequeñas dimenSiones, muy próximas entre sí y localizadas al norte de El (arpío de Tajo. 
registrándose actualmente actividades extractivas intermitentes en una de ellas. 

Se sitúan sobre materiales de la Unidad Inferior, concretamente en niveles de arcillas rOjas y 
ocres que alternan con arenas arcósicas correspondientes a la unidad cartografica (5). De 
acuerdo con el carácter netamente aluvial de los depÓSitos, se deduce un marcado 
predominio de las arcillas de origen detrítico de tipo ilita y caoJinita. La mayor parte de las 
arcillas extrafdas en la región se destina a la fabricación de ladrillos. 

52. 1.2 Arenas y gravas 

Se describen conjuntamente ambas litologías debido a su origen común, que con frecuencia 
favorece el uso de las arenas como un subproducto de las explotaciones de gravas; ambas 
se utilizan en la obtención de áridos naturales. De un total de 23 indicios, 18 corresponden 
a graveras, concentradas especialmente sobre las terrazas bajas y, en menor medida, 
medias, del valle del Tajo. así como sobre los conos de deyección, con frecuencia solapados 
sobre las antenores. 
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Cuadro 5.1. Resumen de explOTaciones de rocas Industfla les. 

El hecho de tratarse de formaciones cuaternarias no consolidadas facilita laS labores de 
extracción, asl como su tratamiento. SI bien el moderado espesor de los depósitos. 
generalmente inferior ti 10 m. limita la altura de los frentes, por lo que se trata de canteras 
de pequeñas dimenSiones, exceptuando cuatro de ellas que olcanzan órdenes de magnitud 
medios. 

las gravas están formadas por cantos bien rodados de cuarcita y, en mer"lO( medida, de 
otras rocas metamórficas. cuarzo y gral"llloides. con una proporCión variable en matnz 
arenosa y un grado de cementación prácticamente nulo. Por su parte, las arenas presentan 
un carácter predominantemente arcósko V consti tuyen la Iltologla mavOrltaria en los conos 
de deyección, en tonto que en las terrazas aparecen como lechos Intetcalados entre las 
gravas. 

los produaos extraídos se emplean como aridos naturafes en el campo de la constnxción, 
en buena parle de los casos con funcionamien(os elimeros como respuesta a pequeñas 
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demandas locales (reparación de caminos, construcciones particulares, etc.) emplazándose 
generalmente en las proximidades de su punto de destino, 

52/3 Calizas 

Se han reconocido cuatro canteras de esta sustancia, localizadas en el sector septentrional. 
Se trata de labores de pequeñas dimensiones, actualmente abandonadas y en algunos casos 
transformadas en vertederos, Se emplazan en los niveles carbonatados de las unidades 
Inferior (unidad 9) e Intermedia (unidad 11), consistentes en costras carbonatadas de 
espesor métrico, 

Los productos extraídos se destinaron a la elaboración de áridos de machaqueo y 
posiblemente a la obtención de cal, a juzgar por diversos topónimos del entorno (Cruz de la 
Calera, los Hornillos,,,,), si bien no existen vestigios de ello, 
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6. PATRIMONIO NATURAL GEOlÓGICO (PIG) 

El Patrimonio está consiituido por todos CI..l'-JCII\J;) 

ya sean formaciones rocosas, estructuras, formas, 
yacimientos mínerales y paleontológIcos, a5( como colecciones de objetos geológicos 
CIentífico, cultural, educativo de interés o recreativo. Su exposición y contenido 
será además reconocer, estudiar e interpretar, la evoluoón de la 
historia qeC)(OC1ICa 

En la Hoja de Tornjos se han inventariado y catalogado cuatro Puntos de Interés Geológico, 
habiéndose seleccionado y desarrollado todos ellos. En general, no se han observado 
lugares que precisen de especial protección con vistas a su con~ervación como patrimonio 
natural, excepción hecha del yacimiento paleontológico de Mesegar, que por sus 
características intrínsecas si la precisa. 

6.1. RELACiÓN DE PUNTOS INVENTARIADOS 

La relación de puntos inventariados es la siguiente: 

valle del río 

Embalse de 

Yacimiento paleontológico de Mesegar. 

Niveles carbonatados de Barcíence. 

6.2. DE LA 

la testificación de la metodología que se ha permite afirmar que la relación de los 
puntos seleCCionados e inventariados refleja las caracteristjca~ geológicas de la HOja, El tipo 
de interés principal de los PIG Inventariados es el siguiente: 

INTERÉS PRINCIPAL 

Geomorfológico 

Estr atigr Mico 

PUNTOS DE JNTERtS GEOLÓGICO 

Valle del río Tajo 

Embalse de 

Niveles carbonatados de Barcience 

Yacimiento de lVIeseoar 

Todos estos puntos se han además de por su contenido e interés de 
acuerdo a su utilización (turística, didáctica, científica y económica), así como por su 
repercusión dentro del ámbito local, regional. etc. 
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6.3. ITINERARIO RECOMENDADO 

A fin de divulgar los puntos señalados y de adquirir un conocimiento de los principales 
rasgm estratigráficos y geomorfológicos de la Hoja de Torrijas, se propone la realización del 
itinerario Albarreal de Tajo-Mesegar-Barcienc€. Aunque, evidentemente, existen numerosos 
itinerarios alternativos, el propuesto se caracteriza por permItir la observaCIón de los 
principales rasgos geomorfológicos y el reconocimiento de la serie estratigráfica de la zona, 
sin olvidar su fácil accesibilidad. 

La primera parte del recorrido pretende ser ilustrativa de los principales rasgos de la serie 
estratigráfica miocena en el sector meridional, as! como de los rasgos morfológicos básicos 
del valle de Tajo; por ello, con el objeto de discurrir aguas debajo de éste, se sugiere la 
entrada en la Hoja por su sector suroriental mediante la carretera Toledo-Talavera de la 
Reina. Así, el sector de Albarreal de Tajo ofrece una primera visión del valle y su vega, que 
aparece tapizada por las terrazas bajas, cuyas características de detalle pueden apreciarse en 
las numerosas graveras existentes. Los márgenes del valle aparecen como plataformas 
escalonadas, correspondiendo a los niveles medíos y altos de terrazas. 

A lo largo de la citada carretera, diversos cortes parciales permiten apreciar 1m principales 
rasgos sedimentarios de las facies detríticas pertenecientes al ciclo superior de la Unidad 
Inferior de la Cuenca de Madrid (unidad 5) y al ciclo inferior de la Unidad Intermedia 
(unidad 10), integradas por alternancias de niveles tabulares de espesor de orden métrico 
consttuidos por conglomerados, arenas de diversas granulometrfas y, esporádicamente, 
lutltas, depositados en un contexto de abanicos aluviales. 

Mención especial merece el embalse de Castrejón, ya que a su interés geomorfológico y 
estratigráfico añade una extraordinaria belleza. En concreto, el paraje de Las Barrancas al 
que se accede mediante las pistas que parten del cruce con la carretera que se dirige a 
Polán, ofrece una espectacular vista de una porción del valle en la que la erosión lateral del 
Tajo ha dado lugar a un apretado meandro, con una vertiente septentrional muy escarpada 
en la que se han desarrollado espectaculares acarcavamiento$. El agua acumulada en el 
embalse ha ocultado buena parte de la vega, permitiendo tan s610 el asomo parcial de 
algunas terrazas, sobre las que debieron disponerse originalmente los conos de deyección 
coalescentes que orlan el meandro. 

Las acusadas pendientes de la vertiente septentrional, afectadas por una intensa erosión, 
aparecen desprovistas de cobertera vegetal, ofreciendo un espectacular corte de los 
materiales miocenos que integran el sector meridional. El rasgo más llamativo es el neto 
contraste de color entre dos conjuntos cuya composiCIón presenta notables semejanzas, 
estando presidida por términos detríticos groseros: el conjunto inferior posee tonos rojos, 
caracterfsticos de los aportes procedentes de los Montes de Toledo (unidad 5), 
atribuyéndose a la Unidad Inferior (unidad 5);por el contrario, el superior muestra 
tonalidades ocres, denunciando un cambio del área madre, asignándose a la Unidad 
Intermedia (unidad 10). Más en detalle, en la parte baja de los escarpes aparece un tramo 
de tonalidades claras y acarcavamientos más acentuados, considerado como parte del ciclo 
inferior de la Unidad Inferior (unidad 4), cuyas características aparecen mejor expuestas en 
el sector de El Carpio de Taio. 
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Desde la presa, además de apreciarse un nuevo aspecto general del Punto, pueden 
realizarse observaciones de detalle de las terrazas. Continuando el itinerario a través del 
canal de Castrejón, se obtienen nuevas perspectivas del valle, así como de sus terrazas y de 
los conos de deyección que orlan una buena parte de las vertientes; en particular, en las 
inmediaCiones del embalse de El Carpio, se constata la disposición de conos de composición 
arenosa sobre gravas correspondientes a terrazas. En este mismo paraje pueden efectuarse 
observaciones puntuales de los términos inferiores del conjunto mioceno (unidad 4), 
integrado por una alternancia irregular entre arenas finas y lutitas de tonos rojizos y gris­
azulados, asi como del cantil configurado por una terraza alta en el paraje de Peñas de San 
Bartolomé. 

Abandonando el canal en el citado embalse, con dirección a Mesegar, la carretera Toledo­
Talavera de la Reina proporciona una buena perspectiva del sector occidental del valle, asr 
como de los principales rasgos de los conos aluviales. El yacimiento de Mesegar, 
equidistante entre esta localidad y la carretera citada, se ubica en los olivares de la margen 
izquierda de la carretera; los restos paleontológicos se halfan diseminados por el terreno de 
cultivo, constituido por materiales lutíticos que representan el techo del ciclo inferior de la 
Unidad Inferior (unidad 4). la asociación faunistica se caracteriza por la presencia de 
quelonios, artiodáctilos, insectívoros y roedores que han señalado su pertenencia al 
Aragoniense inferior, probablemente a la zona C de DAAMS et al. (1998). 

La segunda parte del itinerario discurre por el sector septentrional en dirección a Barcience, 
siendo sensiblemente más monótona que la primera, pudiendo señalarse únicamente la 
perspectiva de la morfologfa de la cuenca del Alberche existente en el tramo Erustes­
estación de Santa Olalla, así como el paso de las facies detrítICas (unidad 10) a las 
carbonatadas (unidad 11), dentro del ciclo inferior de la Unidad Intermedia en las 
inmediaciones del km 7 de la carretera que une Carmena y Torrijas. 

Ya en Barcience, el primer rasgo llamativo es el relieve en mesa sobre el que se asienta el 
castillo. Este relieve estructural ha sido elaborado a favor de un nivel de encostramiento 
carbonatado blanquecino con el que culmina la Unidad Inferior (unidad 9) Transitando por 
el camino que une el castillo con Huecas se aprecia un ligero basculamiento de la superficie 
hacia el este, de tal manera que su continuidad oriental está representada por los resaltes 
existentes a media ladera en los relieves existentes al sur de Huecas. 

En dirección al basurero de Huecas, sobre este resalte se observan asomos muy parCiales de 
arenas y carbonatos pertenecientes a los terminas detrrticos (unidad 10) Y carbonatados 
(unidad 11) del ciclo inferior de la Unidad Intermedia, cuyas características pueden 
observarse con mucha más calidad en la carretera de circunvalación de Huecas, dentro de la 
Hoja de Fuensalida (603). El basurero, instalado sobre una antigua explotación, permite 
nuevas observaciones del nivel carbonatado inferior que aqul adquiere un espesor superior a 
1 m, mostrando IJna afinidad palustre; también aquí son posibles diversas perspectivas de 
los dos resaltes carbonatados, con morfologra de "doble páramo" . 

Como complemento y debido a su proximidad e interés, se sugiere la visita al yaCimiento de 
Torrijas 2, ubicado en el talud de la carretera Torrijos-Fuensalida junto a la desviación hacia 
Huecas. En él se han hallado numerosos restos faunísticos en el seno de un nivel arenoso 
situado inmediatamente debajo del nivel carbonatado inferior, que han permitido asignar el 
techo de la Unidad Inferior al Aragoniense medio, concretamente a la base de la zonas Dd 
de DAAMS et al. (1998). 
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